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O PINIÓN

Iván Chávez Viera ha escrito una carta a los que “laboran y
colaboran en Palabra Nueva”. Aunque no hay dirección en el
sobre, lo que despierta dudas, al menos dos elementos motivan
esta respuesta. Por un lado, el tono respetuoso de la carta de
Iván, reflejo del sentimiento de una persona inquieta –¿joven?–
que al cuestionar busca aclaración. Por otro lado, la inquietud
de Iván es también de otras personas, no pocos fieles católi-
cos, quienes de forma personal preguntan, algunos con desen-
fado y otros como en un susurro, por qué en nuestra revista
no hemos hecho mención del “Proyecto Varela”.

 “A título personal –escribe Iván– he decidido redactar
esta carta...no lo hago en representación de ningún tipo de
organización...Lo que me mueve a ello es el hecho de que he
buscado en los últimos meses...sin que lo haya podido en-
contrar, algún artículo relacionado con un proyecto cívico,
nacido en el seno de nuestra sociedad civil, conocido por el
nombre de Proyecto Varela”.

Tras ofrecer detalles sobre el mencionado proyecto, su sus-
tento constitucional, su alcance, las firmas recogidas y el apo-
yo recibido, “sin embargo –continua–, a pesar de todo esto,
no ha sido abordado dicho tema... ¿Por qué han guardado
tanto silencio...? El silencio a veces nos hace cómplices de la
injusticia. ¡No manchen el prestigio que se han ganado...dejando
pasar por alto la mención y seguimiento que merece semejante
asunto! (...) Los laicos y religiosos cubanos...tienen el deber de
contribuir con el mejoramiento de nuestra sociedad; y me pa-
rece que la información oportuna y objetiva es un factor
importantísimo para lograrlo... Esperanzado en que tomen en
consideración mi señalamiento, y si no he sido justo en él,
ruego me lo hagan saber...”.

Hasta aquí una síntesis sustancial de la carta, que respon-
deré intentando poner luz sobre estas ideas, como Director
de esta publicación.

La Iglesia en Cuba no ha dejado de reconocer el derecho de
quienes, como ciudadanos responsables, descubren su vo-
cación de compromiso social, esto es, su deber de asumir su
lugar en la sociedad, expresar sus opiniones y buscar los
medios para ello, siempre que el método sea el diálogo y la

acción pacífica, entendiendo la vía pacífica como acción
militante, o sea actuando por métodos pacíficos y promo-
viendo el diálogo como única vía posible para generar frutos
sociales durables. Bastaría buscar en el pasado reciente, por
ejemplo en el Mensaje de la Conferencia de Obispos Católi-
cos de Cuba “El Amor todo lo espera”, del año 1993 y, por
citar sólo un par de entre los más de ochenta párrafos que
contiene dicho texto, se puede encontrar qué piensa la Iglesia
institucional, conducida por sus Obispos, sobre quienes son
considerados “disidentes” u “opositores” por unos, y por otros
“contrarrevolucionarios”: ciudadanos cubanos que piensan,
sienten, hablan, actúan y quieren vivir de modo distinto a la
propuesta oficial: “Cuando uno analiza las opiniones de otros
en el sentido del valor y mérito que tengan en sí mismas y no
en función de las personas que las emiten, no hay por qué
temer, ya que la disensión puede ser fuente de enriquecimien-
to. No hay por qué temer a las réplicas y las discrepancias,
porque las críticas revelan lo que los incondicionales ocultan”
(n. 65), o este otro: “Si Cuba ha abierto las fronteras a las
relaciones internacionales con sistemas no sólo distintos, sino
hasta opuestos al nuestro, que incluso en palestras internacio-
nales han votado contra los puntos de vista del gobierno cuba-
no, no se ve por qué a nivel nacional los cubanos deben ser
forzosamente uniformes...” (n. 67). Esto es misión profética
de la Iglesia, que denuncia y anuncia desde una posición
propia, centrada en la persona humana, sin quedar atada a
postura política alguna, pero reconociendo la vocación
política de los ciudadanos.

En ese mismo sentido y desde estas mismas páginas, no
han faltado pronunciamientos similares, siempre que la razón y
la realidad lo aconsejaran. Puedo decir más. Personalmente he
escuchado las críticas de quienes entienden que desde estas pá-
ginas, al hablar de estos temas que afectan la vida de los ciudada-
nos, “se hace política bajo la protección de la Iglesia”. Pero el
buen lector puede reconocer que en los textos de Palabra
Nueva hay argumentos fundados en principios éticos o mora-
les, enfocando la dignidad afectada, no con ofertas o propuestas
políticas, aunque sí son criterios que inciden en el campo de la
política, pues se refieren a situaciones que deben ser resueltas
por los políticos. No creo, por tanto, que la Iglesia en Cuba, ni
esta revista como publicación de la Iglesia en La Habana, hayan
sido, desde “el silencio”, “cómplices de la injusticia”.

En todo el país la Iglesia recibe con frecuencia documen-
tos emitidos por distintos grupos de opositores. Si son cató-
licos, de ellos dice la Constitución Pastoral Gaudium et spes:

El PROYECTO de la IGLESIA

por Orlando MÁRQUEZ

ALABRA NUEVA QUIERE SER UN VEHÍCULO
de comunicación social, de información y de
formación, un canal en el que, siempre que lo
justifique el bien común que la Iglesia debeP

promover desde una proyección cristiana, el lector o
receptor pueda ser también emisor. Nuestro objetivo apunta,
además, a la formación de la opinión.
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“El Concilio exhorta a los cristianos... a que procuren cumplir
fielmente sus deberes terrenos, guiados siempre por el espíritu
del Evangelio. Están lejos de la verdad quienes, por saber que
nosotros no tenemos aquí una ciudad permanente, sino que bus-
camos la venidera, piensan que por ello pueden descuidar sus
deberes terrenos, no advirtiendo que precisamente por esa mis-
ma fe están más obligados a cumplirlos, según la vocación per-
sonal de cada uno” y, como la conciencia cristiana puede inspi-
rar distintas soluciones a un mismo caso, añade que “a nadie le
es lícito en dichos casos arrogarse exclusivamente la autoridad
de la Iglesia a su favor. Procuren siempre, con un sincero diálo-
go, hacerse luz mutuamente, guardando la mutua caridad y pre-
ocupándose, antes que nada, del bien común” (G.S. 43). Con
respecto a todos, cualquiera sea la filiación política, el mismo
documento, que al parecer pocos conocen, estima “digna de
alabanza y consideración la labor de quienes, por servir a los
hombres, se consagran al servicio de la cosa pública y aceptan
las consiguientes cargas de dicho oficio” (G.S. 75).

Aclarado lo anterior, con respecto al proyecto mencionado
y considerando el apoyo de una parte de los fieles católicos a
la idea, como un acto libre que la Iglesia no promueve ni
impide, y conociendo que otras personas residentes en Cuba
o en el exterior han manifestado su apoyo, ¿permite esto
suponer que deba ser apoyado o difundido desde Palabra
Nueva, sugiriendo así que ésta debe ser la opción de los
católicos? ¿No hay también católicos que no se afilian a este
Proyecto? ¿Se puede ignorar el politizado contexto nacional,
en el que las fuerzas que se oponen entre sí podrían desear la
adhesión o respaldo de la Iglesia hacia uno u otro lado? ¿Debe
la Iglesia definirse –y esta revista es un medio de la Iglesia–
según el criterio de los políticos actuantes, o debe mantener
más bien su independencia en tales asuntos, comprometerse
aún más en una pastoral de reconciliación y preservar su
compromiso con el pueblo para cumplir la misión recibida de
Jesucristo? Ese es el proyecto de la Iglesia.

Nótese que no se hace referencia al contenido del proyec-
to o a sus posibilidades, ni siquiera al título del proyecto –
que pudiera ser cuestionado por algunos “varelistas”– porque
esto corresponde a quienes lo promueven y a quienes, haciendo
uso de su libertad y de su responsabilidad, lo respaldan. La esen-
cia de la cuestión, para nosotros, es la difusión de “semejante
asunto”, el que, como propuesta o proyecto político, merecería
igual difusión que el documento “La Patria es de todos”, de otro
grupo opositor, o el “Juramento de Baraguá”, promovido por el
gobierno cubano, los que tampoco difundimos.

Para el comunicador católico, y este es el caso de quienes
“laboramos y colaboramos” en esta revista, queda claro tam-
bién que una cosa es nuestro interés personal como individuos
que conforman la sociedad, y otra el interés y misión de la
Iglesia, a la que servimos desde esta revista. Una cosa es reco-
nocer el derecho de los ciudadanos a hacer uso de sus dere-
chos naturales, sociales, económicos y políticos, aunque no
sean reconocidos por el poder establecido, y otra es potenciar
un programa o un proyecto  político e invitar a seguirlo.

A los individuos les corresponde descubrir su lugar en la
sociedad, a las autoridades dar recepción y satisfacción a
éstas y otras inquietudes. Y los fieles católicos debemos sa-
ber diferenciar entre el compromiso social o político, y la
misión de la Iglesia. Se trata de definir posiciones, aunque sea
la ética cristiana la que inspire aquel compromiso político o
social, lo que, por otro lado, es cristianamente correcto. Más
aún: un medio de comunicación eclesial que, según sus pala-
bras, ha logrado prestigio, no debe convertirse en catalizador
de una corriente política, comprometerse con ella y arrastrar
a otros en su camino, algo que sí correspondería a los me-
dios de comunicación identificados con partidos políticos
diferentes, aunque esa pluralidad de partidos y esos medios,
contradiciendo el sentido común y la naturaleza de las socie-
dades modernas, no existan hoy en Cuba. Si existieran, es
posible que nos ocupáramos más de estos asuntos pero no
de forma parcial. En otras palabras, la prudencia no es sinó-
nimo de silencio y complicidad.

En estos tiempos en que toda autoridad es cuestionada,
a veces con razón y a veces sin ella, la Iglesia no escapa a
las críticas y cuestionamientos. Eso es inevitable. Pero los
católicos debemos conocer muy bien la naturaleza y lugar
de cada componente social, porque no faltan tampoco
quienes quieren promover a los “disidentes” dentro de la
Iglesia, precisamente por aplicar a la Iglesia los raseros
sociales, manifestando su ignorancia respecto a lo que es
la Iglesia como institución.

No debe olvidarse, Iván, que cuando la Iglesia ha asumido
compromisos políticos, ha terminado siendo vocera de uno
de los grupos rivales, aumentando la división y quedando
vacía de contenido, del mensaje fundador que recibió de Je-
sucristo, el cual debe alcanzar a todos los hombres cualquie-
ra sea su filiación política.

Anunciar el Evangelio, unir, reconciliar, asistir al necesita-
do, proteger o abogar por el derecho de todos, promo-
ver la esperanza, esa es misión de la Iglesia, ese es su
proyecto, aún en medio de las incomprensiones o de las
críticas. Es también misión de Palabra Nueva, porque
de lo contrario, especialmente en un contexto como el
nuestro, carente de medios que reflejen las opiniones
políticas divergentes, esta tribuna se convertiría, a no
dudar, en una suerte de ambón de oposición política, y
¿con qué parámetros rechazaríamos a unos para bene-
ficiar a otros? Esto es algo que muchos comprenden,
pero otros no. Es bueno repetirlo.

Por último, Iván, en situaciones como ésta, no está
mal para un cristiano recordar el lema de los cartujos:
“La Cruz permanece firme, mientras el mundo da vuel-
tas”. No firme en el ojo de la tormenta, donde hay cal-
ma completa, sino en medio de la sociedad humana para
compartir con ella los gozos y las esperanzas, las triste-
zas y las angustias mientras estemos en esta vida, como
preparación a una felicidad eterna que, al mismo tiem-
po, comienza a gestarse este mundo.
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R ELIGIÓN

QUERIDOS HERMANOS Y HERMANAS:
Se acerca la Pascua del Señor y la Iglesia se prepara a

celebrar el Paso de Cristo de este mundo al Padre. La
Iglesia no hace simplemente memoria, sino celebra,
como en cada Eucaristía, como en la Eucaristía de este
día; celebra a Cristo entrando en la plenitud de la vida
por medio del tránsito doloroso de la Cruz.

En la fe celebrativa del cristiano todo es presente.
De lo que sucedió ayer en orden a la salvación hace-
mos el memorial vivo ahora. Y las promesas de un
reino que llegará a plenitud y nos colmará de vida cuan-
do nuestra propia muerte haya sido vencida por la vic-
toria de Cristo, se anticipan en esta celebración para
todos los que tenemos los ojos fijos en Jesús y se ha-
cen ya vida abundante, gracia transformadora, luz que
ahuyenta nuestras sombras.

Creer es entrar en el Hoy de Dios que Cristo inauguró
solemnemente en la Sinagoga de Nazaret, al leer el texto
mesiánico de Isaías que hablaba de un yo sin nombre.
Un texto profético que aguardaba el nombre del que ven-
dría a vendar, a sanar, a proclamar el año de gracia del
Señor, a liberar cautivos y a dar la libertad a los oprimi-
dos. Aquel sábado en que Jesús pidió hacer la lectura y
explicarla, el mundo, y no sólo los galileos circunstan-
tes, recibió estupefacto la Buena Noticia, la que colma-
ría las esperanzas mesiánicas. Cuando ése que debe ve-
nir pronuncie el texto, el texto se habrá cumplido, ten-
drá por fin sentido. Esa era la confianza del pueblo. Je-
sús leyó su texto y le dio sentido, diciéndoles: “Hoy, en
presencia de ustedes, se ha cumplido la Escritura”.

En este hoy de Cristo vive siempre la Iglesia. Y en la
proximidad de la Pascua bendice la Iglesia los aceites
por los cuales Cristo nos libera hoy del mal para prepa-
rarnos al baño de la regeneración y, después de haber
pasado por las aguas bautismales, nos unge con óleo de
regocijo para que integremos la Iglesia como criaturas
nuevas, para robustecer nuestra fe y hacernos decidi-
dos en el seguimiento de Jesús o para servirlo con la
entrega de la vida en medio de su pueblo. La Iglesia nos

unge también para sanarnos, para curar heridas, las más
hondas de todas las del pecado. Y todo esto lo realiza
Cristo hoy por medio de ustedes, queridos sacerdotes,
unidos a Él de modo indisoluble por el Sacramento del
Orden que los configura a Cristo, Cabeza de la Iglesia,
para seguir ejerciendo la misma acción salvadora que
Él realizó en medio de su pueblo y que quiere seguir
realizando a través de nosotros. Esto, junto a la media-
ción de la palabra, es nuestro quehacer propio para que
muchos entren en el hoy de Cristo y se salven.

El Hoy de Dios afianza nuestra fe y nuestra esperan-
za. Pero ese hoy sin tiempo lo vivimos los cristianos,
también los sacerdotes, y a veces de modo dramático,
en el tiempo. Nuestro hoy está entre un ayer y un ma-
ñana y se encaja así en una historia concreta. Y ese hoy
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nuestro está lleno de preocupaciones, de desafíos, de
pruebas. Nosotros, queridos sacerdotes, tenemos res-
ponsabilidades muy serias sobre otras personas, en
nosotros busca apoyo la gente cansada del camino.

Se me antoja que este andar fatigoso se parece al del
pueblo hebreo en el desierto, cuando emprendieron un
camino sembrado con muchas pruebas. Cada año la
Cuaresma nos hacer revivir la experiencia del desierto.
Allí, de hecho, no hay caminos, no se ve la meta preci-
sa del andar, ni a corta distancia.  Algo parecido puede
sucedernos a nosotros en nuestra vida de pastores que
debemos guiar al pueblo de Dios en Cuba. Se nos pre-
senta incierto el futuro y esto hace más penosa la mar-
cha. Porque se puede ir ascendiendo una montaña, azo-
tados por vientos contrarios y ver la cima, y a más
esfuerzo más esperanza. Pero la prueba de andar entre
torbellinos de arena tiende a nublar la esperanza. Viene
junto a ésta la prueba del hambre y la sed. Nos preocu-
pa ver las carencias de la gente y lo limitadas que son
nuestras posibilidades de ayuda. Sentimos, como parte
de nuestro sacerdocio, un doble reclamo por parte de
Cristo: “tuve hambre y no me diste de comer, tuve sed,
estaba desnudo y no me asististe”. Porque en el Hoy de
Cristo  entra el hambre y la pobreza de hoy. Pero detrás
de esa hambre y esa sed de bienes de la tierra está es-
condida o dormida el hambre de espíritu, la sed de Dios
que nos toca a nosotros descubrir y despertar.

La situación económica de la Iglesia en Cuba se
vuelve muy angustiosa; los sacerdotes debemos con-
servar nuestros templos y mejorarlos, cuidar nues-
tras catequesis, nuestras obras sociales, sostener la
actividad evangelizadora, transportarnos para aten-
der varias comunidades, remunerar decentemente a
nuestros empleados y la Iglesia recibe de sus fieles
una ínfima parte de lo que necesita para su manteni-
miento, todo lo demás lo recibimos como donativos
de Iglesias hermanas, pues el pueblo no puede dar a
su Iglesia la moneda que tiene el poder de adquirir
muchas cosas. En estas condiciones podemos olvi-
dar el llamado que nos hace Jesús desde Su hoy a un
modo propio de vivir nuestro hoy: “No se preocupen

tanto por el mañana, bástale a cada día su propio
afán”. (Mt 6, 34).

La otra prueba que nos aqueja, parecida a la del pue-
blo hebreo en el desierto, es la nostalgia de Egipto. El
pueblo de Israel, ante tantas dificultades y penurias
empezó a suspirar por la vida que llevaban antes en
Egipto, al menos allí tenían comida y techo, aunque
fueran tratados como esclavos.

La nostalgia de otro sitio, de vivir fuera del país, en-
vuelve a nuestros hermanos. Estamos cercados de gente
con esa nostalgia. En las nuevas generaciones es una
nostalgia de lo desconocido, no de lo ya vivido, es una
nostalgia de lo que está por delante, y así vemos partir
a muchos buenos hijos de la Iglesia y la Iglesia se em-
pobrece también de este modo. Llegamos a sentir con
frecuencia que nos rodea la confusión,  y esto tam-
bién es una prueba. Cuando el pueblo de Israel llevaba
tiempo dando vueltas en el desierto comenzó a experi-
mentar la confusión, surgieron entre ellos las reyer-
tas, se produce entonces un gran cansancio y la gente
no sabe qué hacer.

En medio de las situaciones confusas se dan toda cla-
se de soluciones. Los que tienen responsabilidades eco-
nómicas piensan en el mercado, en la organización téc-
nica de la producción, los que sufren los avatares eco-
nómicos piensan en el mercado negro, en ganar dinero
aprovechando las circunstancias. Pocos piensan en va-
lores humanos y cristianos  como la solidaridad. El ser-
vicio humanitario, caritativo, desborda las posibilida-
des de la Iglesia, y nos agobia ver el escape de muchos
en el alcohol, en el sexo como pasatiempo, en la droga,
y el crecimiento de delitos conexos con esas situacio-
nes. El deterioro del medio social lleva consigo en al-
gunos una degradación personal. Es evidente que pri-
man los buenos sentimientos, el deseo de superar las
adversidades, pero van acompañados por el cansan-
cio y la falta de esperanza.

Ese es nuestro hoy sacerdotal, al que debemos, al
modo del Buen Pastor, dar la respuesta del Hoy de
Dios. Tenemos que conducir al rebaño hacia fuentes de
agua fresca, no podemos ser espectadores distantes o

LA NOSTALGIA DE OTRO SITIO, DE VIVIR FUERA DEL PAÍS,
ENVUELVE A NUESTROS HERMANOS. ESTAMOS CERCADOS DE GENTE

CON ESA NOSTALGIA. EN LAS NUEVAS GENERACIONES ES UNA NOSTALGIA
DE LO DESCONOCIDO, NO DE LO YA VIVIDO, ES UNA NOSTALGIA DE LO QUE ESTÁ

POR DELANTE, Y ASÍ VEMOS PARTIR A MUCHOS BUENOS HIJOS DE LA IGLESIA
Y LA IGLESIA SE EMPOBRECE TAMBIÉN DE ESTE MODO.
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desentendidos, ni nos podemos dejar envolver en el
torbellino de la confusión. Una u otra cosa sería ser
infieles al plan de la Encarnación, al compromiso de
Cristo con el hombre.

¿Qué hacer? Lo primero es no fomentar el aumento
de confusión ni condenar o responsabilizar a otros,
ajenos a nosotros, de todos los males. No son “postu-
ras” las que reclaman las horas difíciles, sino un tra-
bajo en pro del bien y del amor, hecho de paciencia y
comprensión.

Debemos apoyarnos en el Evangelio para hallar luz.
En él se halla la fuente de la verdad. Así lo hace el Papa
Juan Pablo II en su exhortación apostólica “Pastores
dabo vobis” sobre la formación sacerdotal. El Papa hace
allí un análisis de la situación difícil de nuestro tiempo y
se refiere a ella con estas palabras: “La compleja situa-
ción actual..., exige no sólo ser conocida, sino sobre
todo interpretada. Ello lo exige la ambivalencia y a
veces la contradictoriedad que caracterizan las situa-
ciones, las cuales presentan a la vez dificultades y po-
sibilidades, elementos negativos y razones de esperan-
za, obstáculos y aperturas, a semejanza del campo
evangélico en el que han sido sembrados y “convi-
ven” el trigo y la cizaña (cf. Mt 13, 24ss.).” (Pasto-
res dabo vobis No. 10).

Justamente, la parábola evangélica a la que se refiere
el Santo Padre, nos indica que no debemos dirigirnos
hacia soluciones precipitadas, drásticas. Es imprudente
arrancar la cizaña, pues podemos arruinar también el
trigo. Nosotros no sabemos distinguir fácilmente en-
tre el bien y el mal y podemos equivocarnos. En el hoy
de Dios hay siempre paciencia. Continúa diciéndonos
el Papa: “Para el creyente, la situación histórica en-
cuentra el principio cognoscitivo y el criterio de las
opciones de actuación consiguientes en una realidad
nueva y original, a saber, en el discernimiento evangé-
lico; es la interpretación que nace a la luz y bajo la
fuerza del Evangelio vivo y personal que es Jesucristo,
y con el don del Espíritu Santo. Este discernimiento
evangélico se funda en la confianza en el amor de Je-
sucristo, que siempre e incansablemente cuida de su

Iglesia (cf. Ef 5, 29); Él es el Señor y el Maestro, pie-
dra angular, centro y fin de toda la historia humana.”

De ese modo, la Iglesia sabe que puede afrontar las
dificultades y los retos de este nuevo período de la his-
toria, sabiendo que puede asegurar, incluso para el pre-
sente y para el futuro, sacerdotes bien formados, que
sean ministros convencidos y fervorosos de la “nueva
evangelización”, servidores fieles y generosos de Jesu-
cristo y de los hombres.

“Mas no ocultemos las dificultades. No son pocas, ni
leves. Pero para vencerlas están nuestra esperanza, nues-
tra fe en el amor indefectible de Cristo, nuestra certeza de
que el ministerio sacerdotal es insustituible para la vida
de la Iglesia y del mundo”. (Pastores dabo vobis No. 10)

El sacerdote es el hombre que conduce el discerni-
miento evangélico. No digo que se hace discernimiento
evangélico sólo cuando dedicamos un tiempo a hacerlo
en reuniones o como un ejercicio específico. El discer-
nimiento evangélico es la sustancia de cada homilía, de

LLEGAMOS A SENTIR
CON FRECUENCIA

QUE NOS RODEA LA CONFUSIÓN,
Y ESTO TAMBIÉN ES UNA PRUEBA.
CUANDO EL PUEBLO DE ISRAEL

LLEVABA TIEMPO
DANDO VUELTAS EN EL DESIERTO

COMENZÓ A EXPERIMENTAR
LA CONFUSIÓN,

SURGIERON ENTRE ELLOS
LAS REYERTAS,

SE PRODUCE ENTONCES
UN GRAN CANSANCIO

Y LA GENTE NO SABE QUÉ HACER.

USTEDES RENOVARÁN
SUS PROMESAS SACERDOTALES

DE SERVIR A CRISTO BUEN PASTOR,
PARA SEGUIR ACOMPAÑANDO

A NUESTRO PUEBLO
POR CAÑADAS OSCURAS,

PERO ILUMINÁNDOLO EN SU ANDAR
CON EL EVANGELIO,

VENCIENDO CON CRISTO
LAS TENTACIONES DEL CAMINO.

Foto: Raúl Pañellas
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cada consejo personal que damos o aplazamos hasta
que se haya abierto espacio para la luz de Cristo en las
mentes y corazones. Discernir evangélicamente es con-
frontarlo todo con el querer de Jesucristo para actuar
según Él. Por medio de ese discernimiento debe llevar
el pastor a la comunidad a superar la confusión y a
centrarse en lo esencial.

Pero, ¿cómo conocer lo esencial?. El medio más im-
portante que Dios nos ofrece es la consideración de un
horizonte más amplio en el cual podamos situar las cues-
tiones no trascendentes, contingentes que nos abru-
man. Este es el horizonte escatológico, el de la venida
de Cristo, el de la vida eterna.

Nosotros, sacerdotes, tenemos que promover ese hori-
zonte para sacar a la gente de la angustia, de la cerrazón
en los problemas continuos e insolubles del presente.

Debemos tener la valentía de decirnos a nosotros mis-
mos que todos los males que hayamos podido sufrir en
el siglo que terminó recientemente no pertenecen a esas
grandes y últimas realidades esenciales que tienen ca-
rácter definitivo en el Plan de Dios.

Así debemos dirigirnos a nuestro pueblo. Esos acon-
tecimientos históricos adversos o difíciles no son los
últimos, son, en todo caso penúltimos. Sólo mirando a
la vida eterna es posible una mirada lúcida sobre la his-
toria, que nos muestre su provisionalidad y su preca-
riedad. Quid de hoc ad aeternitatem?, ¿qué vale esto
para la eternidad? Es la pregunta que debemos apren-
der a hacernos.

Si la Iglesia Católica en Cuba y quizás también en nues-
tra América hispana, no recupera la certeza de ser una
Comunidad de hijos de Dios y de serlo para la eternidad,
si no nos centramos sobre esta verdad fundamental, nues-
tros contemporáneos seguirán yéndose a los grupos reli-
giosos y a las sectas que no se inhiben de proclamar la
transitoriedad de este mundo y de la historia y de anunciar
la eternidad feliz, y la Iglesia Católica no sería más que
una parte del juego político actual, donde la prensa de
derecha y de izquierda trata de encasillarnos, mientras que
nosotros estamos por encima de todo eso, porque la Igle-
sia es otra cosa, anuncia al mundo una realidad diversa,
tiene su propia misión que es la de hacer brotar fuentes de
vida eterna en el corazón del hombre.

Tenemos que dar un salto histórico y presentar-
nos como guardianes de la eternidad, como heral-
dos de la filiación divina de cada hombre, recor-
dándole a cada uno su destino eterno y que la sal-
vación alcanzada por Cristo le da una plenitud de
vida que desde la eternidad penetra el tiempo y hace
coincidir milagrosa y cotidianamente nuestro hoy
con el Hoy de Dios, sacándonos así del encierro
histórico que nos asfixia. Esto nos permite vivir de
veras lo esencial y captar cuáles son los valores a
los que no podemos renunciar.

En esta perspectiva tenemos que ponernos nosotros,
sacerdotes, si queremos ayudar a la gente que sólo
piensa en irse del país de cualquier modo, en «hacer-
se santeros», en ganar dinero de cualquier forma, en
vivir mejor con el menor esfuerzo posible. Sólo en
una perspectiva de fe en Dios, que nos lleva a com-
partir con Él la eternidad feliz, sabremos acompañar
a nuestro pueblo a encontrar el sentido de la sensatez
y a recobrar esperanza.

Nosotros, sacerdotes, debemos tomar conciencia de
cara a nuestro Dios, de que estamos pasando por una
prueba junto con todo nuestro pueblo y que ésta no es la
situación definitiva, última. Debemos vivir esta situación
de purificación como un tiempo de corrección divina en
el cual resplandece la noticia del Reino de Dios como
nuestra verdadera Patria, Patria para el cristiano es más
que Humanidad, la verdadera y definitiva Patria del hom-
bre es el Paraíso, la visión de Dios.

Debe salir de esta purificación una Iglesia, comunidad
de hijos de Dios, abierta a la eternidad, que ha encon-
trado una perla preciosa de gran valor, frente a la cual
todas las demás palidecen.

Dice el Papa en la Exhortación Apostólica “Pastores
dabo vobis” que los sufrimientos presentes deben ser
una ocasión providencial para comprender mejor nues-
tra tarea esencial como Iglesia y como cristianos.

El Hoy de Dios debe rescatar del hoy histórico, lle-
no de monotonía y de tedio, a los hombres y mujeres
que ustedes ungirán con estos óleos que bendecire-
mos. Ustedes renovarán sus promesas sacerdotales
de servir a Cristo Buen Pastor, para seguir acompa-
ñando a nuestro pueblo por cañadas oscuras, pero ilu-
minándolo en su andar con el Evangelio, venciendo
con Cristo las tentaciones del camino, diciéndoles a
todos y diciéndonos a nosotros mismos que la espe-
ranza para hoy y para mañana se halla en la eterni-
dad, en nuestra condición de hijos de Dios salvados
por Cristo que nos da vida nueva en plenitud. Re-
cuerden las palabras del Papa: La misión del sacer-
dote en esto es irreemplazable. A esta misión, por
pura gracia suya nos llamó Cristo. A Él le entrega-
mos ahora de nuevo el corazón en la renovación de
nuestras promesas sacerdotales.

EL HOY DE DIOS DEBE RESCATAR
DEL HOY HISTÓRICO,

LLENO DE MONOTONÍA Y DE TEDIO,
A LOS HOMBRES Y MUJERES
QUE USTEDES UNGIRÁN CON

ESTOS ÓLEOS QUE BENDECIREMOS.



10

Semanaa
1 1 y 2- Domingo de Ramos. S.M.I. Catedral de La

Habana. Luego de la bendición de los guanos se realizó la
Procesión (1) desde el Seminario San Carlos hasta el
Templo, donde tuvo lugar la Santa Misa presidida por el
Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana.

3- Jueves Santo. Parroquia Nuestra Señora del Carmen.
Lavatorio de los Pies (3). Terminada la Celebración del
Jueves Santo

4- Concluida la Eucaristía el Santísimo es llevado
procesionalmente hacia el Monumento, lugar donde
quedará expuesto hasta el Viernes Santo.

2

4 3
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Santa
5

5- Viernes Santo. Santuario Diocesano Nuestra Señora de la
Caridad. Procesión del Vía Crucis.

6- Sábado Santo. Vigilia Pascual. Parroquia Nuestra Señora
del Carmen. El celebrante proclama el Pregón Pascual del Sábado
Santo.

7 y 8- Domingo de Resurrección. Catedral de La Habana.
El Arzobispo de La Habana recibe en la Misa a los catecúmenos

que hicieron la Primera Comunión en la Celebración del Sábado
Santo. Procesión de Salida al finalizar la Eucaristía (8).

6

8 7

Fotos: Raúl PAÑELLAS
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EL PASADO 29 DE MARZO,
Solemnidad del Viernes Santo, a pesar
de los rumores sobre su delicado es-
tado de salud, el Papa Juan Pablo II
presidió en horas de la tarde-noche el
tradicional Via crucis en el Coliseo.
Cada Viernes Santo la comunidad cris-
tiana de Roma, junto a peregrinos lle-
gados de todo el mundo, se reúne aquí
en torno al sucesor de Pedro para, en
atmósfera de recogimiento, realizar
este pío ejercicio. En los últimos años
el Santo Padre encomendó la prepara-
ción de las meditaciones y oraciones
de las distintas estaciones del Via cru-
cis a diversas personalidades. En este
2002, tal vez sorpresivamente,  pero
en perfecta coherencia con la impor-
tancia que la Iglesia le concede a los
medios de comunicación social y con
la alta estima que les tiene el Sumo
Pontífice, se entregó esta “tarea” a los
periodistas –¡Bendito sea Dios!–.

I
Poco antes de la ceremonia, el in-

formativo de Radio Vaticano presentó
entre sus titulares de la edición del día
las declaraciones de dos de los 14 re-
dactores participantes: Ángel Gómez,
de Televisión Española, y Valentina
Alazraky, de Televisa (México). La
primera pregunta, dirigida al corres-
ponsal de Televisión Española, quiso
saber qué había supuesto para él ser
uno de los elegidos.

“Fundamentalmente supuso dos co-
sas”, dijo Ángel con sentida inquietud.

por Hilario ROSETE SILVA*

“Por una parte, un gran honor, y en
segundo lugar, una experiencia profe-
sional enriquecedora. Como periodis-
ta estoy habituado a seguir al Santo
Padre o a redactar noticias relaciona-
das con El Vaticano, y digamos que
eso para nosotros es fácil, pues lo ha-
cemos todos los días, pero ponerse a
escribir la meditación y la oración de
una de las estaciones del Via crucis,
es un reto apasionante.”

“En cuanto a la 5ª estación, Jesús es
juzgado por Pilato (antes la 1ª)”, le
dijo el locutor al periodista, “a mi en-
tender usted empieza la meditación de
una manera estupenda, con la frase que
gritan los judíos al gobernador: ‘¡Cru-
cifícalo!’. En realidad es un grito, dice
usted, que resuena con fuerza cada vez
que un ser humano resulta maltrata-
do. ¿Cómo ha vivido usted ese maltra-
to que, por haber seguido al Papa en
sus viajes, pudo percibir a lo largo y
ancho del mundo?”

“Esto es algo que, evidentemente,
muchas veces olvidamos, pero que a
mí, en efecto, me impresiona”, con-
cluyó Gómez. “Cada vez que manifes-

tamos indiferencia hacia los ancianos,
hacia los trabajadores explotados, ha-
cia los niños maltratados, cada vez que
cualquier ser humano resulta ofendi-
do –es tan habitual que esto ocurra en
el mundo que en verdad ya permane-
cemos indiferentes–, estamos abofe-
teando a Cristo, de cierta forma lo es-
tamos crucificando en los seres hu-
manos que maltratamos a diario.”

II
Por su parte a las mujeres periodistas

se les confió el comentario de las esta-
ciones en las que precisamente María,
la Madre de Jesús, las discípulas que
han seguido al Maestro hasta el Calva-
rio, o las hijas de Jerusalén, son prota-
gonistas y testigos de los hechos acae-
cidos allí. Ante los micrófonos de Radio
Vaticana, la corresponsal mexicana
Valentina Alazraky comentó la sorpresa
con que recibió la noticia.

“El día en que nos citaron con Mon-
señor (Piero) Marini,  maestro de ce-
remonias de Su Santidad, ninguno de
los 14 reporteros escogidos para es-
cribir las meditaciones y oraciones del

Coliseo romano
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Via crucis sabíamos la razón. Nuestro
asombro fue extraordinario cuando
monseñor Marini nos explicó que por
primera vez se había decidido confiar
las meditaciones y oraciones de las
estaciones a 14 periodistas, la mayo-
ría católicos, menos uno ortodoxo, que
habitualmente seguimos la información
vaticana y, sobre todo, a Su Santidad
en sus viajes por el mundo. En ese
momento se me cayó el mundo enci-
ma, jamás hubiera podido imaginar algo
semejante, no me sentía a la altura de
la situación, estamos acostumbrados
a escribir noticias sobre el Papa, so-
bre su actividad, pero es diferente
escribir una meditación, una oración, y
es ¡muy diferente! hacerlas públicas en
una ceremonia presidida por el Papa.”

Valentina Alazraky también contó a
los locutores cómo, superada la sor-
presa, pudo prepararse para escribir
el “encargo”:

“A mí me tocó la 13ª estación, Je-
sús muere en la Cruz (antes la 12ª),
quizás una de las más fuertes. Estuve
paralizada cerca de dos semanas, no
lograba escribir ni una sola línea, no
salía de mi asombro ni de la enorme
responsabilidad que me abrumaba. En-
tonces me puse a leer muchas medi-
taciones sobre el Via crucis, escritas
por diversos autores, hasta que, final-
mente, el día que pude comenzar a es-
cribir, me propuse comunicarle a la
gente el mensaje de que Jesús muere
en la Cruz no como un Dios, sino
como un hombre, un hombre que in-
cluso llega a sentir el abandono de su
Padre, que experimenta la impotencia,
que ve a su madre cerca y lógicamen-
te también sufre el dolor de ella, una
mujer escogida para ver morir a su hijo,
no todas las mujeres son escogidas
para eso, porque son escogidas para
dar a luz, pero no siempre para ver
morir a su propio hijo. Así que en mis
meditaciones profundicé en la idea de
la muerte de Jesús como hombre, y
sobre todo en que se trata del momento
más importante de la Historia de la Hu-
manidad, pues sin la muerte de Jesús
nuestra propia vida carecería de sen-
tido. Con esa muerte conocemos la

esperanza: es la hora en la que nos re-
conciliamos con Dios.”

III
Las estaciones sobre las que los pe-

riodistas escribieron sus meditaciones
y oraciones se corresponden con las
del Via crucis renovado y estrenado
por Juan Pablo II el Viernes Santo de
1991 en este mismo Coliseo de Roma.
El Vía Crucis es un medio eficaz para
centrar nuestra espiritualidad en torno
al camino de la cruz de Cristo. Junto a
las estaciones que hallaban raíz en los
relatos evangélicos, coexistían, en su
versión anterior, todavía con prepon-
derante vigencia en los cultos de las
iglesias cubanas, otras no deducidas
de la Biblia. La reforma litúrgica pro-
movida por el Concilio Vaticano II dis-
puso que todas las expresiones de ora-
ción se basaran en la Sagrada Escritu-
ra. Por eso Juan Pablo II incluyó en la
nueva formulación del Via crucis epi-
sodios debidamente recogidos por al-
guno de los cuatro evangelistas, a sa-
ber: 1ª estación (nueva): Jesús en el
huerto de los olivos (Mt. 26, 36-46);
2ª estación (nueva): Jesús traicionado
por Judas y arrestado (Mt 26, 47-56;
Jn 18, 1-12); 3ª estación (nueva): Je-
sús es condenado por el Sanedrín (Mt
26, 57-68; Jn 18, 13-24); 4ª estación
(nueva): Jesús es negado por Pedro (Mt
26, 69-75; Jn 18, 25-27); 5ª estación
(antes la 1ª): Jesús es juzgado por
Pilato (Mt 27, 11-26; Jn 18, 28-40/
19, 1-16); 6ª estación (nueva): Jesús
es flagelado y coronado de espinas (Mt
27, 27-30; Jn 19, 1-3); 7ª estación
(antes la 2ª): Jesús carga con la cruz
(Mt 27, 31; Jn 19, 16-17); 8ª estación
(antes la 5ª): Jesús es ayudado por el
Cireneo (Mt 27, 32); 9ª estación (an-
tes la 8ª): Jesús encuentra a las muje-
res de Jerusalén (Lc 23, 27-31); 10ª
estación (antes la 11ª): Jesús es cruci-
ficado (Mt 27, 33-44; Jn 19, 18-24);
11ª estación (nueva): Jesús promete su
reino al buen ladrón (Lc 23, 39-43);
12ª estación (nueva): Jesús crucifica-
do, la Madre y el discípulo (Jn 19,
25-27); 13ª estación (antes la 12ª):
Jesús muere en la Cruz (Mt 27, 45-56;

Jn 19, 28-37); y 14ª estación (igual):
Jesús es depositado en el sepulcro (Mt
27, 57-66; Jn 19, 38-42). Así fue con-
firmada la 15ª estación: Jesús resucita
de entre los muertos (Mt 28, 5-7), que
aunque no está en el Via crucis, es
esencial, pues “si Cristo no resucitó,
vana es nuestra fe”.

IV
Cuando decimos que el “encargo”

del Via crucis a los periodistas guarda
relación con la importancia que la Igle-
sia en general y el Santo Padre en par-
ticular le conceden a los medios de
comunicación, igual pensamos en los
documentos Ética en Internet y La
Iglesia e Internet preparados por el
Consejo Pontificio para las Comuni-
caciones Sociales y presentados el 28
de febrero pasado por el presidente de
ese organismo, el arzobispo John
Foley. En ellos se revela a Internet
como “un desafío, no una amenaza”,
y se invita a superar la visión de que la
llamada Red de redes “sea solo una
fuente de problemas”. Para la Santa
Sede la cuestión ética consiste en lo-
grar que Internet contribuya al autén-
tico desarrollo humano y ayude a per-
sonas y pueblos “a ser fieles a su des-
tino trascendente”.

Los presentes en la Solemnidad del
Viernes Santo del 2002 en Roma, pi-
dieron a Dios por la paz y la reconci-
liación para que en el mundo cesen los
conflictos y el derramamiento de san-
gre, los enemigos se abran al diálogo,
los adversarios se estrechen las ma-
nos y los pueblos encuentren la con-
cordia. Al final de la ceremonia Juan
Pablo II emitió un mensaje de profun-
da esperanza en la victoria de la Resu-
rrección: “En el centro de la liturgia
de hoy está la adoración de la Cruz...
El Via crucis, el Coliseo, también nos
conducen a ella... Después de la muerte
en la Cruz, el cuerpo de Cristo fue se-
pultado, pero esa tumba, ese sepulcro
cercano al Gólgota, se convirtió en un
lugar de cambio misterioso.”

* Periodista de la revista Alma
Mater.
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Fragmentos de la conferencia leída en el Aula “Fray Bartolomé de las
Casas”, del Convento San Juan de Letrán, el jueves 21 de marzo de 2002

DIOS ES COMUNICADOR
Dios ama la comunicación. Y la co-

municación humana tal vez empezó
cuando Dios dijo “No es bueno que el
hombre esté sólo” (Gen. 2,18). Lo
cierto es que la comunicación es un
acto inherente a la persona humana y,
por tanto una necesidad. Toda su vida
la persona comunica, sea por la pala-
bra, el gesto, los actos todos -cre-
cer, multiplicarse, llenar la tierra y
someterla, dominar todo cuanto hay
en ella (cf. Gen. 1,28)- que revelan
experiencias concretas de comuni-
cación -de comunión- del hombre
consigo mismo, con otros hombres
y, también, con Dios.

Dios busca al hombre para comuni-
carse con él, desde el principio, en que
era sólo la Palabra, hasta que la Pala-
bra se hizo carne, y así hasta el fin de
los tiempos. Expresiones como “¿Dón-
de estás?” (Gen 3,9), “escucha Israel”
(Sal. 50,7); “Hijo de Adán: profetiza...”
“Sígueme” (Mc. 2,14); “id y haced dis-
cípulos a todas las naciones” (Mt.
28,19) y hasta el simple pronuncia-
miento de un nombre: “¡Samuel,
Samuel!” (Sam. 3,4); o “Saulo,
Saulo...” (He. 9,4), indican la necesi-
dad de Dios de comunicarse con la
persona humana. Si Dios creó al hom-
bre no fue para olvidarse de él, sino
para amarle, y necesita, por el mismo
hecho, comunicar ese Amor a su cria-
tura. De ahí la no menos divina e in-
comparable expresión “Yo estoy con
ustedes siempre” (Mt. 28,20).

por Orlando MÁRQUEZ

El buen samaritano, grabado de Gustavo Doré,
un buen ejemplo de comunicación eficiente.
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JESUCRISTO,
PERFECTO COMUNICADOR

La comunicación, como acción, tie-
ne la función de influir en el otro para
provocar su respuesta y reacción. Si
se obtiene la respuesta deseada, es
porque se han empleado las palabras
y los medios apropiados. Esto sería
una comunicación eficiente. Las co-
nocidas interrogantes -¿Quién dice?,
¿Qué dice?, ¿Dónde lo dice?, ¿A quién
lo dice? y ¿Por qué lo dice?-;  que
constituyen el método básico en el
análisis y la actuación de los medios
(Harold Laswell, 1948), pueden ser
aplicadas también a Jesús.

Dando por sentado que conocemos
la misión de Jesús, veamos un ejem-
plo de su comunicación eficiente, o
sea, que cumple con: llamar la aten-
ción del receptor; hablar su mismo len-
guaje; comprometerle con el mensaje;
y ofrecerle la oportunidad de decidir
por sí mismo. El placer de conocer la
parábola del buen samaritano se la de-
bemos a un jurista que le pregunta a

Jesús “¿Qué debo hacer para heredar
la vida eterna?”, y cuando Jesús le
dice, entre otras cosas, que debe amar
a su prójimo como a sí mismo, enton-
ces el jurista pregunta quién es el pró-
jimo. Tal vez el experto en leyes espe-
raba una disertación técnica y muy ela-
borada para explicar quién es esa per-
sona próxima, cercana, a la que se
debe amar como a uno mismo. Pero
Jesús, que no respondería sólo para el
jurista, grafica su respuesta: “Un hom-
bre bajaba de Jerusalén a Jericó”, Je-
sús parte de la realidad misma, pues
estas son ciudades conocidas para el
público que le escuchaba, camino
transitado por ellos mismos, y capta
la atención de los oyentes usando unos
códigos conocidos por todos. Cuan-
do añade “lo asaltaron unos bandidos:
lo desnudaron, lo molieron a palos y
se marcharon”, está apelando, no hi-
riendo, a la sensibilidad de los oyen-
tes, porque le interesa el reconocimien-
to de la dignidad humana dañada, no
estimular mojigatos, como se verá al
final. El detalle de que un sacerdote y

un clérigo pasan de largo sin hacer
nada, es una denuncia específica de
los observantes de la Ley y las tradi-
ciones, quienes en su confundido celo
por Dios, celo falso y prisionero de la
Ley, se olvidan de los hombres. Por
último, el buen samaritano, natural de
Samaría, cuyos habitantes vivían
enemistados con el resto de los he-
breos, que habían incluso negado
poco tiempo antes la entrada a Jesús
en su paso a Jerusalén, pues aquí el
samaritano es el bueno que asiste al
herido, lo lleva donde lo cuidan y
paga por su cuidado. Todos com-
prendieron quién era el prójimo.

El mensaje ha sido presentado de
manera ejemplar, usando un lenguaje
sencillo, coherente, y con un objetivo
muy claro. El objetivo se cumplió, pues
el jurista y todos cuanto escuchaban,
y hasta nosotros mismos dos mil años
después, sabemos ya quién es el pró-
jimo. El objetivo último es la salvación
del hombre, su crecimiento espiritual,
que se logra sólo en actos de amor. Es
esto lo que responde al “¿Por qué lo
dice?” que apliquemos a Jesús. Recor-
demos que el relato empezó con esta
pregunta: “¿Qué he de hacer para he-
redar la vida eterna?”. Pero una vez
que Jesús ha desarrollado su men-
saje, diálogo incluido, cuando el le-
trado le responde que el prójimo es
el que tuvo compasión del herido,
Jesús termina entonces con esta afir-
mación: “Pues anda, haz tu lo mis-
mo” (Cf. Lc. 10, 25-37).

HERENCIA DEL MENSAJE
Sin sofisticación, sin imposición,

sin engaños o trampas, apelando a
la razón del otro pero sin presiones,
el “haz tu lo mismo” es para cada
hombre y mujer, de cualquier épo-
ca, de cualquier cultura, cualquiera
sea su capacidad intelectual.

En este proceso comunicativo que Dios,
hecho hombre en Jesús, mantiene con el
hombre, queda claro que lo más importan-
te, después de todo, no es el emisor, sino el
receptor-destinatario del mensaje y su res-
puesta conciente, lo cual se hace recíproco
en la comunicación interpersonal.

Cardenal
Joaquín Pecci,

más tarde
Su Santidad

León XIII.
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Jesucristo trazó la pauta, los códi-
gos, el modo de anunciarle. La figura
que se alza en una Cruz, no es, como
afirman algunos, el regusto morboso
de la Iglesia por el dolor y el sufri-
miento. Ese símbolo surge de una
práctica humana de la época para con-
denar a los últimos de la sociedad, y
en la Cruz fue clavado Jesús para re-
cordarnos que es preferible el despre-
cio a la gloria del mundo, y que la op-
ción del amor, como camino de salva-
ción, pasa por el sacrificio. Pero nó-
tese que en este sacrificio de la Cruz,
en esta imagen que espanta al hombre
muchas veces, se resume toda la gran-
deza del mensaje de Dios a los hom-
bres. El Cristo acepta la muerte por-
que sabe que sólo apelando a la con-
ciencia del hombre puede éste ser sal-
vado. Esta comunicación única e irre-
petible del Dios Jesucristo que acepta
morir por mano de hombres es inter-
pretada por muchos como “locura” y
“escándalo” precisamente porque su
verdad no se impone como la impo-
nen los hombres. Porque la verdad,
sin adjetivos redundantes, “no se im-
pone de otra manera, sino por la fuer-
za de la misma verdad, que penetra
suave y fuertemente en las almas”1 .

Es esto lo que hace exclamar al ate-
rrado capitán romano: “Verdadera-
mente éste era el Hijo de Dios”2 . Esa
Cruz es el medio y es el mensaje. La
Iglesia sabe que no tiene derecho a
modificar esta verdad.

LA IGLESIA Y LOS MEDIOS
Todo lo antes dicho condiciona

el criterio que tiene la Iglesia so-
bre los medios, así como el uso que
hace de ellos.

Desde finales del siglo XIX, cuan-
do la costumbre del leer información
y opiniones en periódicos y revistas
se solidifica, hasta la época actual,
puede decirse que la actitud de la
Iglesia con respecto a los medios ha
tenido tres etapas3 :

a- Etapa moralística defensiva: Los
MCS son observados como algo peli-
groso y, en buena medida rechazados
por la desconfianza a las opiniones

abiertas. Téngase en cuenta que es la
época floreciente del liberalismo y el
socialismo, tendencias anticlericales y
anticatólicas en general. Por otro lado,
esta actitud de desconfianza se corres-
ponde con el “modelo” de Iglesia de la
época (sociedad perfecta).

b- Etapa instrumental: La llegada del
Papa León XIII, visionario y muy sen-
sible a las cuestiones sociales, permi-
tió una mejor comprensión de la in-
fluencia que sobre las personas ejer-
cen los que controlan los medios. La
influencia sobre los receptores pue-
de ser también positiva: El mismo
León XIII expresaba a un grupo de
periodistas católicos italianos lo si-
guiente: “Estos tiempos necesitan de
vuestro auxilio... Hay que convertir en
medicina de la sociedad y en defensa
de la Iglesia lo que los enemigos usan
para daño de ambas”. Esta etapa in-
cluye el surgimiento y expansión del
cine y la radio. Se manifiesta aquí el
uso “católico” de los medios. Se crean
las oficinas internacionales de cine,
radio y prensa católicas, con un pro-
pósito más bien moralizador en las cla-
sificaciones de las obras. La directiva
de los medios eclesiales es del clero,
los laicos son colaboradores. Apare-
cen las primeras encíclicas o cartas
pontificias sobre los medios4 . Se crea
Radio Vaticano (1931).
c- Etapa reflexiva teológico-pastoral:
Tras la Segunda Guerra Mundial el
hombre se ha encontrado con su pro-
pia capacidad máxima de destruir o
construir. Se refuerza la idea de que
los derechos humanos, la libertad de
expresión, de información y de opinión,
son valores que robustecen una socie-
dad sana. Como instrumentos, los
medios no son ni malos ni buenos en
sí mismos. Es el hombre quien, con
su actitud y aptitud, le impone su sello
a los medios de comunicación. La Igle-
sia asume “una visión nueva y una
aceptación optimista de los medios de
comunicación social. Las prohibicio-
nes ceden el puesto a la elección libre
y responsable de la gente ante los in-
numerables y contrastantes mensa-
jes”5  que llegan desde cualquier parte

en cualquier momento. La encíclica
Miranda prorsus, del Papa Pío XII,
inicia un acercamiento doctrinal a los
medios y restablece las bases para un
diálogo con el mundo moderno. Le
sigue Inter mirifica, del Concilio Vati-
cano II, y todo cuanto piensa la Igle-
sia sobre los medios de comunicación
social, su importancia e influjo, así
como la invitación a las Conferencias
episcopales a expandir su uso en la
pastoral, invitación que potencia la
participación de los laicos, queda de-
finitivamente plasmado en el documen-
to Communio et progressio, elaborado
por la Pontificia Comisión para las
Comunicaciones Sociales (1971).

MEDIOS DE COMUNIÓN
No resulta ocioso repetir que la in-

fluencia de los medios de comunica-
ción sobre las grandes masas huma-
nas, está dada por el control que se
ejerza sobre esos medios. O sea, la
elite que comunica dispone el mensaje
y, por el mismo hecho, ejerce la in-
fluencia sobre el receptor.

Una pauta interesante la da el análi-
sis marxista de los medios. Según este
análisis, que parte del materialismo
histórico, los medios de comunicación
se caracterizan por el modo de pro-
ducción de la sociedad donde existen:
capitalistas, socialistas, dependientes.
Lo que se produce es el mensaje:
como mercancía o consumismo,
como vehículo ideológico, como ge-
nerador de cultura de masas, etc.6  Por
tanto, “la producción afirma al con-
sumidor”, como afirma Edgar Morin7 ,
y mientras en países capitalistas, se-
gún este análisis, los medios tienen
como objetivo principal las ganancias
vendiendo diversión y entretenimien-
to, en los países llamados socialistas
–de los que quedan ya muy pocos- la
intención es convencer, propagar ideo-
logía, y como la intención no es lu-
crativa, “proponen valores de ‘alta
cultura’: charlas científicas, música,
obras de teatro clásico, etc.”8 .

Mientras unos ofrecen consumo y
otros ideas, la Iglesia debe ofrecer
una figura, un símbolo, una vida, un
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camino de salvación. Sólo después de
tener muy clara ésta, su misión últi-
ma, podrá entonces la Iglesia iluminar
las realidades temporales.

El derecho de información que to-
dos reconocen pero practican de modo
diferente, compromete tanto al infor-
mador que busca las fuentes y elabo-
ra la noticia, como al receptor, que
debe poder acceder a varias fuentes
transmisoras, porque “sin la diversi-
dad real de fuentes de información es
ilusorio, queda anulado, el derecho de
información”9 .

Lo anterior nos introduce al contro-
vertido y fascinante fenómeno de la
opinión pública, la que está condicio-
nada invariablemente por la informa-
ción recibida. Nuestra opinión no suele
ser sobre un hecho propiamente, sino
sobre lo que nos dicen los medios de
ese hecho que no hemos vivido per-
sonalmente. Piénsese también que los
medios y sus dueños seleccionan a
voluntad qué es noticia y qué no, por

tanto muchas veces opinamos sobre
aquello que nos sugieren los medios.

Por entender la comunicación como
comunión entre las personas, no po-
día menos la Iglesia que reconocer la
opinión pública en su propio seno. “No
tienen por qué admirarse de esto, sino
aquellos que no conocen la Iglesia o
que la conocen mal”, había dicho el
Papa Pío XII10 . Porque la Iglesia “es
un cuerpo vivo, y le faltaría algo a su
vida si la opinión pública le faltase”.11

Las verdades de la fe “pertenecen a
la esencia misma y no pueden en modo
alguno estar sujetas a la libre interpre-
tación”12 , pero la capacidad de juzgar
libremente que Dios ha concedido al
hombre, cuando se hace comunión en
la caridad, no imposibilita este diálogo
que puede fortalecer la unidad de la
Iglesia, si existe el “afán por robuste-
cer y conservar la concordia y la co-
laboración”13 . La caridad y el sentido
de la fe, son pues los condicionantes
a esa opinión pública intraeclesial.

LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN
EN LOS MEDIOS CATÓLICOS
Como puentes verdaderos que

unen y vinculan a los hombres de
todas las latitudes entre sí, como ins-
trumentos que para muchas perso-
nas son hoy la principal fuente de
información y formación, de orien-
tación, entretenimiento e inspiración,
“la Iglesia se sentiría culpable ante
Dios si no empleara estos podero-
sos medios, que la inteligencia hu-
mana perfecciona cada vez más”14 .

La Iglesia también invita a la for-
mación y al conocimiento de los
medios de comunicación, no sólo a
quienes manifiestan interés por la
profesión, sino que considera nece-
saria la enseñanza en los seminarios,
programas de formación de religio-
sos, y aún en el seno de la familia.

También para la comunicación la
Iglesia habla de libertad. Conviene de-
tenernos brevemente en este asunto,
conditio sine qua non para una autén-
tica comunicación: la libertad, y el ejer-
cicio de esa libertad. Ciertamente la
libertad de expresión, de opinión, de
información, y de acceso a las fuen-
tes, condicionan el proceso comuni-
cativo y por tanto, la formación de una
sana opinión pública y la existencia de
una sana sociedad.

La voluntad no gobernada por la ra-
zón, sino por el capricho voluntarioso
irreflexivo, no es libertad. El derecho
a la libertad de expresión e informa-
ción, como afirma Communio et
progessio, haya su límite frente al “de-
recho que ampara la buena fama de
los hombres y de toda sociedad; el
derecho a la vida privada...; el dere-
cho al secreto, si lo exigen las necesi-
dades o circunstancias del cargo o el
bien público”15 . Al decir, debe decirse
siempre la verdad, no sólo la verdad
de quien comunica, más bien la ver-
dad intrínseca y propia de lo que se
comunica, pero hay ocasiones en que
toda la verdad no debe ser dicha. Ver-
dad y caridad son inseparables.

Mientras mayor sea la estima obte-
nida por un comunicador, de un líder

Pío XII, autor de la encíclica Miranda prorsus, en la inauguración del Centro de
Transmisiones de Santa María de Galeria, de Radio Vaticana, el 27 de octubre de
1957.
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de opinión, mayor es la responsabili-
dad que asume, dada precisamente por
la capacidad de arrastrar a otros con
su ejemplo y sus opiniones. Hay tres
elementos que deben considerarse al
hacer uso de la libertad de expresión y
de comunicación, válidos para todo
comunicador, de modo particular para
los comunicadores cristianos:

a- Responsabilidad, por parte de
quien comunica, como consecuencia
de  la libertad ejercida con plena con-
ciencia de que lo que se comunica fo-
menta el bien común.

b- Oportunidad de decir en el
momento preciso, en los canales pre-
cisos y para un público preciso.

c- Satisfacción no de quien co-
munica, sino de las necesidades de
las personas a quienes se dirige el
mensaje, de manera que se enriquez-
ca su vida social16 .

LA PRENSA CATÓLICA EN CUBA
El incremento de las publicaciones

católicas en Cuba en los últimos años,
responde a la necesidad de la Iglesia
local de comunicarse con los fieles y
con la sociedad. La falta de acceso a
los medios de comunicación social de
alcance nacional que existen en el País,
ha impulsado un trabajo nunca antes
visto en Cuba, al decir de muchas per-
sonas. (Todos recuerdan hoy aquellos
días de la visita del Papa en que los
medios nacionales, es decir oficiales,
ofrecían imágenes y sonidos como no
se habían visto o escuchado en Cuba
en las últimas cuatro décadas, pero eso
es ya tan sólo un recuerdo, pues imá-
genes y palabras como aquellas no han
vuelto a ocupar espacio alguno en la
prensa, la radio o la televisión nacio-
nales, concediendo al Papa, como Jefe
de la Iglesia, los derechos que se nie-
gan a esa misma Iglesia a nivel local.
En el sentido más elemental del térmi-
no, la Iglesia no es noticia, es decir,
buena nueva o propuesta novedosa en
Cuba, ni en términos religiosos ni cul-
turales. Tampoco reflejan los medios
de comunicación oficiales la opinión
de la Iglesia sobre acontecimientos que
afectan la sociedad, como el alto índi-

ce de divorcio, la violencia o el alco-
holismo, por ejemplo.)17

Antes de 1959, esto es antes del
Concilio Vaticano II, una decena de
publicaciones seriadas católicas se
imprimían en varios lugares del país18 .
La mayor parte editadas por congre-
gaciones religiosas y con propósitos
más bien catequéticos, respondiendo
al apostolado de la buena prensa. La
diferencia estaba dada por La Quin-
cena, de los padres franciscanos, con
un marcado interés social, estimulado
por la Doctrina Social de la Iglesia,
cuya prestigiosa memoria pervive aún.
El público conocía también de la Igle-
sia por las crónicas recogidas en los
principales diarios, los noticieros de
cine, radio y televisión

La singularidad de hoy reside en el
apoyo y sostén que dan los mismos
Obispos diocesanos a las publicacio-
nes seriadas. El fenómeno toma un
cariz más interesante si se tiene en
cuenta que en todas ellas el peso ma-
yor descansa en los fieles laicos. Es-
tas publicaciones son hoy el único vín-
culo o canal de noticias entre la Igle-
sia y la sociedad cubana.

No escapa a nadie que estas publi-
caciones, además de informar y for-
mar en materia religiosa, recogen en
sus páginas muchos de los tópicos que
interesan al hombre actual, desde la
cultura a la economía, pasando por la
ciencia y las cuestiones sociales. La
intención no es otra que la de contri-
buir a la formación, afirmación y pro-
moción de una opinión pública en con-
sonancia con el derecho natural y los
postulados de la Iglesia19 . Al respecto

expresa Communio et progressio: “La
prensa católica debe interesarse en
todo lo humano y en todo género de
noticias, comentarios y opiniones de
cualquier aspecto de la vida cotidiana,
así como todos los problemas e
interrogantes que angustian al hombre
de hoy, pero bajo la luz de la visión
cristiana de la vida”20 .

Desde luego que las interpretacio-
nes pueden ser muy variadas. Yo qui-
siera hacer una breve referencia a la
alusión que en ocasiones se hace de
estas publicaciones católicas en Cuba:
alternativas. Si por alternativa se en-
tiende la posibilidad de hacer una se-
lección entre dos o más cosas, enton-
ces, para el receptor o lector, las pu-
blicaciones de la Iglesia, especialmen-
te aquellas que se refieren también a
temas sociales, constituyen una alter-
nativa, una posibilidad de conocer otra
visión sobre un determinado hecho.

Puede ser también una alternativa
para las personas no católicas, o no
cristianas, incluso ateas, que colabo-
ran con nuestras publicaciones, cuyos
trabajos también pueden ofrecer una
exaltación de los valores humanos.  Sin
embargo, para los comunicadores ca-
tólicos que desde la Iglesia escriben
en estas publicaciones, esa acción no
es una alternativa. Escribir desde la
Iglesia, en un medio de la Iglesia, con
el apoyo de la Iglesia, no da márgenes
de selección entre dos o más posibili-
dades de mensajes, porque no se trata
de una elección entre dos opciones,
es la misión. Cada trabajo que se es-
cribe, cada verbo que se conjuga, cada
adjetivo que se añade, cada título

TODOS RECUERDAN HOY
AQUELLOS DÍAS DE LA VISITA DEL PAPA

EN QUE LOS MEDIOS NACIONALES,
ES DECIR OFICIALES,

OFRECÍAN IMÁGENES Y SONIDOS
COMO NO SE HABÍAN VISTO O ESCUCHADO

EN CUBA EN LAS ÚLTIMAS CUATRO DÉCADAS
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Pregunta: ¿Cuál considera usted
es el momento actual de la prensa
católica cubana y si existe en ella
una comunión de información?

Respuesta: Aunque la prensa ca-
tólica en Cuba, según me dicen al-
gunos, es un fenómeno nuevo nun-
ca antes visto, está muy condicio-
nada por determinados elementos,
específi-camente los recursos hu-
manos. Estas publicaciones han sur-
gido precisamente porque la Iglesia
no tiene acceso a los medios de co-
municación, y no hay forma de
transmitir a los fieles, o a otras per-
sonas que forman la sociedad, qué
piensa ella sobre determinados acon-
tecimientos  de la sociedad. Pero es-
tos medios de comunicación propios
de la Iglesia están muy condiciona-
dos y limitados. La mayor parte de
las personas que escriben en estas
publicaciones no son periodistas,
sencillamente porque, durante mu-
cho tiempo, la carrera de periodis-
mo estuvo vedada para todas las
personas que profesaban creencias
religiosas. Por otra parte la escasez
de recursos materiales y de medios
de impresión hace imposible satis-
facer la mucha demanda. Hubo una
época, al principio de los noventa,
que fue cuando se dio una especie
de despegue en las publicaciones de
la Iglesia Católica en Cuba. Algunas
ya no existen, otras se han limitado
un poco, pero otras han mantenido
su crecimiento.

En cuanto a “si existe una comu-
nión de información”, entre las pu-
blicaciones católicas, todas proce-
den en correspondencia con lo que
piensa la Iglesia sobre los medios de
comunicación. Pero cada una tiene

su peculiaridad; mientras unas por
ejemplo se centran más en la cate-
quesis, otras son de carácter más
abierto a la sociedad. En este diálo-
go con la sociedad, no basta que uno
quiera decir algo, sino saber cómo
lo dice. Por una parte el periodismo
tiene sus propias reglas; y además
no es lo mismo, por ejemplo, decir
algo desde el púlpito que desde la
prensa escrita. Ello explica la nece-
sidad de formación que tenemos los
que trabajamos en los medios. En
este sentido es laudable el programa
que ha dirigido, aquí en La Habana,
Emilio Barreto, auspiciado por el
Centro de Teología a Distancia y por
el Instituto Félix Varela, para la for-
mación de personas que trabajan en
la prensa escrita, que debe ser de
formación, de información y de en-
tretenimiento.

Pregunta:¿Cómo lograr una comu-
nicación social eficiente en el actual
contexto de la sociedad cubana? ¿la
prensa católica contempla esto a to-
dos los estratos de la sociedad?

Respuesta: La comunicación es un
acto humano; si los hombres no son
capaces de comunicarse entre sí, de
intercambiar sus criterios y sus du-
das para buscar la verdad, entonces
no se comunican, no hay comuni-
cación. Comunicador y receptor tie-
nen que estar dispuestos a escuchar-
se mutuamente y a intercambiar.
Cuando un periodista se dedica so-
lamente a recopilar información, se-
leccionarla y ofrecerla al receptor,
convencido de que eso es lo que tie-
ne que saber el receptor, sin esperar
que el otro tenga la oportunidad de
decir lo que piensa, eso no es co-
municación, eso es información.

que atrae, cada pensamiento anti-
cipado hacia el público receptor,
entraña un compromiso ético que
yace a la sombra de aquella Cruz
que es el medio y el mensaje: en
ella se encuentran, fundidos y sus-
tentados a una vez, la invitación a
la acción y los condicionamientos
de la acción. No debe haber espa-
cio para la confusión del público,
que ve en los comunicadores de
estas publicaciones católicas, “ver-
daderos enviados e intérpretes de la
Iglesia”21 . El comunicador cristiano
es simplemente la vasija de barro que
lleva el mensaje, según la sabia ex-
presión de San Pablo.

NOTAS:
1 Dignitates humanae, N° 1.
2 Mt. 27,54.
3 Comunicación, misión y desafío. Ma-

nual pastoral de la comunicación social, ela-
borado por el Departamento de Comuni-
cación Social (Decos). Ed. Consejo
Episcopal Latinoamericano, abril 1986.

4 En 1936 el Papa Pío XI publica la
encíclica Vigilanti cura, sobre el cine.

5 Comunicación, misión y desafío.
6 Crítica de la Información de Masas,

Florence Toussaint. Ed. Trillas, 3ra. Edi-
ción, enero 1990, página 68.

7 Ibid., pag. 84. Citando la obra “Las
estrellas del cine”, de Edgar Morin.

8 Ibid.
9 Communio et Progressio, N° 34.
10 Discurso al III Congreso de la Pren-

sa Católica. Roma, febrero de 1946.
11 Ibid.
12 Communio et progressio. N° 117.
13 Ibid.
14 Pablo VI, Evangeli nuntiandi, N°

45.
15 Communio et progessio, N° 42.
16 Cf. Ob. Cit. Jesús Pavlo Tenorio,

“La Fuerza de las multitudes”.
17 Texto complementario, añadido des-

pués de la exposición en el Aula “Fray
Bartolomé de las Casas”.

18 La Quincena, de los Padres francis-
canos; La Milagrosa, de los Padres paúles;
Jesuitas; Seminario; Pax, de las Mujeres
de Acción Católica; Estovir, de la Agru-
pación Católica Universitaria, entre otras.

19 Cf. Inter mirifica, N° 14.
20 N°. 138.
21 Communio et progressio, N° 154.

DEBATE
DIÁLOGO POSTERIOR,

SOSTENIDO ENTRE EL CONFERENCISTA Y LOS PRESENTES
EN EL AULA “FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS”,

COMPILADO POR FRAY JESÚS ESPEJA O.P.
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Con respecto a la comunicación
social eficiente en el actual contex-
to, hay que buscar el camino para
que todo el mundo tenga la oportu-
nidad de decir lo que piensa. Aun-
que la libertad debe ser también edu-
cada, lo importante es que todos ten-
gan la oportunidad de participar y que
los medios reflejen de algún modo
las distintas formas de pensar.

Pregunta:¿Es Internet, o podría
ser, una forma de dar un mensaje sin
apropiarse de lo formal y alejarse
del contenido?

Respuesta: Yo realmente no puedo
hablar mucho de Internet porque no
tengo acceso a Internet; La Iglesia
Católica en Cuba tampoco tiene acce-
so a Internet. Pero creo que con
Internet pasa lo que puede suceder con
cualquier otro medio de comunicación
social, cuál es el uso social que se le
da. En el funcionamiento de Internet,
las ventajas y los inconvenientes de-
ben ser analizados como en los otros
medios de comunicación.

Pregunta:¿Cómo ve usted el pa-
pel de las revistas y publicaciones
católicas en el desarrollo de la so-
ciedad civil en Cuba? ¿Deben tocar
muchos temas de la sociedad para
estimular el  debate?

Respuesta: Yo creo que las publi-
caciones de la Iglesia Católica de-
ben contribuir al desarrollo de la so-
ciedad civil en Cuba y en cualquier
lugar. El hecho de que la Iglesia se
haya decidido a tener estas publica-
ciones es un paso en el compromiso
de servir a la sociedad. Esa tarea no
es una concesión formal y un dere-
cho que le otorga la sociedad. Per-
tenece a la misma naturaleza de la
Iglesia y a su misión. La Iglesia no
es una secta que vive su experiencia
de fe encerrada en cuatro paredes.
Tiene que proyectarse socialmente,
tiene que dar el mensaje a las perso-
nas concretas que viven y actúan en
sociedad. El evangelio es luz e im-
pulso nuevos para que hombres y
mujeres se perfeccionen como se-
res que viven en comunidad. Las pu-
blicaciones de la Iglesia Católica en

Cuba pueden contribuir y de hecho
contribuyen al perfeccionamiento
del cuerpo social. Si se olvidasen
del hombre socialmente situado, se
olvidarían de Jesucristo.

Sin duda las intervenciones de la
prensa católica deben provocar el de-
bate. Una publicación que no se pro-
ponga generar opinión pública, no tie-
ne sentido. Debe aspirar a crear opi-
nión pública. Bien entendido que la
opinión pública debe ser educada y
dirigida pero sin manipularla. Las pu-
blicaciones de la Iglesia deben for-
mar esa opinión pública  sobre la rea-
lidad desde la visión cristiana.

Pregunta:¿No debe la iglesia ser
más enérgica defendiendo la lucha
de los cubanos? Porque nadie más
lo hace.

Respuesta: En Cuba todos sabe-
mos dónde vivimos. No hay me-
dios de la oposición, no hay oposi-
ción reconocida, no hay medios de
comunicación en manos de la opo-
sición y entonces existe la Iglesia
como institución independiente y
existen los medios de comunicación
de la misma. Pero que no haya con-
fusiones. La Iglesia no es un parti-
do de oposición. La Iglesia y sus
medios de comunicación no tienen
por misión llenar todos los vacíos
que pueda tener la sociedad civil.
Nunca olvido una frase que el Papa
Juan Pablo II dijo una vez a un gru-
po de cubanos que tuvimos la opor-
tunidad de saludarlo en la Nuncia-
tura en Santo Domingo. Alguien se
le acercó y le dijo: “ore por Cuba”.
Y el Papa le dijo: “yo siempre oro
por Cuba, por la conversión de la
situación, por la conversión de las
personas; las personas”, decía el
Papa, las personas, “la conversión
de las personas”. Claro que la so-
ciedad cubana se debe perfeccio-
nar, pero son  los cubanos quienes
deben llevar a cabo ese perfeccio-
namiento. En el documento “El
amor todo lo espera” de 1993, la
Iglesia dijo lo que ella puede apor-
tar: sin satanizar y sin dar un pro-
grama político, porque no le corres-

ponde dar un programa, habla sobre
la necesidad de que se fomenten es-
pacios de entendimiento, etc.. Todo
eso está claro, todo eso está dicho, y
los medios de comunicación actual de
la Iglesia en Cuba tratan de proceder
según esa misión de la Iglesia.

Pregunta: Desde la profundización
de nuestra identidad cristiana ¿cómo
ayudar a buscar los códigos que han
de sustentar o mejor regir la vida, los
valores, la cultura de las familias, los
grupos, las comunidades de nuestra
realidad actual en Cuba?

Respuesta: Yo creo que desde nues-
tra identidad cristiana,  dando un
testimonio cristiano y la propuesta
cristiana, que no es otra que la del
amor, que en estos tiempos es tan ri-
diculizado. Ese testimonio es la prue-
ba a la que la Iglesia tiene que verse
sometida, no sólo en Cuba, en cual-
quier lugar del mundo. Su mensaje de
amor, perdón y reconciliación debe
ser denuncia de tanto poder abusivo.
Aunque algunos ven este mensaje
como retrógrado, es evidente que
cada vez más necesitamos un cambio
hacia “la civilización del amor”.

Pregunta:¿Cómo ejerce la Iglesia la
censura en sus publicaciones?

Respuesta: Nosotros –hablo de Pala-
bra Nueva– no tenemos un comité cen-
sor. Nos reunimos un grupo de perso-
nas que formamos el consejo de redac-
ción, vemos los trabajos,  y se analiza lo
que se lleva a allí. ¿Se podría llamar eso
autocensura? No sé. Puede que alguien
lo llame autocensura, que lo llame cor-
dura, puede que alguien lo llame identi-
dad cristiana, puede que alguien lo llame
criterio propio de una publicación cató-
lica. Yo creo, como dije antes,  que el
periodismo es cosa seria y no se debe
jugar con el lector. Es una gran respon-
sabilidad de todo el que se convierta en
comunicador católico tener bien claro
cuál es su compromiso con Dios y con
el hombre que tiene delante.

* Sacerdote dominico español. Teó-
logo. Dirige el Centro Fray
Bartolomé de las Casas, del Conven-
to San Juan de Letrán.
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LA CITA ANTERIOR NO CORRESPONDE AL SALUDO
con que Isabel recibió a María, a un decreto conciliar, o  a
una declaración del Romano Pontífice, sino al mismísimo
Corán. La teóloga musulmana iraní Sherazade Hushmand
en entrevista concedida a Zenit el pasado 10 de diciembre,
luego de referirse a la Virgen María como “modelo para
todo musulmán”,  ante la pregunta “¿Qué quiere decir esto
en la vida de todos los días?”, afirma:

“Tener esperanza, tener un modelo a seguir, tener una
mujer tan pura a la que mirar para ir adelante, una mujer
que tenía plena confianza en Dios. Ella es el ejemplo de
la confianza, confianza total en el Absoluto, en el Dios
que es la suma perfección y belleza.

Así nosotros la seguimos, teniendo siempre confian-
za, incluso en las dificultades o frente a las cosas que
no logramos comprender. Como a ella, que se le
pidió tener un hijo, lo dice el Corán, sin un padre
material, sin un padre físico, y ella tuvo confian-
za y siguió adelante. Así, como ella, nosotros la
tomamos como modelo y nos fiamos de Dios to-
talmente, incluso en los momentos difíciles y du-
ros de la vida”, hasta aquí la cita de la teóloga
musulmana.

Es innegable que entre Cristianismo e Islam
existe una diferencia insondable, si bien ambos
concuerdan en la adoración de  un   Dios, Unico
y Eterno, Creador de cielos y  tierra; entre uno y
otro el  abismo  se erige en la naturaleza y fuente
última de la revelación,  así como en las particu-
laridades de ésta.

Para  el cristianismo Jesús es el Verbo de Dios,
la Palabra que se encarna por obra del Espíritu San-
to, el eterno Hijo trinitario  que  se hace carne,  nace
de mujer  (cf. Gl 4, 4) y toma la naturaleza humana;  pero
sin  implicar ello una  pérdida de su naturaleza divina, la cual
no le es dada  como   don del Espíritu Santo en la Encarna-
ción, si no que la posee de forma intrínseca en la esencia del
Dios Uno y Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Wa-id qalati almala-ikatu ya maryamu inna
Allaha istafaki watahharaki waistafaki Aaala

nisa-i alAAalamina

(María,  Dios te ha escogido y purificado.
Te ha escogido entre todas las mujeres del
universo.)

Corán, Sura Aal-Imran

por Nelson Orlando CRESPO ROQUE
y Zaida SANTANA DELGAM
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Para el Islam, por su parte,  Jesús, a quien denominan el Mesías,
hijo de María, es  sólo un enviado de Dios a los hijos de Israel,      un
servidor de Dios, pero nunca  el  Hijo de Dios, y, menos aún, Dios,
sino  una  simple criatura, un profeta más entre los demás. Al
respecto dice el Corán: “El Ungido, hijo de María,  no es sino un
enviado, antes del cual han pasado otros enviados…” (575).

De esta forma Jesús (Issa en el  Corán) es presentado
como  uno de los mayores profetas   y un importante
anillo en la cadena de la revelación,  cuya cumbre definitoria
es    reservada  al Profeta     Mahoma  (Muhammad),  a
quien consideran el  sello de la profecía,  quien  clausura la
revelación abierta por el Antiguo Testamento y completa-
da por el Evangelio.

Aquí emergen   las divergencias:  para los  cristianos
Jesús es la cumbre de la revelación, Él, el Hijo de Dios,
es la manifestación y revelación del   Padre, la develación
de su rostro; “Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél
a quien el Hijo se lo quiera revelar” (cf. Mt 11, 27),
“nadie va al Padre, sino por mí”(cf. Jn 14, 6), “mi Pa-
dre y yo somos uno” (cf. Jn 10, 30). Así precisamente lo
entendieron los primeros cristianos. El Apóstol Juan ex-
presa al respecto: “…sabemos que el Hijo de Dios  ha
venido y nos ha dado inteligencia para que conozcamos
al Verdadero.  Nosotros estamos en el Verdadero, en su
Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eter-
na…” (1Jn 5, 20). Mientras que para el Islam esta cum-
bre del “conocimiento del Verdadero” se realiza a través
de las palabras dadas a Mahoma. Así lo   plasma  la con-
fesión de fe musulmana: “No hay más dios que Alá y
Mahoma es su profeta”.

Pese a las divergencias, que no se pueden minimizar,
entre Cristianismo e Islam existe  más de un punto en
común. Es innegable que la savia de que se nutren ambas
tradiciones, con sus particularidades interpretativas, son
las antiguas escrituras monoteístas del Libro. En el Corán
es fácil encontrar escenas casi homólogas a las bíblicas y,
desfilando por ellas, a sus respectivos personajes, así, co-
menzando por Adán, quien es mencionado 25 veces en el
Corán, encontramos a Noé  (mencionado 43 veces), Moi-
sés (169), Jacob (16), Abraham (69), Lot (27), Ismael
(12), Jonás (4), Elías (2), Zacarías (7), Juan (5), Jesús
(25) y María (34). “Creemos en Dios y en lo que se nos ha
revelado, en lo que se reveló a  Abraham, Ismael, Isaac,
Jacob y las tribus, y lo que   Moisés, Jesús, y los  profetas
recibieron de  su Señor. No hacemos distinciones entre nin-
guno de ellos. Y nos sometemos a Él.” (Corán 2136)

La Virgen María   tiene un sitial de honor en el Islam,  éste  no
es debido a que ella, o Jesús, sean personajes centrales en el
mensaje coránico, sino a la preponderancia  de su persona  en
la tradición musulmana; de hecho ella es la única mujer que es
mencionada por su nombre en el Corán y a su persona  el
Profeta Mahoma reserva un puesto especial, actitud ésta cuya
relevancia es notoria si tenemos presente el carácter estricta-
mente masculino del mensaje coránico y del Islam en general.

La devoción que Mahoma profesaba a María  ha trascendi-
do al mundo musulmán. Existe  un episodio que cuenta que
cuando el Profeta, al frente  de  sus tropas,  tomó la ciudad de
La Meca, las dirigió  al santuario  de la Kaaba y mandó a que
destruyesen  todas las imágenes y pinturas que se encon-
traban en su interior, sin embargo, al llegar a una  de  Ma-
ría  con el Niño, Mahoma la tomó, la cubrió y protegió
con sus brazos,  e impidió que las tropas la destruyesen.

Los musulmanes llaman, e   invocan en ocasiones  a
María,    con el nombre coránico de “Maryam”, también
la denominan “Sayyida”, que significa Señora o “Ama”,
término éste cuyo significado se acerca al Madonna occi-
dental.  Roger Du Pasquier en su artículo “Presencia de
María en el Islam”, (algunos de cuyos textos se han toma-
do como referencia), señala que como tal la mayoría de
los teólogos musulmanes  están de acuerdo en llamarla
“Sayyidatuna Maryam”, cuya traducción exacta es «Nues-
tra Dama María».   Muchos de los santuarios marianos
son lugares de peregrinación de musulmanes, no sólo en
aquellas zonas del medio oriente donde conviven con los
cristianos, sino también en el mundo occidental, especial-
mente   los santuarios de Lourdes y Fátima.

Mahoma introduce a María entre los grandes preelegidos
de Dios;  después de su ruptura con el judaísmo y el
cristianismo toma aquellos personajes que en épocas pa-
sadas habían adorado al  único y verdadero Dios y los
presenta como musulmanes, en este caso  encontramos
a Abraham,  a Jacob, a Salomón y, entre otros, al mismo
Jesús y a  sus apóstoles.  María, si bien  nunca es llama-
da musulmana, por haber creído es citada como persona
justa y veraz (siddîga) (Corán 575),   devota de Dios (gânita)
(Corán 6612) y, como los anteriormente mencionados,

La Kaaba. La tradición musulmana refiere que los patriarcas
Abraham e Ismael construyeron el Santuario sobre los primeros
cimientos puestos por Adán. Todos los musulmanes, en cualquier
lugar en que se encuentren, deben orientarse y mirar hacia la
Kaaba para hacer sus oraciones, y visitarla, al menos, una vez en
la vida. La Piedra Negra, situada en el exterior de una esquina de
la estructura, debe ser besada por todos los peregrinos que pue-
dan acceder a ella. El Santuario constituye una estructura de
piedra en forma de cubo de una sola estancia. Todos los años es
lavada y cubierta con una tela de seda oscura.
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formando parte  de los que han profesado   la única reli-
gión verdadera: el Islam.

Así, de este modo, Mahoma presenta  a María con una
doble misión: ser un signo (ayat) y un ejemplo para los
creyentes (mathal). A ella el Profeta  dedica dos bellas
suras, la primera  de ellas denominada  “Familia de  Imran”
y la segunda “Maryam”. Estas  han sido divididas por los
estudiosos del Corán en cinco episodios de su vida: Nati-
vidad, Retiro en el Templo, Anunciación, Parto y Defensa
de una calumnia atroz.

Veamos de forma breve cada una de ellas:

NACIMIENTO
Los escritores musulmanes, presentan  a María como

perteneciendo al linaje de Aaron (Haroun), hermano de
Moisés (Moussa). Con respecto a sus padres la tradición
islámica los nombra: Imran (San Joaquín para los cristia-
nos) y Hanna (Santa Ana). Dice al respecto el Corán: “...la
mujer de Imran dijo: ¡Señor! Te ofrezco en voto, a Tu
exclusivo servicio, lo que hay en mi seno. ¡Acéptalo! Tú
eres Quien todo lo oye, Quien todo lo sabe….” ( Corán
335). Esta oración de Hanna, y su deseo de consagración a
Dios, era referente al nacimiento de un varón para dedi-
carlo al servicio del Templo, ocupación ésta que era veda-
da a las mujeres. Fuerte sería su desilusión al ver el naci-
miento de una niña, “... ella dijo: ¡Señor! Lo que he dado
a luz es una hembra –bien sabía Dios lo que había dado a
luz – y un varón no es igual que una hembra. Le he puesto
por nombre María y la pongo bajo Tu protección contra el
maldito Demonio, y también a su descendencia. Su Señor
la acogió favorablemente, la hizo crecer bien y la confió
a Zacarías...” (Corán 336-37).

Según estas últimas palabras Imran (padre de María)
había muerto antes del nacimiento de la niña y su cuidado
es confiado, según el texto, a su tío Zacarías (padre de
San Juan Bautista).

RETIRO EN EL TEMPLO
Siguiendo la misma sura se nos presenta a   María con  la

costumbre de retirarse en un “mihrab” (lugar “al oriente”), un
nicho de oración en el Templo; refiere el texto: “...siempre que
Zacarías entraba en el Templo para verla, encontraba sustento
junto a ella. Decía: ¡María! ¿De dónde te viene eso? Decía ella:
De Dios. Dios provee sin medida a quien Él quiere” (Corán 337).

Estas palabras de  María  (Dios provee sin medida a quien
Él quiere) son  usadas frecuentemente en los motivos
caligráficos que adornan los “mihrabs”, especie de huecos
o nichos en forma de arco  adonde han de mirar los que
rezan en las mezquitas. Durante el tiempo de retiro de María
en el Templo ésta se nos presenta conversando solamente
con dos personas,   Zacarías, quien estaba a su cuidado, y
los ángeles, quienes le recordaban su misión y preelección.
Al respecto  dice el texto: “…y los ángeles dijeron: María,
Dios te ha escogido y purificado. Te ha escogido entre to-
das las mujeres del universo”  (Corán 342).

LA ANUNCIACIÓN
El anuncio a María de que tendría un hijo es referido en

dos pasajes del Corán, cada uno de ellos con sus parti-
cularidades. Si bien los episodios del nacimiento y el re-
tiro en el Templo presentan algunas similitudes con tex-
tos de los evangelios apócrifos, estos como tal se en-
cuentran fuera del contexto de los Evangelios canóni-
cos. Sin embargo, tanto    Cristianismo como    Islam
están de acuerdo   en  el carácter sobrenatural del acon-
tecimiento de la anunciación. Pese a ello,  esto   no impli-
ca que existan coincidencias en el   alcance espiritual y
el significado del acto. La  noción de Trinidad,  tal y
como la entiende el Cristianismo,  (Dios   Uno y Trino),
no   aparece  en el  Islam;   partiendo de este punto  es
imposible  hablar   de “encarnación” en el sentido cristia-
no del término. Veamos los textos:

“…los ángeles dijeron: ¡María! Dios  te anuncia la buena
nueva de una Palabra que procede de Él. Su nombre es el
Ungido, Jesús, hijo de María, que será considerado en la
vida de acá y en la otra y será de los allegados. Hablará a la
gente en la cuna y de adulto, y será de los justos.

Dijo ella: ¡Señor! ¿Cómo puedo tener un hijo, si no me
ha tocado mortal? Dijo: Así será. Dios crea lo que Él
quiere. Cuando decide algo, le dice tan sólo: ¡Sé! y es. Él
le enseñará la Escritura, la Sabiduría, la Tora y el Evan-
gelio» (Corán 345-48).

Mientras que la sura  19 dice  al respecto: “Y recuerda a
María en la Escritura, cuando dejó a su familia para reti-
rarse a un lugar de Oriente. Y tendió un velo para ocul-
tarse de ellos. Le enviamos Nuestro Espíritu y éste se le
presentó como un mortal acabado. Dijo ella: Me refugio

La mezquita de al-Haram en La Meca contiene en su interior
el santuario más venerado del Islam, La Kaaba, en torno a ella
se construyó más tarde la mezquita-patio de al-Haram que
aparece en la foto.
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de ti en el Compasivo. Si es que temes a Dios. Dijo él: Yo
soy sólo un enviado de tu Señor para regalarte un mucha-
cho puro. Dijo ella: ¿Cómo podré tener un muchacho si
no me ha tocado mortal, ni soy una ramera? Así será,
dijo. Tu Señor dice: Es cosa fácil para Mí. Para hacer de
él un signo para la gente y muestra de Nuestra Misericor-
dia. Es cosa decidida. Quedó embarazada con él  y se
retiró con él a un lugar alejado” (Corán 1916-22)

Veamos las particularidades. El lugar de la anunciación
coránica será  el “mihrab” mencionado en el episodio del
retiro en el Templo, lugar éste donde habría de ocurrir
también el anuncio de Zacarías (Corán 339), en la ciudad
de Jerusalén. Ciertas tradiciones en el marco del Islam
sitúan el  acontecimiento en una caverna cercana a una
piscina que, según algunos, podría ser la de Siloé en la
Ciudad Santa, contrariamente a los Evangelios  que  sitúan
la escena de la Anunciación  en la ciudad galilea de Nazaret
(Lc 1, 26); en tanto, el anuncio  del nacimiento del niño se
realiza por imperativo de Dios (Es cosa decidida) no de-
jando espacio  para una posible respuesta y  elimina   el
fíat evangélico (He aquí la esclava del Señor, hágase en
mí según tu palabra” Lc 1, 38).

Ahora bien, respecto “a  lo que encarna” surge la diver-
gencia esencial; mientras que en los evangelios es la Pala-
bra, el Verbo de Dios el que se encarna, en el Corán, aún
cuando lo reconoce como “una Palabra que  procedente
de Dios”(345), ésta nunca va a ser la Palabra creadora,
subsistente y eterna de que habla el Evangelio (“En el prin-
cipio la Palabra existía y la Palabra era con Dios, y la
Palabra era Dios… y la Palabra se hizo carne”, Jn 1, 1-
14) sino un espíritu que emana de Dios, una creación,  un
profeta: “El no es  sino un Siervo a quien hemos agracia-
do y a quien hemos puesto como ejemplo a los hijos de
Israel.” (Corán 4359), “para Dios, Jesús es semejante a
Adán, a quien creó de tierra y a quien dijo: ¡Sé! Y fue”
(359). De aquí surge el desacuerdo medular entre Cristia-
nismo e Islam: La filiación divina de Jesús.

La doctrina islámica rechaza la idea de que Dios pueda
ser  “Padre”, y que Jesús pueda ser “Hijo”; “Es impropio
de Dios adoptar un hijo…” (Corán 1935). Es por ello que
el Espíritu Santo, por medio del cual se produce la en-
carnación en los evangelios, es identificado en el Corán
con un elemento angélico y, por ende, no divino, contra-
riamente al Evangelio en el cual éste último tiene el papel
de simple anunciador en tanto se reserva al Espíritu San-
to, “persona” divina trinitaria, el medio por el cual se
obra la encarnación.

EL PARTO
Las circunstancias exteriores que rodean el aconteci-

miento divergen igualmente de una tradición a otra. Así en
el Islam la natividad, de la cual no se precisa el lugar, es
ajena al entorno del pesebre y a Belén, con todos los deta-
lles que le rodean (el anuncio de los ángeles, la visita de los

magos, los pastores, San José, la huida a Egipto...). Expo-
ne el texto: “Entonces los dolores de parto la empujaron
hacia el tronco de la palmera. Dijo: Ojalá  hubiera muer-
to antes y se me hubiera olvidado  del todo. Entonces, de
sus pies, le llamó: No estés triste. Tu Señor ha puesto a tus
pies un arroyuelo. Sacude hacia ti el tronco de la palmera
y ésta hará caer sobre ti dátiles frescos, maduros. Come,
pues, bebe y alégrate. Y, si ves algún mortal, di: He hecho
voto de silencio al Compasivo. No voy a hablar, pues, hoy
con nadie” (Corán 1923-26).

Defensa de una calumnia atroz
 “Y vino con él (con Jesús) a los suyos, llevándolo.

Dijeron: María, has hecho algo inaudito. ¡Hermana de
Aarón! Tu padre no era un hombre malo, ni tu madre una
ramera. Entonces ella se lo indicó. Dijeron: ¿Cómo va-
mos a hablar a uno que aun está en la cuna, a un niño?
Dijo él: Soy el siervo de Dios. Él me ha dado la Escritu-
ra y ha hecho de mí un profeta. Me ha bendecido donde-
quiera que me encuentre y me ha ordenado la azará y el
azaque mientras viva, y que sea piadoso con mi madre.
No me ha hecho violento, desgraciado. La paz sea sobre
mí, el día que muera y el día que sea resucitado a la
vida.” (Corán 1927-33).

El texto en cuestión refiere el retorno de María a los
suyos después del nacimiento del Niño. Este pasaje, muy
frecuentemente recitado, es uno de los elementos más
importantes que mantienen viva en el Islam la presencia de
María y de Jesús. Al milagro del recién nacido capaz de
hablar en su cuna, se puede añadir otro mantenido en la
memoria popular gracias a un “hadîth” profético atestan-
do la impecabilidad de Jesús y de su madre, el cual afirma
que solamente María y su hijo Jesús escaparon a la acción
del demonio y permanecieron sin pecado.

CONCLUSIÓN
Estas cinco etapas de la vida de María, según el men-

saje registrado en el Corán, pueden hacer pensar que la
tradición musulmana presenta con católicos y ortodoxos
más puntos en común, referidos al tema mariano, que
con los propios protestantes. Sin embargo, la doctrina
del Islam sobre María está condicionada a la explícita
negación en el Corán de la divinidad de Cristo. De Él, a
quien el Corán considera un profeta extraordinario, na-
cido de la Virgen María (Corán 347), niega, sin embar-
go, la redención, que haya muerto realmente en la Cruz
(Corán 4157) y que sea realmente Dios. Afirma, empero,
que Jesús profetizó la venida de Mahoma (Corán 616),
mientras que niega rotundamente el misterio de la San-
tísima Trinidad.
En las primeras tradiciones coránicas se observa un con-
cepto no muy claro de lo que los cristianos entienden
por Trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) concepto que
es  sustituido por una triada (Dios, Jesús y María),  que
nada tiene que ver con su esencia. De ahí que califiquen a
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los cristianos de politeístas; al respecto dice el texto
coránico: “Y cuando dijo Dios: “¡Jesús, hijo de María!
¿Eres tú quien ha dicho a los hombres: Tomadnos a mí
y a mi madre como a dioses, además de tomar a Dios?
Dijo: ¡Gloria a Ti! ¿Cómo voy a decir algo que no
tengo por verdad? Si lo hubiera dicho, Tú lo habrías
sabido. Tú sabes lo que hay en mí, pero yo no sé lo que
hay en Ti. Tú eres Quien conoce a fondo las cosas ocul-
tas” (Corán 5116). De las anteriores palabras se despren-
de la reprensión coránica: “¡Gente de la Escritura ¡No
exageréis en vuestra religión! ¡No digáis de Dios sino
la verdad: que el Ungido, Jesús, hijo de María, es sola-
mente el enviado de Dios y Su Palabra, que Él ha co-
municado a María, un espíritu que procede de Él! ¡Creed,
pues, en Dios y en Sus enviados! ¡No digáis Tres! ¡Bas-
ta  ya!” (Corán 4171).

Lo anterior constituye más que un  escollo en el entendi-
miento entre Cristianismo e Islam sin embargo, entre ellos,
al menos teóricamente, pueden existir puntos de encuen-
tro. Las barreras que distancian a ambos no pueden mini-
mizarse, pero tampoco exagerar ahondando el foso que
existe entre ambas tradiciones, las dos mayores religiones
monoteístas del mundo.

El Corán sitúa a judaísmo y cristianismo en la cate-
goría especial de “los pueblos del Libro”, es célebre el
versículo en que Mahoma al referirse a los cristianos
expresa: “Tú verás que las gentes  más hostiles a los
creyentes son los judíos y los asociadores y que los
más amigos de los creyentes son los que dicen “Somos
cristianos”. Es que hay entre ellos sacerdotes y monjes
y no son altivos” (Corán 582). El Concilio Vaticano II
en su Constitución Nostra aetate exhorta: “La Iglesia
mira con aprecio a los musulmanes… Si en el trans-
curso de los siglos surgieron no pocas desavenencias y
enemistades entre cristianos y musulmanes, el sagrado
Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, pro-
curen sinceramente una mutua comprensión, defiendan  y
promuevan unidos la justicia social, los bienes morales, la
paz y libertad para todos los hombres” (No. 3).

En este entorno la figura de la Virgen María se revela como
un luminoso ejemplo a seguir, no sólo por los cristianos que
la aclaman como “llena de gracia” (Lc 1, 28), sino también
por los musulmanes;  a este respecto dice el Corán: “Dios
pone como ejemplo para  los creyentes… a María, hija de
Imran, que conservó su virginidad y en la que infundimos de
Nuestro Espíritu…” (6612). Ella, pues, lejos de cualquier ma-
nifestación de relativismo o sincretismo, tan común en nues-
tros días, constituye un admirable punto de encuentro en
aquello en lo que coinciden  los hijos de Abraham: La búsque-
da del Dios Único y viviente, compasivo y misericordioso,
subsistente y eterno.

* Nelson Orlando Crespo Roque. Ingeniero y Máster en
Energía Térmica. Zaida Santana Delgam. Ecomista.
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Seminario-Taller

T E M A S :
- Sentido crítico.
- Dirección de Debates.

Se entregarán diplomas que acrediten la participación.
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La Cátedra de Constitución fue creada por el ilus-
tre Obispo Juan José Díaz  de Espada y Fernández
de Landa poco después de haber sido restablecida
en 1820 la constitución de la monarquía española.
La idea de fundar una cátedra de constitución en el
Colegio Seminario de San Carlos fue presentada al
Obispo de La Habana por la Sociedad Patriótica con
el fin de que en ella se explicase a los alumnos el
texto constitucional y se les instruyera en las teo-
rías político-sociales sobre el gobierno de los pue-
blos.  El Obispo Espada y Landa acogió la idea con
entusiasmo y la llevó a cabo con presteza.  El me-
morándum que le presentó el presidente de la So-
ciedad Patriótica tenía fecha de 14 de septiembre de
1820.  Antes de cumplirse un mes, el 3 de octubre,
el ilustre prelado firmó el decreto creando la Cátedra
de Constitución y Política en el Colegio-Seminario
de San Carlos en la ciudad de La Habana.

El reglamento de la Cátedra de Constitución y Políti-
ca fue redactado por el mismo obispo Espada y Landa.
En el reglamento de la misma se  establecía que el
profesor debía ser escogido mediante un concurso de
oposición a la cátedra, que estaría dotada con una pen-
sión anual de mil pesos donados por la Sociedad Pa-
triótica de La Habana.  El profesor debía explicar la
Constitución en dos cursos, siguiendo el orden de los
artículos.  La matricula estaría abierta a todos los alum-
nos del Colegio-Seminario que quisieran tomar las cla-
ses de derecho constitucional y político. También se
admitirían oyentes a las clases.  A los alumnos regula-
res que aprobaran los exámenes de rigor se les entre-
garía el correspondiente diploma al final del segundo
curso. Además se establecían dos premios, donados
por el señor Obispo y por la Sociedad Patriótica, como
estímulo para la juventud interesada en las cuestiones
políticas y sociales.

No se sabe a ciencia cierta si el padre Varela deci-
dió participar en el concurso de oposición a la Cáte-
dra de Constitución por iniciativa propia, o mas bien
accediendo a las instancias del Obispo Espada y Lan-
da, que era su mentor y protector. De todos modos, el
joven Sacerdote debió contar con la anuencia de su
prelado para dejar la Cátedra de Filosofía, en la cual
tanto se  había distinguido, y enseñar en cambio de-
recho constitucional y político.

N ENERO DE 1821 EL
Padre Félix Varela dejó de en-
señar filosofía y se hizo cargo
de la nueva Cátedra de Cons-
titución en el Colegio-Semina-E

rio de San Carlos, en la ciudad de La Habana. Este
aspecto del magisterio del padre Varela es poco co-
nocido.  Sin embargo, su contribución al desarrollo
del derecho constitucional y su defensa de los dere-
chos humanos frente al despotismo regio y la tiranía
estatal tuvo una gran repercusión en la conciencia
de la naciente nación cubana. En verdad, aquella
Cátedra de Constitución fue donde el padre Varela
proclamó por primera vez en Cuba el carácter ina-
lienable y sagrado de los derechos humanos. Allí
fue donde defendió con claridad y valentía el dere-
cho de los pueblos a tener su libertad y a elegir
sus propios gobernantes.  Allí fue en fin donde
sembró las ideas políticas que más tarde habrían
de conducir inevitablemente a la lucha por la inde-
pendencia de Cuba.

Sello cancelado en San Agustín, La Florida, año 1997.
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Aunque el padre Varela no era abogado ni perito
en leyes canónicas  o civiles, estaba dotado de una
amplia erudición y tenía admirable capacidad para
el trabajo intelectual y la enseñanza.  Gracias a su
gran talento y su gran amor al estudio, él podía di-
gerir en pocos meses lo que a otros tomaría varios
años.  Además, hay que tener en cuenta que en la
Cátedra de Constitución debía explicarse sobre todo
la filosofía del derecho constitucional, a fin de edu-
car a los jóvenes en el espíritu de libertad y justicia
social de la nueva época.

 El propósito de la nueva Cátedra de Constitución
no era hacer abogados, de los cuales había abun-
dancia en La Habana, sino formar ciudadanos aman-
tes de la Constitución y de los principios de justicia,
libertad y progreso.  Para realizar esa misión edu-
cativa el padre Varela reunía condiciones excepcio-
nales. Sin embargo, para triunfar en el concurso a
la Cátedra de Constitución no bastaban su erudi-
ción y prestigio. Tenía que  prepararse con ahinco y
esmero porque la competencia seria muy difícil. Los
tres meses que mediaron entre la convocatoria y
las oposiciones los pasó Varela estudiando la Cons-
titución, investigando sus fuentes, estableciendo su
relación con el derecho natural, con la historia y con
la doctrina social de los Padres de la Iglesia.  Con-
centrada su mente en el estudio del derecho cons-
titucional y político cada día pasaba largas horas en
su modesta sala de estudio analizando los artícu-
los de la Constitución, tomando notas, reflexionan-
do sobre las diversas doctrinas y teorías sociales y
perfilando sus propias ideas. Al mismo tiempo iba
esbozando sus propios comentarios a la Constitu-
ción de la Monarquía Española. Sobre su mesa de
estudio estaban la Novísima Recopilación de los
Códigos Españoles editada por orden de Carlos IV,
las obras de Suárez y de Lugo, las de Vitoria y de
Mariana, así como las de Aristóteles y Platón, las
de los ingleses Thomas Hobbes y Thomas More, y
las de los franceses Juan Jacobo Rousseau, Benja-
mín Constant y el Conde de Montesquieu.

En los ejercicios de oposición a la Cátedra, que
se celebraron con todo rigor académico, participa-
ron los talentosos abogados de La Habana José
Antonio Saco, Nicolás Manuel de Escobedo y

Prudencio de Hechevaría. Los tres letrados, que ha-
bían sido alumnos del padre Varela en su Cátedra
de Filosofía, ahora competían con el maestro en el
campo del derecho constitucional y político, que les
era familiar.  La competencia fue reñida, pero el pa-
dre Varela ganó el concurso en buena lid, demos-
trando un dominio completo del derecho constitu-
cional y dando una vez más prueba de su brillante
inteligencia y de su genio didáctico.  El Padre Varela
fue nombrado para ocupar en propiedad el cargo de
profesor de la Cátedra de Constitución y Política.
Como catedrático sustituto, que debía suplir al pa-
dre Varela “en caso de impedimento”, el tribunal de-
signó al Sr. Nicolás Manuel de Escobedo.

El día 7 de enero de 1821 tuvo lugar la solemne
apertura de la Cátedra de Constitución y Política, en
la cual se matricularon 193 alumnos. La ceremonia
de apertura tuvo lugar en el Aula Magna del Colegio-
Seminario de San Carlos, compartiendo la presiden-
cia del acto el Obispo Espada y Landa, el presiden-
te de la Sociedad Patriótica y otras distinguidas per-
sonalidades eclesiásticas y civiles. La ceremonia
de apertura fue anunciada en el Diario Constitucio-
nal de La Habana con una invitación al público haba-
nero a hacer acto de presencia en tan memorable
ocasión.  Según la reseña del acto publicada en
varios periódicos habaneros, el Aula Magna se vio
materialmente colmada de gente, y hasta por las
ventanas que daban a la calle se asomaban mu-
chas personas ansiosas de oír las palabras del ilus-
tre Sacerdote que había de pronunciar el discurso
de inauguración.

Al día siguiente el Diario Constitucional publicó el
discurso inaugural del Padre Varela1.  Sus palabras
fueron breves, pero llenas de inspiración y de luz.
Fue un discurso magistral. El ilustre Sacerdote ha-
bló con emoción de la Constitución de la Monarquía
Española y se congratuló con el público presente
“por aquella época venturosa” que había comenzado
con el restablecimiento del sistema constitucional
en España. Para los habitantes de la Isla era un mo-
tivo de regocijo, especialmente porque en virtud de la
Constitución las provincias de ultramar tendrían los
mismos derechos que las de la península españo-
la. Además, en los artículos de la Constitución se
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reconocían y garantizaban los derechos
inalienables del hombre y se eliminaba
el despotismo y la discriminación en
las relaciones de gobierno entre la Me-
trópolis y sus provincias ultramarinas.

En su discurso de apertura el Padre Varela anun-
ció que se proponía escribir un libro de texto para
facilitar a sus alumnos el estudio de las materias
que se proponía explicarles durante el curso esco-
lar.  El programa que anunció comprendía temas tan
fundamentales como la soberanía, la libertad, la igual-
dad, la autoridad, la naturaleza del gobierno repre-
sentativo, la división y el equilibrio del poder, los di-
versos sistemas de elecciones, la diferencia entre
el poder de la fuerza y el poder de la ley y la razón,
y otros temas semejantes.  Sus lecciones no serian
un comentario legalista de los artículos de la Cons-
titución, sino una exposición razonada de las doctri-
nas y teorías en que se fundan, dándole por consi-
guiente un marcado énfasis filosófico y político a su
Cátedra.  En ella palpitaría el espíritu de libertad de
la nueva época. “Yo llamaría esta Cátedra, decía el
padre Varela en su discurso, la Cátedra de la liber-
tad, de los derechos del hombre, de las garantías
nacionales, de la regeneración de la ilustre España,
la fuente de las virtudes cívicas, la base del gran
edificio de nuestra felicidad... “2.

La publicación del libro de texto sobre derecho
constitucional, prometido por el padre Varela a sus
discípulos no se hizo esperar. No habían pasado
seis meses cuando ya salía de la imprenta su libro
titulado Observaciones sobre la Constitución Políti-
ca de la Monarquía Española3. En aquel libro de 145
páginas se contiene el compendio de las lecciones
ofrecidas por el insigne Sacerdote cubano durante
el primer curso de la Cátedra de Constitución. Al
publicar aquella obra no sólo hacía el padre Varela
un precioso regalo a sus discípulos, sino que tam-
bién estaba legando a la posteridad un tesoro de
ideas políticas y sociales auténticamente democrá-
ticas que iban a formar parte del legado cultural de
la nación cubana. A pesar de la premura con que
fueron escritas las Observaciones sobre la Consti-
tución Política de la Monarquía Española, sobre la
marcha del curso escolar, no parece la obra de un

maestro bisoño en el enmarañado campo de las cues-
tiones sociales y políticas, sino mas bien el fruto sa-
zonado de un experimentado profesor de derecho
constitucional. Sus páginas están llenas de sabiduría
sobre la naturaleza del hombre y los problemas políti-
cos y sociales. A veces en una breve frase o senten-
cia se encierra todo un caudal de doctrina.  Son como
apotegmas llenos de luz, que parecen haber sido es-
critos especialmente para grabar en la mente de sus
alumnos las doctrinas expuestas en su Cátedra con
mas amplitud y acopio de argumentos.

Gracias a este libro podemos conocer exactamente
cual fue el pensamiento político y social del Padre
Varela en aquellos momentos históricos, a raíz del
restablecimiento de la Constitución de la Monarquía
Española, cuando la población de la Perla de las
Antillas vibró al unísono con los sentimientos del pue-
blo español.  En efecto, el restablecimiento del sis-
tema constitucional causó grandes manifestaciones
de regocijo popular en Cuba, con la participación de
todas las clases sociales, desde la aristocracia pe-
ninsular y criolla hasta los comerciantes y los agri-
cultores, los soldados y el clero, las amas de casa
y hasta los negros esclavos4.  Nunca antes se había
experimentado en la Isla un ambiente semejante de
concordia ciudadana, alegría popular, fervor patrióti-
co y actividad política y literaria.  La libertad de pren-
sa fue absoluta y en pocas semanas aparecieron en
La Habana no menos de 11 periódicos noticiosos,
satíricos y literarios, como El Diario Constitucional,
El Conservador, El Esquife, El Observador Habane-
ro, El Indicador, El Botiquín, El Mosquito y otros.
Además, comenzó a circular un sinnúmero de pan-
fletos, manifiestos y hojas volantes. Individuos y cor-
poraciones empezaron a reclamar y ejercer sus de-
rechos y atribuciones. Las Juntas Provinciales y los
Ayuntamientos Constitucionales fueron restableci-
dos, siendo devueltos sus cargos a los Consejeros
y Alcaldes que habían sido depuestos en 1814 al
ser abolido el sistema constitucional en España. Por
otra parte, la Real Hacienda perdió su carácter regio
y fue llamada Hacienda Pública, y la Real Lotería
empezó a funcionar como la Lotería Constitucional.
Al mismo tiempo fueron organizadas la Milicias Cons-
titucionales con 24 compañías de infantería y una de
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caballería. Parecía como si los habitantes de la Isla
hubieran despertado de un profundo letargo y estuvie-
ran gozando una nueva vida llena de ilusiones y espe-
ranzas. Este era el ambiente que reinaba en Cuba
cuando el Padre Varela comenzó a dar clases de de-
recho constitucional en su nueva Cátedra en el Cole-
gio Seminario de San Carlos.

El pensamiento político y social del padre Varela
estaba a tono con el espíritu de la nueva época cons-
titucional. No era un pensamiento revolucionario, pero
si liberal, renovador y democrático. Él defendía la
libertad, la justicia social y el progreso de los pue-
blos como bases para una sociedad equilibrada y
feliz. De esa manera, desde su Cátedra de Constitu-
ción el insigne Sacerdote cubano, sin apartarse un
ápice de la ortodoxia católica, se colocaba a la van-
guardia de la doctrina social de la Iglesia a principios
del siglo XIX. Gran parte de sus doctrinas políticas y
sociales, que entonces parecían tener un carácter
liberal y temerario, fueron incorporadas a fines del
siglo pasado en las encíclicas sociales de León XIII
y más tarde en la doctrina social de la Iglesia procla-
mada por los grandes Papas de la época contempo-
ránea desde Pío XI hasta Juan Pablo II.

El Padre Varela construyó sólidamente su pensa-
miento social y político sobre la doctrina de la liber-
tad y dignidad sagrada del hombre, como hijo de
Dios. Podría decirse que el humanismo cristiano fue
la filosofía política y social enseñada por él en la
Cátedra de Constitución. El principio de esa filosofía
política y social es que todos los hombres son cria-
dos por Dios como seres libres y dotados de ciertos
derechos naturales e imprescriptibles,  derivados de
la misma naturaleza humana. Entre esos derechos
fundamentales, recibidos de Dios y no de la socie-
dad o del Estado, se encuentran el derecho a la
vida, la libertad de pensamiento, la integridad física
y moral de los ciudadanos, la inviolabilidad del
domicilio, el derecho de habeas corpus, el dere-
cho de defensa ante tribunales competentes e im-
parciales, el derecho de propiedad y otros seme-
jantes.  Esos derechos que da la misma naturale-
za del hombre son sagrados e inalienables. Se-
gún Varela, quien viola esos derechos ofende la
dignidad humana y ofende a Dios5.

Precisamente, porque el hombre nace libre, la au-
toridad pública debe ser constituida mediante la elec-
ción o el libre consentimiento de la mayoría de los
ciudadanos. Cualquier otro título que pretenda su-
plantar el derecho de elección directa o indirecta de
los gobernantes debe considerarse ilegítimo e injus-
to según el padre Varela. En su Cátedra de Consti-
tución enseñó explícitamente que nadie tiene dere-
cho irrevocable a gobernar a título de herencia o de
conquista. También rechazó las doctrinas que él lla-
maba “celestiales”, según las cuales los reyes ejer-
cen por derecho divino el poder absoluto, con carác-
ter irrevocable, como si lo hubieran recibido directa-
mente de Dios. Él reconocía que, de acuerdo con la
Biblia y la tradición de la iglesia, es cierto que de
Dios proviene todo poder; pero advertía sabiamente
que para que el poder y la autoridad sean legítimos
deben ser trasmitidos de acuerdo con la naturaleza
y dignidad del hombre, que es libre, inteligente y
sociable por voluntad divina. “Jamás se diga, es-
cribía  el padre Varela, que un Dios justo y piado-
so ha querido privar a los hombres de los dere-
chos que Él mismo les dio por naturaleza, y que
erigiendo un tirano los ha hecho esclavos. El len-
guaje de la adulación será distinto, pero este es el
de la verdadera religión”6.

Calle San Ignacio
esquina a Tejadillo.

puerta lateral del
Seminario San

Carlos y San
Ambrosio (antigua
portada principal).
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También defendió el padre Varela el
derecho de cada pueblo a escoger su
propio sistema de gobierno de acuer-
do con su carácter, cultura e intere-
ses. Sin indicar preferencia personal

por un sistema de gobierno, declaraba que tanto la
monarquía como la república podían ser legítimas y
beneficiosas con tal de que tuvieran el consentimiento
de los ciudadanos y sirvieran los intereses de la na-
ción, no los intereses de individuos o grupos particu-
lares. De acuerdo con su doctrina, los gobiernos,
cualquiera que sea su naturaleza, ejercen funcio-
nes de soberanía; pero no son dueños de ella,
porque la soberanía surge de la voluntad popular.
En realidad, los gobernantes no son mas que me-
ros ejecutores de la voluntad de los ciudadanos.
“La persona del Rey, escribió el padre Varela, de-
pende enteramente de la elección, y no se dirá
que se falta a lo que Dios manda porque reina con
tales o cuales facultades, o que reine otro, o por-
que el pueblo, como en algunas naciones, esté
constituido en República y no en Monarquía”7.

 Amante fervoroso de la justicia y de la libertad de
los pueblos, el padre Varela condenaba sin amba-
ges el despotismo y la tiranía política en todas sus
formas.  En forma equilibrada y justa, sin apasiona-
miento de ninguna clase, condenaba por igual el des-
potismo monárquico y la tiranía jacobina de los go-
biernos que en nombre de la revolución popular vio-
lan los derechos humanos. Él no aceptaba la distin-
ción entre tiranías buenas y malas, porque en su
opinión todas eran perversas e ilegítimas. Teniendo
en mente las lecciones de la historia incluyendo la
experiencia de la Revolución Francesa, el profesor
de la Cátedra de Constitución prevenía sagazmente
a sus discípulos sobre las formas encubiertas de
tiranía y despotismo. “Los pueblos, escribía el padre
Varela, pierden su libertad o por la opresión de un
tirano, o por la malicia y ambición de algunos indivi-
duos que se valen del mismo pueblo para
esclavizarlo, al paso que le proclaman su soberanía.
El primer medio es bien conocido, y aun los mas
ignorantes reclaman contra las injusticias de un tira-
no: el segundo es menos perceptible y suele esca-
parse aun a los políticos mas versados”8.

 Con el fin de impedir la formación de tiranías polí-
ticos y como medio de garantizar el funcionamiento
democrático y efectivo de los gobiernos el Padre
Varela proponía la división de poderes, siguiendo el
esquema de Montesquieu, en poder legislativo, judi-
cial y ejecutivo. De esta manera se evita la concen-
tración del poder público en una persona o en un
reducido grupo de individuos, y se establece un equi-
librado balance en el ejercicio de la autoridad. A cada
rama del poder público le corresponde ejercer en nom-
bre del pueblo una función especifica de soberanía.
Al Congreso, formado por los representantes de
la nación, incumbe la promulgación de las leyes.
Al poder ejecutivo del gobierno toca ejecutar las
leyes, poniendo en práctica las medidas necesa-
rias para promover el progreso y la felicidad de los
ciudadanos. Finalmente, al poder judicial corres-
ponde la administración de la justicia pública, de-
cidiendo los derechos de las partes en litigio e
imponiendo sanciones de acuerdo con las leyes y
las normas de equidad y justicia.9

 En opinión del Padre Varela la Constitución de la
Monarquía Española no era una obra perfecta ni un
mito sagrado que no se pudiera reformar y mejorar si
el bien de la nación así lo requería, siguiendo los pro-
cedimientos legales establecidos por la misma ley
constitucional. Sin embargo, en líneas generales lo
consideraba un Código justo y humano y “lo mejor
que podía haberse esperado de España en las cala-
mitosas circunstancias en que fue promulgado”10

 Desde la Cátedra de Constitución el Padre Varela
se abstuvo de defender ciertas cuestiones canden-
tes, como la abolición de la esclavitud y el derecho
de las naciones americanas a romper las cadenas
coloniales y lograr la independencia política de la
Metrópolis. Esos eran temas vitandos, que no se
podían tratar en público y menos defender sin provo-
car las insidias, calumnias y persecuciones de los
poderosos enemigos de la libertad. Había que pro-
ceder cautelosamente, paso a paso, sin hacerle vio-
lencia al curso de la historia. En vez de agitar con-
signas y programas específicos, que hubieran sido
prematuros y contraproducentes, él se dedicó con
devoción a la tarea de sembrar ideas libertarias y
diseminar doctrinas democráticas. El profesor de de-
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recho constitucional en el Colegio-Seminario de San
Carlos no era un político revolucionario, sino un
formador de conciencias, un mentor de la juventud,
un maestro de la filosofía del derecho.

 Sin embargo, las doctrinas políticas y sociales en-
señadas por el Padre Varela no podían menos de cau-
sar un impacto formidable en sus alumnos, desper-
tando en ellos ideales e inquietudes en relación con
los problemas políticos y sociales de Cuba y de Amé-
rica. ¿Cómo podían sus alumnos dejar de compren-
der la injusticia e inmoralidad de la esclavitud si se les
enseñaba que todos los hombres nacen libres por
voluntad divina, que la libertad es un derecho inaliena-
ble del hombre y que quien viola la libertad ofende al
mismo Dios?  A la luz de aquellas enseñanzas que-
daba justificada la rebelión de los negros de Haití que
rompieron las cadenas de la esclavitud y lograron su
independencia de Francia en 1804. De la misma ma-
nera aquellas doctrinas justificaban moralmente la in-
dependencia de México, de Santo Domingo y de los
Estados Unidos de Norteamérica. ¿Acaso no ense-
ñaba el ilustre Sacerdote en su Cátedra de Constitu-
ción que los pueblos tienen derecho a ser libres y a
constituir sus propios gobiernos?

Las enseñanzas del Padre Varela no cayeron en
el vacío. Sus discípulos se encargaron de diseminar
sus doctrinas políticas y sociales y pronto formaron
una pléyade de ciudadanos amantes de la libertad y
defensores de los intereses de la nación cubana.
En realidad sus ideas políticas y sociales fueron la
base sobre la cual se desarrolló la evolución del pro-
ceso político y revolucionario que culminó a fines del
siglo XIX en la independencia de Cuba. Las ideas del
padre Varela pasaron por la generación de Luz y
Caballero y animaron a las generaciones siguientes
que combatieron por la libertad en la manigua cuba-
na. En verdad, el proceso de la independencia de
Cuba fue iniciado por el genial sacerdote Félix
Varela. De hecho, él fue el primero que reclamó la
libertad para los negros esclavos siendo diputado
a las Cortes de la Monarquía en 1822, y un par de
años más tarde, desde su exilio en New York, dio
el grito de independencia a través de las páginas
de El Habanero. Él fue el verdadero precursor de
la independencia de Cuba.

NOTAS:
Monseñor Raúl del Valle Joglar nació en La Habana en 1926.

Licenciado en Derecho Canónico en Roma. Fue secretario
personal del Cardenal Arteaga. Emigró en 1961 y se radicó en
la Arquidiócesis de New York, donde llegó a ser Canciller de la
Arquidiócesis. Creó en aquella ciudad la Fundación Padre Félix
Varela. Allí murió en la pasada década.

1Diario Constitucional de la Habana, 8 de enero de 1821.
El discurso inaugural del Padre Varela también fue publica-
do en el Observador Habanero de la misma fecha.

2 lbidem.
3Observaciones sobre la Constitución Política de la Mo-

narquía Española, La Habana 1821. En 1944 la Editorial de la
Universidad de La Habana reimprimió esta obra del padre
Varela con un prólogo del Doctor Rafael García Barcena.
Hay también una reimpresión reciente de las Observacio-
nes en un libro titulado Escritos Políticos de Félix Varela,
editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977.

4R.F. Kameson, en su libro Letters from Havana, London,
1821, pág. 71, dice: “Hasta los esclavos parecían felices
con el restablecimiento del sistema constitucional, como si
estuvieran respirando el aire de libertad que soplaba por
doquier”.

 5 Observaciones, cap. II
 6 lbidem.
 7 Ibidem, cap. II
 8 Ibidem, cap IV
 9 Ibidem
10 Discurso inaugural del padre Varela, Diario Constitucio-

nal de La Habana, 8 de enero de 1821.

EL PADRE VARELA
CONSTRUYÓ SÓLIDAMENTE

UN PENSAMIENTO SOCIAL Y POLÍTICO
SOBRE LA DOCTRINA DE LA LIBERTAD
Y DIGNIDAD SAGRADA DEL HOMBRE,

COMO HIJO DE DIOS.
PODRÍA DECIRSE

QUE EL HUMANISMO CRISTIANO
FUE LA FILOSOFÍA POLÍTICA Y SOCIAL

ENSEÑADA POR ÉL
EN LA CÁTEDRA DE CONSTITUCIÓN.
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S O C I E DA D

PRIMERA PARTE
Somos cristianos católicos reunidos para reflexionar

acerca de la capacidad de concertación propia que posee
nuestro pueblo. He dicho, con toda intención, cristianos
católicos, porque ambos vocablos determinan nuestras
reflexiones y conclusiones, así como que nos distinguen
esencialmente de cualquier otra reunión con el mismo fin,
aun cuando ésta pudiera ser mejor que la nuestra en cali-
dad, en la amplitud de sus horizontes y en conclusiones
ejecutivas.

Por lo tanto, es a la misma Iglesia, desde su Magisterio,
a la que le debemos preguntar acerca de las luces y ele-
mentos eclesiales que deben marcar nuestros caminos, a
fin de que no tomemos otros caminos, que podrán ser
muy válidos, e incluso necesarísimos; pero que no son los
de nuestra reunión, que es de naturaleza eclesial. En otras
palabras, nuestra reunión no es de naturaleza partidista ni
sectaria. Es una reunión de cubanos cristianos católicos,
que tenemos en común, entre muchas cosas, la fe en Je-
sucristo, en Su Iglesia y el amor a la Patria.

Ya éste es nuestro tercer encuentro. Los anteriores nos
han ayudado a conocernos. A estas alturas hay algo que
ya sabemos: Aunque amamos a Cuba, nos diferenciamos
en cuanto a visiones de su realidad, a proyectos, a estrate-
gias y a tácticas. Nos hemos ido conociendo, aceptando,
y hemos ido aprendiendo a concertar entre nosotros. Pienso
que nuestras reuniones han sido un buen ejercicio para
ello, a la vez que han demostrado la posibilidad de la
concertación entre cubanos.

Pensamos que el futuro feliz de Cuba dependerá de la
capacidad de concertación de los cubanos. En esto esta-
mos de acuerdo. Debemos, por consiguiente, hacer com-

por Presbítero Antonio RODRÍGUEZ DÍAZ*

prender esto a los cubanos que, desde diferente opción
política, desean el bienestar de la Patria. La misión de la
Iglesia no puede ser otra. No existe otra meta eclesial para
Cuba que la reconciliación de todos los cubanos.

Por eso, volvamos a los fundamentos doctrinales, a los
cuales me referí hace unos momentos, para justificar la
misión reconciliadora de la Iglesia en Cuba.

La Eclesiología del Vaticano II ha fijado la finalidad del
quehacer de la Iglesia en este mundo y el modo de llevar a
cabo dicho quehacer. Así pues, la Constitución Lumen
Gentium en su número 9 nos dice, refiriéndose a la Iglesia:
“Este pueblo mesiánico, por consiguiente, aunque no in-
cluya a todos los hombres actualmente y con frecuencia
parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para todo el
género humano, un germen segurísimo de unidad, de es-
peranza y de salvación”. Germen segurísimo de unidad.

José Martí

Ponencia leída en el Encuentro Pastoral
de laicos católicos cubanos residentes en
Cuba y en la Diáspora, celebrado en
Miami, Estados Unidos de América, del 1
al 3 de febrero del 2002
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Esta es la razón de la Iglesia en medio de un mundo dividi-
do y disperso. Ella está llamada a construir la unidad del
mundo, al tiempo que, al construir su propia unidad, se
muestra al mundo como un modelo de lo que éste debe
ser. En esta misma línea, la Iglesia en Cuba, por medio de
su misión reconciliadora, está llamada a la construcción
de la unidad del pueblo cubano como germen de esperanza
y de salvación. No se puede esperar de la Iglesia en Cuba
un quehacer opuesto a éste. Tampoco puede ocuparse de
otros buenos quehaceres que la desvíen de éste. Es más,
en buena teología, los demás quehaceres eclesiales deben
estar subordinados y en función de la construcción de la
unidad. Evangelizamos para salvar y dar esperanza al cu-
bano de hoy. La evangelización no es un fin en sí mismo,
sino un fin para salvar y dar esperanzas, por eso la evan-
gelización tiene una finalidad antropológica y redentora.

Pero, ¿cómo la Iglesia construye la unidad del pueblo?
La Constitución Gaudium et Spes en su número 42 nos
enseña ese cómo: “La misión propia que Cristo confió a
Su Iglesia no es de orden político, económico o social. El
fin que le asignó es de orden religioso. Pero precisamente
de esta misma misión religiosa derivan funciones, luces y
energías que pueden servir para establecer y consolidar la
comunidad humana según la ley divina”.

Es decir, desde su naturaleza religiosa –ese es el ser que
establece el cómo específico que diferencia a la Iglesia de
cualquier otra organización humana– la Iglesia establece y
consolida la comunidad humana según la ley divina. Lógi-
camente, la ley divina está en la naturaleza del ser religioso
eclesial y en el cómo de su quehacer religioso.

SEGUNDA PARTE
Se me ha pedido que indique aquellos momentos de nues-

tra historia patria en los cuales se ha puesto de relieve la
capacidad de los cubanos para llegar a puntos de consen-

so o de convergencia, movidos por el bien común, por el
bien de la Patria. Voy a hablar de situaciones grupales,
como por ejemplo fue la Convención Constituyente de 1940,
pero también hablaré de hombres congregantes como José
Martí. No puedo ser exhaustivo en esta exposición, por-
que éste no es su objetivo. El elenco de hombres y situa-
ciones que comentaré es el siguiente: Obispo Espada, Pa-
dre Félix Varela, Carlos Manuel de Céspedes y la Asam-
blea de Guáimaro, José Martí y la Revolución de 1895,
Máximo Gómez en la postguerra, las Asambleas Constitu-
yentes de 1901 y de 1940.

EL OBISPO ESPADA
Comienzo con Espada, porque su episcopado coincide

con los inicios de la nacionalidad cubana. Su labor fue
uno de los factores decisivos que determinaron el surgi-
miento de nuestra nacionalidad. Además pienso que el
significado de su obra no se ha exprimido lo suficiente.
Sabemos que fue grande, pero no todo lo grande que es.
Quizás los resplandores del Padre Varela han impedido
aquilatar suficientemente su persona. Espada fue la an-
torcha de un gran siglo. Este año se cumple el bicentena-
rio de la llegada de este Obispo a La Habana. Dirigió la
Diócesis durante 30 años.

A propósito de Espada, y de otros hombres congregantes
–incluyendo a Jesucristo–, no podemos pensar que la ac-
ción de unir, implique unanimidad o aceptación general.
La tarea unificadora cuenta con la incomprensión, los ata-
ques y hasta la violencia de quienes no comprenden el bien

PENSAMOS
QUE EL FUTURO FELIZ DE CUBA

DEPENDERÁ
DE LA CAPACIDAD DE CONCERTACIÓN DE

LOS CUBANOS.
EN ESTO ESTAMOS DE ACUERDO.
DEBEMOS, POR CONSIGUIENTE,

HACER COMPRENDER ESTO
A LOS CUBANOS QUE,

DESDE DIFERENTE OPCIÓN POLÍTICA,
DESEAN EL BIENESTAR DE LA PATRIA.

LA MISIÓN DE LA IGLESIA
NO PUEDE SER OTRA.

NO EXISTE OTRA META ECLESIAL
PARA CUBA QUE LA RECONCILIACIÓN DE

TODOS LOS CUBANOS.

Máximo Gómez
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de la unidad o no les conviene. La congregante unani-
midad solo se dará en la parusía. Sirva esta reflexión
aclaratoria para Espada –que contó con enemigos y
calumniadores–, para Martí y para diversas situacio-
nes históricas.

A Espada lo conocemos por muchas cosas, es el Obis-
po Ilustrado, combatió la religiosidad supersticiosa, en-
gendrada por la ignorancia religiosa, se ocupó de la pro-
blemática de la salud y la higiene de la, por aquel entonces,
extensa diócesis habanera. No hubo actividad pública, so-
cial, política y económica en la que el Obispo no se hiciese
presente por su formidable modo ejecutivo de ser; sin
embargo, el hecho que quiero resaltar es uno no muy co-
nocido, y es el de su aglutinante acción, después que en
España, y en las pocas colonias que le queda, vuelve a
entrar en vigor la Constitución de 1812 (La Pepa). Esto
ocurrió después del 20 de marzo de 1820, cuando el mo-
vimiento del General Riego hace que Fernando VII jure la
constitución que seis años antes había derogado. Cuando
casi un mes más tarde de proclamada la Constitución en la
Península, se conoce la noticia en Cuba, aquella va a divi-
dir en la Isla a cubanos, españoles, comerciantes,
sacarócratas y hasta al clero. Solo los esclavos quedaron
en una postura expectante o indiferente ante los nuevos
cambios liberales, que no ofrecían ninguna mejora para
ellos. Espada contempló la división de la sociedad libre de
Cuba y la fragmentación producida por las diferentes so-
ciedades secretas existentes, que enfocaban la política crio-

lla constitucional de manera dispersa. En aras de cumplir
con la disposición de Madrid, en relación con la necesidad
de unir criterios básicos, Espada halló la mejor opción:
fundar la Cátedra de Constitución con el objetivo de crear
una conciencia política autóctona que diese respuesta a la
problemática nacional. Y así nació la cátedra de la libertad
y los derechos del hombre en el Colegio Seminario “San
Carlos”. Los 193 alumnos que tuvo el Padre Varela en la
clase inaugural –número ampliado después–, en los años
posteriores asumieron diferentes tendencias políticas ante
la situación cubana; pero la cátedra de Espada sirvió para
dar las bases de la conciencia ética social criolla. La lec-
ción que nos da este hecho es que para congregar se nece-
sita la conciencia moral social, y ésta se adquiere mediante
un proceso formativo.

EL PADRE VARELA
En cuanto a nuestro Santo cubano, solo quiero destacar

un hecho, también poco resaltado de este hombre, que fue
el primero que en Cuba habló de patria con el concepto
abarcador de todo el territorio geográfico nacional, a dife-
rencia de sus antecesores, que solo pensaban en la patria
chica local. El concepto vareliano de patria sugiere en sí y
por sí la unidad, la congregación de todos aquellos marca-
dos por una misma nacionalidad, ya perceptible en la vida
cubana de la primera mitad del siglo XIX. Pero a lo que me
quiero referir es al hecho de que el Padre Varela en su
exilio estadounidense, al ver que la independencia de Cuba
no era alcanzable por el momento, sigue persistiendo en su
lucha contra la esclavitud –actitud permanente en el idea-
rio vareliano–, sin embargo, se da cuenta de que ésta no
puede ser realizada enarbolando la emancipación de los
esclavos, ya que eran muchos los que en Cuba poseían

EL PADRE FÉLIX VARELA
FUE EL PRIMERO QUE,

EN CUBA, HABLÓ DE PATRIA.
EL CONCEPTO VARELIANO
DE PATRIA SUGIERE EN SÍ

Y POR SÍ LA UNIDAD,
LA CONGREGACIÓN

DE TODOS AQUELLOS
MARCADOS

POR UNA MISMA NACIONALIDAD,
YA PERCEPTIBLE

EN LA VIDA CUBANA
DE LA PRIMERA MITAD

DEL SIGLO XIX.

Carlos Manuel de Céspedes
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esclavos, aun personas de bajo nivel económico, inclu-
yendo varios negros, y que, por consiguiente, no iban a
apoyar una abolición inmediata de la esclavitud. Entonces,
el Padre Varela, con el fin de congregar a muchos en la
lucha antiesclavista, desarrolla, junto otros, una estrategia
dirigida contra la trata. Con ello nos daba la lección de lo
que había sido el leimotiv de su quehacer político: hacer lo
que es posible con el objetivo –en esta situación–, de con-
gregar a la mayor cantidad de personas en torno al
antiesclavismo, aunque por el momento, tuviese que apla-
zar una parte del proyecto total, en este caso, la abolición
de la esclavitud.

CÉSPEDES Y LA ASAMBLEA
CONSTITUYENTE DE GUÁIMARO

Conocemos las características del modo de gobierno del
Padre de la Patria, al menos como lo desarrolló durante el
tiempo cuando fue su principal conductor. Sus concep-
ciones centralistas fueron las quejas que le granjearon la
oposición de los jóvenes camagüeyanos y habaneros, que
preferían una república en armas como si ésta fuera una
república civil. La historia, con Martí a la cabeza de los
defensores del hombre de La Demajagua, daría a Céspe-
des la razón. Pero Céspedes, en aras de la unidad de todos
por la independencia de la Patria, tuvo que poner en sus-
penso su modo de concebir el gobierno y la guerra, con la
finalidad de alcanzar un consenso entre los delegados de la
Asamblea de Guáimaro, para que así naciese nuestra pri-
mera constitución deliberada. La lección ofrecida por los
hombres de Guáimaro pasaba por la deliberación, el diálo-
go, la confrontación de opiniones, aún las opuestas, y las
desavenencias, con el objetivo de lograr un documento,
que expresara un proyecto de república congregante. En
aquel momento, todos tuvieron que suspender sus con-
cepciones –que no es hacer dejación ni renunciar a ellas–,
para lograr la unidad desde la concertación.

MARTÍ
Y LA REVOLUCIÓN DEL 95

Sabido de sobras por todos es el extraordinario espíritu
de concertación de José Martí. Dos importantísimos dis-
cursos suyos, en la matriz de los cuales subyace de modo
esencial el espíritu y la necesidad de la concertación para
lograr la independencia deseada, nos lo muestran. Ellos
son Con todos y para el bien de todos y Los pinos nuevos.
Las divisiones y recelos provenientes de los errores de la
Guerra de los Diez Años, fueron limados por el Apóstol, y
por la capacidad de concertación que demostraron los pi-
nos viejos y los nuevos. ¡Cuántas catástrofes, que estu-
vieron a punto de ocurrir durante la Guerra, pudieron con-
jurarse gracias a la obra concienciadora por la unidad del
Maestro y de los hombres del 95 en tal sentido! Debo
resaltar ahora cómo la acción concienciadora encaminada
a aumentar el número de puntos coincidentes de cara a la

unidad, constituye un elemento esencial. Volvía a repetirse
el proyecto del Obispo Espada de formar una conciencia
ética social para lograr objetivos patrios.

MÁXIMO GÓMEZ
DESPUÉS DE LA GUERRA DEL 95

Gómez fue un hombre de carácter fuerte. Implacable
con sus enemigos de guerra y con los desertores. Recio
con sus subordinados. Crítico de lo que entendía estaba
mal hecho. Esto explica sus críticas al gobierno cubano
durante la Guerra, provocantes de mutuas fricciones, que
casi llegaron al punto de la ruptura. Solo la capacidad de
aguante de Gómez y del Gobierno, acompañada de la fir-
me voluntad por alcanzar la independencia, pudieron li-
mar, aunque no erradicar, aquellas fricciones.

Pero lo que voy a resaltar en este apartado es el hecho
de cómo este hombre, implacable con sus enemigos de
guerra, es el que experimenta un cambio automático desde
el mismo instante del fin de la Guerra, y ya en su marcha
triunfal hacia La Habana, busca el encuentro con españoles y
antiguos autonomistas, da garantías verbales para la convi-
vencia pacífica de todos los que habitan en Cuba, rechaza
todo sentimiento de revancha, y es más, salvo el paréntesis
de sus discrepancias con la Asamblea del Cerro, es el hom-
bre que no cesará de invitar a todos al buen comportamiento
convivencial, para demostrar al gobierno norteamericano, a
los anexionistas y a los antiguos autonomistas, que aquellos

Manuel Sanguily
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cubanos eran capaces de fundar y dirigir una república, y
con ello abreviar el tiempo de la intervención foránea. Hasta
su muerte, ocurrida en 1905, Máximo Gómez fue consti-
tuido por sus contemporáneos como la autoridad y reser-
va moral política mayor de la República naciente. Nueva-
mente aflora en este caso la lección de que para conseguir
un objetivo necesario que beneficie a todos, es necesario
suspender las convicciones personales en espera de mo-
mentos más oportunos, además de revestirse de un espíri-
tu unificante, que invite a la convivencia, a la concertación
y a la cordura, el cual propicie la presencia de figuras
congregantes con autoridad moral, capaces de marcar los
hitos del camino, siempre dinámico y siempre evolutivo,
de la república con todos y para el bien de todos. Si Gómez
no hubiese muerto, ¿se hubieran llegado a consumar los
intentos reeleccionistas de Estrada Palma y la Segunda
Intervención Norteamericana?

LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE
DE 1901

Esta reunión de cubanos ilustres, elegidos con una
amplia participación de la población que tenía derecho a
ello, fue, por muchas razones, la primera gran prueba
de fuego democrático para sentar las estructuras de la
república naciente. Las características de esta Asam-
blea corroboran lo dicho:

1.- Fue pluripartidista con la beneficiosa verdad de
este hecho: variado espectro de opiniones políticas de
cara a un único fin: dotar a la República independiente
de su ley fundamental. La diversidad de opiniones polí-
ticas son siempre necesarias cuando se orientan a la
búsqueda del bien común.

2.- No solo fue plural en cuanto al pluripartidismo, sino
en relación con las características personales de los dele-
gados: agnósticos (Varona y Zayas), anticlericales
(Cisneros Betancourt y Morúa Delgado), librepensadores
(Manuel Sanguily), católicos (Juan Gualberto Gómez),

masones, blancos y negros, independentistas y un antiguo
autonomista (Giberga). Todos congregados a la búsqueda
de la concertación en un proyecto común: el bien de Cuba.

Al final de los trabajos constituyentes vino lo inespera-
do: el apéndice oprobioso: la Enmienda Platt. Ninguno la
quería, porque todos eran patriotas; sin embargo la
concertación tuvo que pasar por la prueba de tener que
aceptar la imposición de la Enmienda Platt, ante la alterna-
tiva de que la intervención estadounidense se prolongase
indefinidamente, y, con ello, no poder constituir la repúbli-
ca deseada, o que ésta naciese con su soberanía limitada,
como así fue. Sanguily, por ejemplo, con profundo dolor
manifiesto, votó por la Enmienda, Juan Gualberto en con-
tra; pero este doloroso hecho (la aceptación de la Enmien-
da), constituye la prueba sufrida por la que a veces tiene
que pasar la concertación: en este caso la limitación de la
soberanía nacional. Todos los asambleístas, así como los
presidentes que dirigieron la República (con excepción de
la actitud de Estrada Palma en su segundo período presi-
dencial), harían lo posible porque el apéndice constitucio-
nal resultase lo menos oneroso posible para la vida repu-
blicana. Pienso que un sosegado análisis de los 32 años
durante los cuales la República, que se estrenaba, vivió la
Enmienda Platt está por hacerse, independiente de toda
influencia ideológica partidista. También pienso que el es-
treno de una República independiente, con la consiguiente
creación de estructuras de gobierno, tiene que pasar, como
la puesta en práctica de cualquier estructura, incluso la
más benigna, por ensayos no queridos e inciertos, tan-
teos, errores, forcejeos, inexperiencias, fracasos y peca-
dos políticos, si a esto se añade –en este caso–, la mirada
cercana y expectante de un vecino tan poderoso y con
ciertos poderes sobre el Estado en cuestión, pienso –repi-
to–, que nuestro juicio sobre los primeros 38 años de nuestra

NUESTRA HISTORIA
DEBE ESCRIBIRSE

CON UNA METODOLOGÍA HISTÓRICA
MÁS DE CIENCIA POSITIVA,
SIN VISIONES PARCIALES

Y SECTARIAS,
SIN RIDICULIZACIONES,

POR SUPUESTO,
MENOS IDEOLOGIZADA,

Y DESDE UNA PERSPECTIVA
EN LA CUAL NO SE JUZGUE

LA HISTORIA,
SINO SE EXPLIQUE.

AQUELLOS CUBANOS
(LOS CONSTITUYENTISTAS DEL 40)

DE IDEAS DIVERGENTES
Y DE EXTRACCIÓN SOCIAL DIFERENTE
(OBREROS, MAESTROS, ABOGADOS

Y HACENDADOS) FUERON CAPACES DE, A PESAR
DE SUS LIMITACIONES, PRODUCIR EL

DOCUMENTO JURÍDICO, LA LEY DE LEYES, MÁS
PERFECTA DE TODA LA HISTORIA

DE LA REPÚBLICA,
AUNQUE PERFECTIBLE

COMO TODO LO HUMANO.
ESTO SOLO TIENE UN NOMBRE:

MADUREZ CÍVICA.
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república, debe ser más sereno y benigno. ¿Las repúbli-
cas latinoamericanas lo hicieron mejor? Pienso, además,
que esta historia debe escribirse con una metodología
histórica más de ciencia positiva, sin visiones parciales
y sectarias, sin ridiculizaciones, por supuesto, menos
ideologizada, y desde una perspectiva en la cual no se
juzgue la historia, sino se explique.

LA CONSTITUCIÓN DE 1940
Esta Constitución, según los conocedores, fue la más

progresista del Continente para su época, caracterizada
por contenidos de la línea de la justicia social, a diferencia
de la Constitución de 1901, de corte liberal.

Como sabemos, la Asamblea Constituyente del 40 con-
gregó a un conjunto de delegados, elegidos por sufragio
universal, en el que ya se contaba con el voto femenino.
Junto a la riqueza de su articulado, es necesario destacar,
la composición de los asambleístas, que reflejaban un
amplio espectro político de 11 partidos. Esto ya de por sí
es significativo, pero alcanza mayor valor, si se sabe que
esos 11 partidos formaban un arco que iba desde los tradi-
cionales partidos políticos de la historia republicana cuba-
na (Liberal y el Conservador, ahora con el nombre de De-
mócrata-Republicano), pasando por los nuevos Partidos
(ABC, Auténticos, Republicanos y Nacionalistas) hasta lle-
gar al Partido Comunista. Repito, ya esto fue bastante, sin

embargo si a lo anterior añadimos que unos pocos años
antes, se había sufrido la primera dictadura de la Repúbli-
ca, marcada por prisiones, torturas, asesinatos y atrope-
llos de las libertades individuales y públicas, y que 10 de
estos Partidos agrupaban a hombres que se habían en-
frentado al Gobierno apoyado por el Partido Liberal, tam-
bién representado en esa Asamblea –y por cierto con una
mayoría notable de Delegados–; y si a todo esto sumamos
que en el post-machadato continuaron los enfrentamientos
violentos, y que ahora los representantes de las diferentes
tendencias políticas eran capaces de sentarse pacífica-
mente en el Capitolio para aportar ideas, discutir y dis-
crepar con la asistencia de la prensa, de los que desea-
ban presenciar aquella Asamblea desde los corredores
de uno de los hemiciclos del Congreso –hasta por la
radio se podían seguir las sesiones de la Constituyente–
, y que aquellos cubanos de ideas divergentes y de ex-
tracción social diferente (obreros, maestros, abogados
y hacendados) fueron capaces de, a pesar de sus limi-
taciones, producir el documento jurídico, la Ley de Le-
yes, más perfecta de toda la historia de la República,
aunque perfectible como todo lo humano. Esto solo tie-
ne un nombre: madurez cívica.

¡Y aquí está la lección para la historia!

* Párroco de Artemisa, de la diócesis de Pinar del Río.
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LA GRAN DUQUESA MARÍA TERESA DE
Luxemburgo, esposa del Gran Duque Henri de Luxem-
burgo, realizó una visita privada a Cuba durante los días
de Semana Santa en compañía de algunos miembros de
su familia, entre quienes se hallaban dos de sus cinco
hijos –entre ellos el Príncipe heredero–.

María Teresa de Luxemburgo, cuyo nombre de soltera
es María Teresa Mestre Batista-Falla, nació en La Habana,
el 22 de marzo de 1956. Cuando contaba 3 años de edad
sus padres decidieron establecerse en New York, Estados
Unidos de América. Varios años más tarde la familia Mestre
Batista-Falla fijó residencia en Ginebra, Suiza, donde Ma-
ría Teresa cursó estudios universitarios.

En 1975 la joven estudiante de Ciencias Políticas conoció
al Príncipe Henri de Luxemburgo (nacido en 1955 y a la
sazón heredero del trono del Dukado de Luxemburgo), por
entonces igualmente estudiante universitario. Se casaron en
1981, luego de culminar ambos sus carreras.

Este es el primer viaje de María Teresa de Luxembur-
go a su tierra natal desde que emigrara con su familia a
finales de 1959.

Emilio Barreto

María Teresa de Luxemburgo,
primer v ia je  a  Cuba

El Domingo de Resurrección (31
de marzo) la Gran Duquesa de
Luxemburgo, asistió a la Misa
que presidió Su Eminencia el
Cardenal Jaime Ortega
Alamino, en la S.M.I. Catedral
de La Habana. Al finalizar la
Eucaristía, el purpurado y María
Teresa de Luxemburgo
intercambiaron saludos.
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I
Una vecina muy cercana pasa por un momento difí-

cil. Ha sabido que su madre muere de cáncer en un
home de Miami y a pesar de sus buenas intenciones, la
familia no tiene cómo ayudarla para que vaya a verla, y
ella tampoco puede cumplir su deseo de traerla a morir
a  Cuba, como también desearía la enferma. La historia
se complica al conocer los detalles: cuando la familia se
marchó del país era miembro del Ministerio del Interior
y no tuvo más relaciones con sus parientes hasta hace
algunos años, tras jubilarse y saber a la madre internada
en una institución. Las relaciones se restablecieron pero
no volvieron a ser ni parecidas. Hay demasiada suspi-
cacia y rencor de ambas partes. Los de “allá” le critican
que además de no haberse ido, aceptó la disciplina de
toda institución militar: no tener vínculos con el enemi-
go. La familia está primero y por encima de todo, dije-
ron. Ella opina que si son “tan familiares” debían haber-
se sacrificado con la anciana como ella hizo por ellos y

no internarla en un asilo, donde la mantienen después de
una operación paliativa y donde, probablemente, falle-
cerá en breve.

Mi vecina confiesa que durante unos cuantos años
había “enterrado” a su familia, a su madre incluso, a
quién la unían especiales lazos afectivos. No sabía ni
quería saber cómo y cuando volverían a encontrarse, y
de preguntarle en su época de servicio, la respuesta pu-
diera haber sido que no le interesaba para nada. La daba
por muerta, así era mejor, afirma. Sin embargo, justa-
mente en el momento que había rescatado a su madre, y
estaba el proyecto de un viaje a Cuba después de treinta
años de ausencia, la proximidad de desaparición física
le anuncia un nuevo duelo. Y no está preparada para
asumir el reto de una doble pérdida.

El otro caso, también de alguien del barrio, es a la
inversa. El protagonista es un hombre que no entiende
cómo su mujer, de la noche a la mañana, ha empezado a
ser otra persona. Todo comenzó de manera solapada,

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

No pienso en todo el dolor,
sino en la belleza que aún queda.

                       Ana Frank
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su esposa olvidando pequeños pormenores hogare-
ños, llamativos debido a su tradicional meticulosidad
en estos asuntos. Después esas lagunas de memoria
se fueron haciendo enormes lagos y decía que el es-
poso quería envenenarle la comida, internarla en un
hospital, quitarle la casa. Poco antes la señora de se-
senta años era una excelente madre y esposa, inca-
paz de ofender o proferir palabras obscenas como
ahora lo hace con frecuencia. Finalmente hubo que
ingresarla -ello confirmó sus presunciones deliran-
tes- y el diagnóstico fue que padecía Demencia del
Alzheimer. El esposo y la familia no logran compren-
der cómo puede pasar una cosa así: viven con al-
guien que externamente es la misma persona pero psi-
cológicamente es otra. Es como si hubiera muerto
hace rato, dice con pesar el esposo.

En las dos situaciones estamos asistiendo a lo que hoy
se conoce como Pérdida Ambigua. El concepto intenta
resumir las llamadas presencias ausencias y las ausencias
que son presencias, oxímoron que emerge del contradic-
torio ser humano cuando la indisoluble unidad mente y
cuerpo se fragmenta en varios pedazos.

II
En 1999 la autora Pauline Boss, profesora de cien-

cias sociales y familiares de la Universidad de Minnesota,
psicoterapeuta familiar, publicó un interesante libro lla-
mado “Ambiguous Loss: Learning to l ive with
Unresolved Grief”, algo así como “La Pérdida Ambi-
gua: aprendiendo a vivir con el duelo no resuelto”. A
medida que ha ido pasando el tiempo este término ha
prendido en el campo de las ciencias psicosociales y el
libro de la Doctora Boss, convertido en referencia obli-
gada sobre el tema1 .

¿Qué significa “pérdida ambigua”? Nos dice la Doc-
tora Boss que es aquel estado donde hay una pérdida
encubierta o incompleta de un ser humano. Existen
básicamente dos formas en que esto se produce. En
una, la persona está ausente físicamente pero  los
miembros de la familia o del grupo perciben su pre-
sencia psicológica. Son los casos de los secuestra-
dos, los desaparecidos, los soldados perdidos en com-
bate, los exilios prolongados y también algunos de di-
vorcios no resueltos, como veremos más adelante. En
esta variedad siempre existe la esperanza de que el
desaparecido pueda algún día retornar, volver a ha-
cerse presente porque para los que quedan no ha ha-
bido una confirmación de su desaparición; luego, se
fomenta una especie de culto del ausente para mante-
ner viva la confianza en el regreso.

La otra forma de pérdida ambigua es aquella donde
hay presencia física, es decir, el cuerpo de la persona
está con nosotros pero no lo están sus comportamien-
tos y afectos. Estos son los casos donde hay una en-

fermedad mental grave como la demencia o la
esquizofrenia, el abuso de sustancias y el alcoholismo,
la infidelidad y la llamada “laboradicción” o adicción al
trabajo. Los individuos que rodean estas personas pre-
sentes ausentes suelen desarrollar marcada hostilidad
hacia ellos para ver si reaccionan. Sabemos que mu-
chas veces resulta contraproducente.

Véase cómo el rasgo común en una y en otra variante
es cierta incapacidad por parte del ser querido, de los
miembros de la familia o de toda la sociedad para elabo-
rar definitivamente la ausencia o duelo, para resolver la
propia inseguridad con relación a la condición del otro
y actuar en consecuencia2 . Así se llega al difundido
Duelo Congelado, un estado de paralización, de no avan-
ce donde no se sabe bien qué se va a hacer respecto a la
ausencia pues no se tiene certeza de su estado real. Ello
ha hecho decir a la Doctora Boss que toda pérdida am-
bigua genera conductas y sentimientos ambiguos pro-
pios de la inmovilidad3 .

III
En Cuba tenemos a l  menos  t res  problemas

embarazosos de pérdidas ambiguas que merecen nues-
tra atención. Ellos son, en orden aleatorio, el divor-
cio, la emigración, y el manejo de las enfermedades
mentales crónicas invalidantes como las demencias y
alcoholismo.

Al primero de ellos hemos hecho referencia en estas
páginas pero siempre es bueno ver las cosas desde otra
perspectiva. Dada la liberalidad con que se produce el
divorcio en Cuba, sin apenas restricción psicológica,
social o económica, los índices de rupturas vinculares
en nuestro país alcanzan unas de las mayores tasas del
Continente. Se puede alegar que en otros lugares el divor-
cio está impedido incluso por Ley. No es un argumento

LA PEOR PÉRDIDA AMBIGUA
ES AQUELLA

DONDE SE RECORTA
DEL HOMBRE

SU ESPIRITUALIDAD
Y SE LE LANZA AL MUNDO

COMO UN ANIMAL
EVOLUCIONADO

SIN OTRA POSIBILIDAD
DE TRASCENDENCIA

QUE LA FE
EN COSAS DE ESTE MUNDO
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serio. Lo incorrecto que otros hagan no justifica hacer
lo contrario como bien absoluto. El divorcio es una ac-
ción jurídica y está plenamente reconocido en casos
que la convivencia con el otro resulte imposible o peli-
grosa para los cónyuges o los hijos, como sucede en el
abuso físico. Sin embargo, al no existir mínimas limita-
ciones en este sentido, las personas se casan y se di-
vorcian, y se vuelven a casar y a divorciar hasta tejer
una infinita red de vínculos más propios de culturas
tribales preliterarias que de judeocristianas ascenden-
cias. La diferencia con el clan es que en esa cultura de
un matrimonio a otro no hay duelo, ni disputas, ni liti-
gios por propiedades o hijos. En la nuestra, cada di-
vorcio presupone una pérdida, un duelo que de no re-
solverse adecuadamente provoca la ausencia presen-
cia del otro en el matrimonio siguiente y en el siguien-
te hasta el punto de tener en una consulta de familia,
como sucedió en realidad, una madre y los padres de
tres matrimonios con sus respectivos hijos. Muchos
reveses posteriores están dados porque la mujer o el
hombre no han “enterrado” la relación anterior y la
llevan a su vínculo actual. No me imagino como eso
puede hacerse bien en la mayoría de los casos, sobre
todo con hijos por medio, y por eso creo que el divor-
cio no es una opción natural sino una vía heroica, ex-
cepcional y en esa medida se requerirá esfuerzos para
reparar la pérdida.

La emigración cubana es un tema que nos sobrepasa.
El ejemplo citado al principio sirve para ilustrar nues-
tro caso, una singularidad en este mundo donde el Sur
busca en el Norte oportunidades de progreso. La emi-
gración cubana, además de este factor universal, tiene
un fuerte contenido político y ha perdido la esencia de
mejorar la tierra de la cuál se emigra, sea por el regre-
so en unos años o por la vía del uso expedito de las
remesas. Emigrar se ha convertido en una complejísima
ausencia presencia cuyo precio y repercusión para los
cubanos aún no puede ni calcularse. La ambigüedad
en este caso consiste, para los que se fueron, en pen-
sar que las cosas no han cambiado en el aspecto físi-
co, psicológico o social de los cubanos de “aquí”. Lle-
van a Cuba adentro, pero es una Cuba de casi medio
siglo atrás y en estos casos, el tiempo pasado si mue-
ve molinos. Curiosamente, las personas que quedaron
en el país han tenido que obrar varios enterramientos
y exhumaciones, y por último, algunos han llegado a
tener una frialdad funeraria para aceptar a las familias
de “allá” como ausencia que se hace presencia solo
ante las ofrendas de dólares.

El problema del envejecimiento de la población cuba-
na y su baja tasa de natalidad es algo que preocupa a
varios investigadores por muchas razones. Aquí vamos
a focalizar un aspecto concreto: la atención al adulto
mayor con enfermedad mental grave de aparición tar-

día: la demencia. Cálculos conservadores indican que
en veinte años un 20 por ciento de la población tendrá
sesenta años o más de mantenerse los bajos ritmos de
natalidad en Cuba. El problema no solo serán los medi-
camentos ni los hospitales para atender ancianos aque-
jados de una enfermedad mental que requiere especial
atención, sino quién o quienes se ocupan de esto en la
familia pues está demostrado que la cercanía familiar es
insustituible. El llamado Cuidador Principal es la persona
que toma decisiones por ese enfermo o desvalido; habrá
que preguntarse si la sociedad está preparada para asumir
semejante reto cuyos costos son siempre elevados4 .

No se dice nada nuevo al alertar sobre el consumo
elevado de alcohol en nuestro país en los últimos años y
como esta conducta está relacionada con reales ausen-
cias al trabajo, la responsabilidad familiar y otros debe-
res comunitarios. La cuestión es todavía más grave
cuando observamos las estadísticas asociadas al alco-
hol. Más de la mitad de los accidentes de tránsito, la
mitad de los arrestos policiacos, la tercera parte de los
suicidios, homicidios y violaciones vinculadas al uso y
abuso de la sustancia5 .

IV
La peor pérdida ambigua es aquella donde se recorta

del hombre su espiritualidad y se le lanza al mundo como
un animal evolucionado sin otra posibilidad de trascen-
dencia que la fe en cosas de este mundo. Es algo cruel,
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además de inútil. O cuando el exceso de espíritu termina
por desubicar al hombre en su misión y la vida se hace
oración desencarnada, ingrávida burbuja nirvánica fue-
ra de lo terrenal. Esas son presencias ambiguas y es un
morir impreciso, inútil también.

La historia del catolicismo en Cuba, tema mucho me-
jor elaborado en las manos de Monseñor de Céspedes o
el Padre Antonio Rodríguez, puede enseñarnos cómo lo
importante no es la ausencia o la presencia misma de la
Iglesia sino la relación que se establece entre esta y el
destinatario de la evangelización, léase Iglesia Católica
como comunidad de hermanos comprometidos con un
proyecto común de salvación y de fe más allá de un
rito, una celebración, un sacerdote.

En la época colonial y primera parte de la República,
la iglesia católica era una presencia real en toda la so-
ciedad. Habría que preguntarse por qué, en apenas unos
años, muchas personas aceptaron la ausencia pública
del catolicismo, algunos renegaron de él y otros se hi-
cieron ateos con la misma tenacidad con que habían
cargado santos y vírgenes en procesión.

Durante los tiempos en que el pecado era creer o men-
cionar a Dios en público, la ausencia en ocasiones era solo
una fachada para esconder la fe, sentida hacia el interior,
vertida en el silencio de la noche y la complicidad de unos
pocos. A fuerza de un destierro al límite de los templos,
los últimos cuartos de la casa para el Corazón de Jesús, el
bautizo a escondidas y sin muchos testigos, la feligresía
cubana sedimentó una presencia necesaria, sólida roca sobre
la cuál se reestructuró la Iglesia actual.

Lo que hoy sucede será tarea para historiar dentro de
varias décadas. Hay una presencia mayor del catolicis-
mo en muchos ámbitos de la sociedad y de alguna ma-
nera, con menos confusión que antes de la visita de
Juan Pablo II. La pregunta para los laicos es cuán
inculturada y encarnada es esa presencia y si manten-
drá el nivel de compromiso, aún insuficiente, cuando la
iglesia posea libre acceso a los medios de comunica-
ción, a la vida pública en general. Algunas ausencias
no llegan a elaborarse como pérdidas porque mantie-
nen una presencia psicológica y en esos casos la me-
moria colectiva favorece como en un segundo aire la
eclosión de lo reprimido. Cabría cuestionarse que pa-
saría al hacerse presente y manifiestamente cotidiano
el derecho a divulgar la fe de cada cual a través de los
medios a su alcance, respetando, claro está, las reglas
elementales de la civilidad. No es un disparate sino la
esencia del Estado Laico: no privilegiar religión alguna
sino permitir y favorecer su ejercicio dentro y fuera
de los recintos religiosos. Es un gran reto para el futu-
ro del catolicismo cubano.

Por otro lado, el Cristianismo es la única religión
monoteísta que considera a Dios encarnado a través de
su Hijo en la historia humana. Ninguna otra profesión

EMIGRAR SE HA CONVERTIDO
EN UNA COMPLEJÍSIMA
AUSENCIA - PRESENCIA

CUYO PRECIO Y REPERCUSIÓN
PARA LOS CUBANOS

AÚN NO PUEDE NI CALCULARSE.
LA AMBIGÜEDAD

EN ESTE CASO CONSISTE,
PARA LOS QUE SE FUERON,
EN PENSAR QUE LAS COSAS

NO HAN CAMBIADO
EN EL ASPECTO FÍSICO,
PSICOLÓGICO O SOCIAL

DE LOS CUBANOS DE “AQUÍ”.

de fe se atreve llamar Dios a un hombre, sea Sidhartha
Gautama o Mahoma. Esta peculiaridad indica al Cristia-
nismo como una religión de presencias y no de ausen-
cias. Muchas personas desconocedoras llegan con Je-
sús hasta la crucifixión y la muerte y no se percatan
que es la Resurrección, el acto de vencer la muerte, lo
que hace del Cristianismo una fe sin cabida para la am-
bigüedad o la renuncia a las partidas.

Hay que partir, salir, estar ausente para dar paso a una rea-
lidad distinta, superior. La certeza proviene del Amor, única
presencia que puede obrar el milagro de la vida.

NOTAS:
1 Boss, Pauline. Ambiguous Loss: Learning to Live with

Unresolved Grief by Pauline Boss. Cambridge, MA:
Harvard University Press, 1999. 155 pp

2 Abrams, Madeleine Seifter.  Resilience in Ambiguous
Loss. American Journal of Psychotherapy, Spring2001,
Vol. 55 Issue 2, p. 283.

3 Boss, Pauline.  Ambiguous Loss: Living with Frozen
Grief. Harvard Mental Health Letter, Nov99, Vol. 16 Issue
5, 4-3 p.

4 Hoy se presta especial atención y estudio al Cuidador,
agobiado por la responsabilidad y el esfuerzo que repre-
senta esta tarea. Ver: O’Rourke, Norm; Tuokko, Holly. The
Psychological and Physical Costs of Caregiving: The
Canadian Study of health and Aging.. Journal of Applied
Gerontology, Dec2000, Vol. 19 Issue 4, p389 .

5 Gonzalez, R. Cap XIII, El Alcoholismo. En: Psiquia-
tría para Médicos Generales, Edit. Científico-Técnica, La
Habana, 1988: 173.
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Este encuentro es, de alguna manera, la expresión del estado
actual y de la posibilidad de la izquierda latinoamericana des-
pués del desmerengamiento –termino muy certero– del socia-
lismo real en la Europa del Este, y tiene una historia que co-
menzó en Sao Paulo, Brasil, en julio de 1990, con el Encuentro
de Partidos y Organizaciones de Izquierda de América Latina y
del Caribe, convocado por el Partido de los Trabajadores de
Brasil, que reunió a 48 partidos y organizaciones del Continen-
te, momento en que comenzaron un análisis sobre la realidad
posterior al año 1989 y se plantearon iniciar el intercambio y el
debate para conformar una alternativa, desde la izquierda polí-
tica, al neoliberalismo en boga, satanizado en la reunión.

En el intento de proyectar tal alternativa, comenzaron por
analizar y propagandizar las realidades negativas que genera
éste ultraliberalismo, y para ello han querido dejar claro que las
gigantescas corporaciones transnacionales dedicadas funda-
mentalmente a la especulación financiera dominan el planeta;
también han asegurado que instituciones como el Fondo Mo-
netario Internacional, el Banco Mundial, la Organización Mun-
dial de Comercio y otras, son sólo instrumentos de estas cor-
poraciones, a través de las cuales ejercen dicho gobierno e
imponen las formas de la política, la economía y la cultura, y
que para ello –han resaltado– intentan imponer un pensamiento
único, según el cual, globalización y neoliberalismo, bien co-
mún y supremacía del concepto de maximización de ganan-
cias, democracia y existencia de dos o varios partidos políticos

por Roberto
VEIGA GONZÁLEZECIENTEMENTE SE CELEBRÓ EN PORTO ALEGRE, BRASIL,

un nuevo encuentro del autotitulado Foro Social Mundial. Para esta
cita fueron convocados casi todos los sindicatos y partidos de la iz-
quierda convencional. La asistencia no fue monolítica, participó unaR

amplia gama de tendencias que incluyó a trotskistas, guevaristas, stalinistas, so-
cialdemócratas y a un buen número de jóvenes militantes atraídos por un nuevo
asociacionismo crítico; todos, a su vez, con opiniones diferentes en cuanto al
importante e impostergable tema de la globalización. Esta pluralidad, según in-
formaciones periodísticas, aportó frescura y racionalidad al Evento, que ha sido
criticado rudamente por unos, elogiado excesivamente por otros, analizado más
objetivamente por algunos y saludado por Kofi Annan, Secretario General de la
ONU, quien ofreció sus respetos.

con libertades individuales y elecciones periódicas para ele-
gir a meros representantes con poca responsabilidad ante
su electorado, son una misma cosa; y –repiten– que todo
esto, a su vez, ha sido la causa de muchas privatizaciones
innecesarias, de una apertura económica indiscriminada,
de la desregulación de las relaciones laborales, de despi-
dos masivos, del abandono de los deberes sociales por
parte del Estado y de la miseria creciente.

Desde 1990 hasta la fecha no se han interrumpido, en el
contexto del Foro, los contactos entre los partidos y las orga-
nizaciones de la izquierda latinoamericana y de otras partes del
mundo, así como el trabajo y la reunión de este Foro que tomó,
en su encuentro realizado en México el año 1991,  el nombre
de Foro de Sao Paulo, en homenaje a la ciudad sede de la
primera reunión. En estos encuentros, sin estar del todo ausen-
te el tema de las propuestas alternativas, se ha hecho especial
énfasis en la critica, en el diagnóstico. En el décimo Encuentro,
celebrado en La Habana el mes de diciembre del 2001, el Foro,
sin relegar a un segundo plano la denuncia, intentó dar un salto
y para ello propuso perfeccionar la organización y el funciona-
miento de esta institución y generar en ella prácticas internas
de democracia participativa y procuró, sobre todo, buscar
puntos de convergencias que fueran más allá del simple recha-
zo y los encaminara a la propuesta alternativa.

En este empeño lograron plantearse como objetivos comu-
nes la necesidad de impulsar el desarrollo económico de los
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pueblos y para ello remover el obstáculo de la deuda externa,
promover la independencia monetaria, la creación de bancas
interestatales de desarrollo, la cooperación productiva y tecno-
lógica, la industrialización agrícola y minera, promover las ga-
rantías necesarias para que todos puedan acceder a los servi-
cios sociales, la participación del Estado en el control del mun-
do del trabajo, la defensa de todas las formas de propiedad
social: estatal, cooperativa, de trabajadores, comunitarias, en-
tre otras, así como una comercialización y un consumo ético;
también estuvieron de acuerdo en promover auténticas demo-
cracias participativas en las repúblicas latinoamericanas, forta-
lecer sus soberanías, defender el respeto a la realidad pluricultural
y multiétnica de los pueblos de la región, impulsar la
intervinculación de estas sociedades en todos los ámbitos y un
proceso de integración regional horizontal –que no tenga nada
que ver con el ALCA– capaz de conducirnos a la creación de
una Comunidad Latinoamericana de Naciones; y decidieron,
además, que para todo esto es necesario trabajar en la recupe-
ración y desarrollo del pensamiento emancipador de América.

El Foro de Sao Paulo, recientemente celebrado en Porto Ale-
gre, venció –según las informaciones que he leído– la tenta-
ción de la queja y consiguió que la mayoría de los 60 mil parti-
cipantes pidieran elaborar posiciones concretas encaminadas a
realizar los objetivos comunes y en sus sesiones no hubo, como
en otras ocasiones, tensiones gestuales entre radicales y mo-
derados, aunque sí tensiones dialécticas que pudieron ser bas-
tante bien conciliadas para acordar trabajar por una informa-
ción menos manipulada y proponer la creación de un tribunal
que vele por esto, estimular la protección de la agricultura en la
región y luchar por que ésta sea puesta al servicio de las nece-
sidades alimentarias reales, fomentar la educación y las garan-
tías para que todos puedan acceder a ella, velar por el orden
social, luchar por la condonación de la deuda externa y por la
reducción de los gastos militares con vista a que estos recur-
sos sean empleados para atender problemas sociales, conde-
nar el ALCA y otras iniciativas norteamericanas como el Plan
Colombia, así como reiterar la necesidad de reformar la Orga-
nización Mundial de Comercio y procurar la movilización cre-
ciente contra el neoliberalismo.

En cuanto al tema de la globalización, la mayoría no trató de
negar que ésta es una fase natural y necesaria del desarrollo
humano, pero sí enfatizó la necesidad de hacerla tomar un
sentido opuesto para ponerla al servicio del hombre y de los
pueblos. En relación con la forma de realizar todos los objeti-
vos propuestos para lograr que todos y cada uno de los pue-
blos vivan en justicia, la tendencia –resaltan algunas informa-
ciones– no fue la de presentar una enmienda total y crear algo
nuevo, sino la de gestionar enmiendas concretas allí donde
haya carencia de justicia o falte la misma.

Desde el primer Foro celebrado en Sao Paulo en el año 1990
hasta éste último realizado en Porto Alegre –teniendo en cuenta
la información a la que he podido acceder– me parece que
estas fuerzas de la izquierda han procurado ubicarse en el nue-
vo contexto político y han llegado a un momento que le de-

manda y facilita tomar el rumbo que le exige estos tiempos.
Esto último constituye un desafío. En mi opinión –y valorando
los criterios de algunos investigadores– para lograrlo, la iz-
quierda regional debe aceptar y asumir su desideologización y
desde ella enfocar su nueva relación con la sociedad para desa-
rrollarse como una fuerza político–social, pues su trabajo con
los movimientos populares y con los más pobres es un impe-
rativo de su naturaleza política, no para manipularlos sino para
habilitarlos con poder, también deben definir por consenso el
contenido –hoy divergente– de todos los conceptos que se
plantearon y se formularon en los objetivos comunes; sólo
entonces tendrá capacidad para erigirse en promotora y garan-
te de la justicia social y en gestora de una positiva integración
regional. Los desafíos mayores parecen estar en la decisión de
acordar si debe ser concebido un modelo nuevo y distinto o si
deben ser moldeados los existentes para procurar algo mejor,
desde donde la persona humana pueda conseguir mayor acce-
so a la justicia, y en definir las formas de relación con el norte
del mundo, y especialmente con Estado Unidos, nuestro norte.

Los Estados Unidos de América, dado su poder y cerca-
nía, poseen una influencia sustancial sobre la región latinoa-
mericana y desde allí se toman decisiones importantes que
afectan a ésta. Esto es una realidad –que por momentos y
para algunas personas puede ser causa de molestia– pero
que es maduro aceptar debido a la visible lejanía de un cam-
bio. Lo importante es procurar orientarlo en beneficio co-
mún. A la izquierda le será difícil influir en éste proceso
mientras mantenga un enfrentamiento de oficio con el Nor-
te. Lo anterior, probablemente, se verá posibilitado sólo desde
una cercanía y un diálogo capaz de formar allí criterios po-
líticos atinados y responsables en proporcionalidad con las
necesidades del Sur.

La izquierda regional debería sentirse llamada a la si-
guiente convocatoria de actualidad: obtener la justicia des-
de una política que, en todo momento, procure estabili-
zar la comunidad. Para tal propósito necesita compren-
der que no debe desvalorizar la evolución social que el
hombre ha logrado por el hecho de que estén presentes
muchas injusticias, que debe encaminarse a suprimirlas
y que para esto puede inspirarse en una utopía, pero no
confundir ésta con la vida e intentar crear una sociedad
supuestamente perfecta con personas y grupos huma-
nos que por naturaleza son imperfectos, so pena de co-
rrer el peligro de pretender imponer la desnaturalización
de la convivencia.

Esta fuerza del espectro político regional tiene la obligación
de asumir con responsabilidad estos desafíos. La evolución
armónica del acontecer latinoamericano lo necesita. Todas
las posiciones políticas (las de derecha, las de izquierda y
todos esos matices que tienden al centro) son imprescindi-
bles –siempre que actúen con racionalidad, de forma sosega-
da y constructiva–, pues a la justicia es imposible acercarse
sin el concurso de la tensión y/o el consenso que se produce
en la interacción continua de éstas.
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l nombre de la cubana que engalana en esta
ocasión nuestra galería de compatriotas ilus-
tres, está relacionado –al menos para las ge-
neraciones que actualmente viven en la ciudad

América nació, en 1857, en la acogedora villa de Sancti
Spíritus, en el seno de una familia ilustre y rica, que le
proporcionó una sólida formación católica y patriótica.
Todo indica que muy tempranamente la vida sometió a
prueba la fortaleza de su carácter porque al ocurrir el falle-
cimiento de Manuela y Juan Pablo, los padres, asumió la
atención de sus hermanos menores Paula y Arturo.

Era muy joven todavía cuando contrajo matrimonio, en
su ciudad natal, con José Miguel Gómez, también
espirituano. Cuentan que los sentimientos patrióticos de
Doña América se acrecentaron, junto al esposo, durante el
período histórico conocido como la tregua fecunda o de
reposo turbulento, según el decir martiano. De modo que
cuando estalla la guerra necesaria, el 24 de febrero de
1895, y su esposo no vacila en alzarse, ella tampoco titu-
bea, convirtiéndose en auxiliar eficaz de la revolución,
como confidente de José Miguel y de sus compañeros
de armas, así logra prestar valiosos servicios a la gesta
independentista. Se sabe que mantuvo estrechas rela-
ciones con las familias pobres de Sancti Spíritus que
tenían, como ella, a sus hombres en la guerra, auxilián-
dolos económica y espiritualmente para hacerles más
llevadera la existencia.

Tanto en su querida ciudad natal, como cuando vivió en
Villa Clara, igual que cuando se trasladó a La Habana, en
su condición de esposa del Mayor General José Miguel
Gómez (1858-1921), Presidente de la República de 1909 a
1913, perteneció a innumerables asociaciones piadosas y
coadyuvó a toda obra de beneficio para la iglesia. Muy
devota de nuestra Patrona, María de la Caridad, he leído

E
de La Habana- al Hospital de Maternidad de la calle G
esquina a Línea, en el Vedado, porque el mismo lleva
su nombre. Sin embargo, cuando visité recientemente
esa institución en la cual nací, con el propósito de en-
trevistar al Doctor Juan Antonio Castell Moreno*, Pro-
fesor Titular de Obstetricia y Ginecología de la Univer-
sidad de La Habana y cuadro científico del menciona-
do centro de atención a la mujer, ninguna de las pacien-
tes con las que pude hablar supo decirme quién fue
América Arias. En realidad, también mi información al
respecto era –en aquellos momentos– escasa.

por Perla CARTAYA COTTA

una amiga de los pobres
que dedicó todo el tiempo posible
a usar sus influencias
a favor de las nobles causas
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que “obtuvo de Su Santidad el Papa que la iglesia parroquial
de Nuestra Señora de Guadalupe de La Habana le fuese
dedicada” a Nuestra Señora de la Caridad”, pero este dato
es inexacto porque consta documentalmente en el archi-
vo del Arzobispado de La Habana que “personas piadosas
de esta ciudad, secundadas por América Arias de Gómez
expresaron sus deseos de dedicar en la capital de la Repú-
blica un templo al culto de Nuestra Señora de la Caridad
del Cobre, y como no había recursos para erigir uno se
acordó lo antes dicho” (legajo 16-A, expediente 37, pa-
rroquias). Consta también que el Obispo Pedro González
y Estrada pidió autorización al Papa Pío X, con fecha 29
de junio de 1911, para realizar ese cambio de advocación,
recibiendo respuesta afirmativa algún tiempo después,
acontecimiento que fue celebrado con una fiesta solemne
en dicha iglesia el domingo 15 de diciembre de 1913.

Doña América presidió durante muchos años la Con-
gregación de Nuestra Señora de la Caridad en la iglesia de
la Merced de la capital de la Isla y fue, hasta su deceso,
Presidenta del Patronato de Damas del Asilo San Vicente
de Paúl. Restauró con su peculio personal la iglesia
parroquial de San Juan Bautista de Calabazar (Provincia
Habana); cooperó con la restauración del templo dedica-
do a la Madre de todos los cubanos; fundó la escuela de
tipografía, mecanografía y taquigrafía que llevó su nom-
bre, regenteada por las Hijas de la Caridad, en la cual gra-
tuitamente numerosas jóvenes cubanas se prepararon para
ganarse la vida honradamente... Y cuentan que, en la
época del período presidencial de su esposo, ella salía
todos los días a visitar a familias pobres de la barriada
de Centro Habana para auxiliarlas económicamente y
llevarles consuelo espiritual. Hay testimonios de que
sufragó los gastos de no pocos jóvenes que, con esca-
sos recursos, venían a la capital con el sueño de cursar
estudios superiores.

En cuanto al hospital que lleva su nombre, los lectores
deben saber que, concluido durante el machadato por el
Alcalde Miguel Mariano Gómez Arias, éste no pudo evitar
que llevara el nombre de la esposa de Gerardo Machado,
señora Elvira Machado de Machado, hasta 1933, año en
que ocurrió el derrocamiento del tirano. Ese mismo año
decidieron poner al hospital “América Arias”. Algún tiem-
po después –según nos dice el Dr. Castell Moreno en su
obra Bosquejo histórico de la Maternidad América Arias
de La Habana, siendo este profesor Director del centro
hospitalario de referencia, pensó en la posibilidad de va-
riar el nombre del hospital, pero al consultar al Doctor
Emilio Roig de Leuchsenring, Historiador de la Ciudad en
aquellos tiempos, su pluma autorizada respondió que “el
hospital no llevaba el nombre de América Arias por ser
esta ciudadana madre y esposa de Ex-presidentes de la
República, sino por ser ella una ilustre Capitana, mensaje-
ra y enfermera de los combatientes de la Guerra de Inde-
pendencia...” y continuaba la misiva argumentando que si

alguien merecía que ese hospital llevara el nombre de una
persona, era la distinguida Doña América, como le decía el
pueblo, pues fue una mujer amiga de los pobres que dedicó
todo el tiempo posible a usar sus influencias a favor de las
nobles causas. Su hijo Miguel Mariano asumió la presiden-
cia de Cuba en 1936.

Esta notable cubana expiró, con paz espiritual, el 20 de
abril de 1935, pero a pesar de su fallecimiento repentino el
Señor le concedió tiempo para recibir los Santos Sacra-
mentos en plena lucidez. Hay testimonios de que ese fue un
día de luto para los hogares cubanos que conocieron su
bondad y méritos cívicos porque la noticia corrió rápido de
boca en boca. El pueblo acompañó su sarcófago hasta el
lugar de su último descanso, junto al esposo que tanto amó.
Una anciana lúcida me contó que “durante mucho tiempo
personas humildes le llevaban flores... después, poco a poco,
parece que la fueron olvidando porque la última vez que la
visité, de camino a la tumba de mis padres, no había ni una
flor seca...”

Al acercarnos al 67 aniversario del tránsito a la Vida de
esta ejemplar mujer, me comprometo conmigo misma a
llevar a su tumba un ramillete de flores y una oración
para compensar, humildemente, el olvido ingrato que ha
envuelto a su generosidad y valores cívico-patrióticos
durante tantos años.

NOTA:
* Mi agradecimiento al Profesor Juan Antonio Castell

Moreno, del hospital “América Arias” por su gentil coope-
ración y el obsequio de su obra.
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C U LTURA Y A R T E

Aquel día de 1997 en Zacatecas,
México, el colombiano, Premio Nóbel
de Literatura, propuso el retiro de la
ortografía. “Simplifiquemos la gramá-
tica” –clamaba–. “Humanicemos sus
leyes (...) Jubilemos la ortografía, te-
rror del ser humano desde la cuna.”

Las exhortaciones del gran novelis-
ta, que también incluían la fusión de la
b con la v, el uso de váyamos en vez
de vayamos y la creación de un trata-
do limítrofe para la g y la j, produje-
ron un impacto macizo en los presen-
tes. Para Antonio Piedra, Director de
la Fundación Guillén, lo anterior su-
pondría un verdadero “desastre”, pues
por cambiar la ortografía se nos reve-
laría una enorme cantidad de palabras
sin un significado exacto, porque el
español contiene términos cuya orto-
grafía es indestructible.

Pero “locura” de magnitud tan au-
téntica solo podía venir del autor de
El otoño del patriarca, novela publi-
cada en 1975 que sobresale por la
maravillosa e inagotable imaginería de
don Gabriel y por lucir un sugerente y

por Emilio BARRETO

UCHOS AÑOS DESPUÉS, FRENTE AL
auditorio del Primer Congreso Mundial de la
Lengua Española, Gabriel García MárquezM

habría de recordar todas y cada una de las libertades
sintácticas que se tomó en su novela El otoño del
patriarca.

Gabriel García Márquez
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absoluto desenfado en la sintaxis: pá-
rrafos sin punto, ni punto y coma en
los que actúan y se entrelazan en va-
rios pasajes diversos puntos de vista
narrativos. Al respecto, el propio es-
critor ha dicho que ésta es su “obra
más experimental” y la que más le “in-
teresa como aventura poética”.

García Márquez asistió como invi-
tado a la gran reunión de los hispano-
hablantes en Zacatecas para discursar
en el acto inaugural. Un tiempo antes
se le pudo ver por Madrid, en conver-
saciones con la Real Academia de la
Lengua Española (en lo adelante RAE),
donde le explicaron, con absoluta se-
riedad, que las reglas de ortografía
constituyen lo que en el mundo de las
ciencias jurídicas se denomina “Dere-
cho Procedimental” (normativas
inviolables e insuprimibles en un pro-
ceso para garantizar la aplicación de
la Ley). “¡Ojo con el Cristo, que es de
plata” –le dijeron-; que con la ortogra-
fía no se puede andar jugando! Y los
lingüistas deben haber hecho alusión

a Francia y Alemania. En el primero la
reforma estuvo a muy poco de pro-
vocar una crisis de magnitud estatal;
en el segundo otra reforma, que no
rebasó la escala de laboratorio, encon-
tró la oposición de los periódicos de
mayor alcance y de las casas editoria-
les más serias.

Lo cierto es que la ortografía no es
una ciencia, sino una convención. Y
las convenciones se defienden. La uto-
pía de García Márquez –probablemente
ni siquiera tomada en serio por él mis-
mo, utópico por demás–, era tan in-
sólita como el mundo de Macondo,
graficado en Cien años de soledad, y
quedó sepultada en el cerro zacatecano
de la Bufa. Cuatro años más tarde, en
septiembre del 2001, los letrados vol-
vieron a reunirse en el segundo con-
greso de la lengua cervantina, celebra-
do en la ciudad de Valladolid, España.
García Márquez fue el gran ausente y
con él se echó de menos aquel extra-
ño proceder de indudables matices
contradictorios pero de una extraor-

dinaria fuerza mutante, indicadora de
las posibilidades de transformación, de
cambio, que puede y debe experimen-
tar siempre el idioma, tal y como llegó
a ilustrarlo otro grande de las letras
contemporáneas, de todavía reciente
desaparición, el gallego Gonzalo To-
rrente Ballester, cuando expresó: “la
lengua es un animal vivo”.

I
El idioma español, lengua de España

y de las naciones que conforman la
región conocida  como Iberoamérica,
a excepción de Brasil, cuenta en la re-
gión con unos 250 millones de
hablantes y está comprendida dentro
del grupo de las lenguas románicas que
pertenecen a la subfamilia itálica den-
tro del conjunto indoeuropeo. También
hablan español el cada vez mayor gru-
po étnico de los hispanos que residen
en los Estados Unidos de América,
varios cientos de miles de habitan-
tes del archipiélago de las Filipinas,
los grupos nacionales saharauis y los
de la República de Guinea Ecuato-
rial, en la costa occidental africana.
Estos últimos constituyen el extre-
mo del cinturón donde el español ya
se hace más imperceptible.

El español también es denominado,
sobre todo en las comunidades autó-
nomas de España, como castellano,
por ser la lengua de Castilla. En rela-
ción con esto existe cierta polémica.
El término no es admitido por los mu-
chos hablantes bilingües del Estado Es-
pañol, pues entienden que español in-
cluye los términos valenciano, galle-
go, catalán y vasco, idiomas conside-
rados oficiales dentro del territorio de
sus respectivas comunidades autóno-
mas. Son precisamente estos hablantes
bilingües quienes proponen volver a la
denominación más antigua que tuvo
la lengua: el castellano, reconocido
como lengua de Castilla. En los países
iberoamericanos se ha conservado esta
denominación y no se vislumbra mayor
dificultad a la hora de asimilar como si-
nónimos los términos castellano y es-
pañol. A tenor con esto, en el Congre-
so de Valladolid el peruano-español

Desde fines
del siglo XIX

la RAE
tiene su sede

en este edificio
     de estilo neoclásico.
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Mario Vargas Llosa (Premio Príncipe
de Asturias 1987 y Premio Cervantes
1994) sostuvo una polémica, de poca
trascendencia, con el gallego recién
fallecido, Camilo José Cela, Premio
Nóbel de Literatura y figura
paradigmática de las letras españolas
en la segunda mitad del siglo XX.

La base del idioma español es el la-
tín vulgar, difundido en España desde
fines del siglo III (a.C.), impuesto a la
lenguas ibéricas y al vasco si finalmen-
te accediéramos a que no se trata de
una de las anteriores. De ahí provie-
nen una serie de elementos léxicos au-
tónomos que llegan hasta nuestros
días. El número existente de voces
griegas es otro nutriente
conformador del léxico en el es-
pañol. A partir del renacimien-
to, banquete de las artes, las
letras y la cultura en el
mundo de la época, comen-
zó a sentirse la necesidad de
que salieran, con
sistematicidad, nuevos
términos en el español.
Entonces, con el obje-
tivo de crear palabras
se utilizó el inventario de
las raíces griegas.

Entre los siglos III y VI ha-
cen su entrada los
germanismos, cuyo grueso
pasa por el tamiz del latín debido a su
contacto con los pueblos bárbaros, muy
romanizados entre los siglos III y V. Junto
a los germanismos permanece el vas-
co, idioma de origen aún desconoci-
do, pero que ofrece algunas pistas por
sus similitudes con las lenguas
caucásicas; los hábitos articulatorios
y ciertas particularidades gramatica-
les ejercerán poderosa influencia en la
conformación del castellano por dos
motivos: primero, el condado de
Castilla se funda en territorio de in-
fluencia vasca, entre Cantabria y el
norte de León. Segundo, los territo-
rios ganados a los árabes por la ar-
mada de Castilla, recibirán posterior-
mente migración vasca que llevará
consigo los hábitos lingüísticos pro-
pios. Varios de estos nuevos pobla-

dores ocuparán puestos de cierta
importancia en la corte castellana
hasta el siglo XIV. Más tarde apare-
ce la herencia del árabe, decisiva en
la configuración de las lenguas de
España, pues en la Península se
asienta, durante ocho siglos, la do-
minación morisca.

II
En la formación del idioma espa-

ñol se pueden distinguir tres gran-
des períodos: el medieval, denomi-

nado del castellano antiguo, fecha-
do entre los siglos X al XV; el espa-
ñol moderno, que evoluciona del si-
glo XVI hasta finales del XVII, y el
contemporáneo, cuyo segmento co-
mienza con la fundación de la RAE
y todavía hoy continúa su curso.

En el primer período se da el paso
inicial para convertir al castellano en
la lengua oficial del Reino de Castilla y
León. Corría el siglo XIII y Alfonso X
encargó componer en romance (y no
en latín), las grandes obras históricas
astronómicas y legales. El castellano
medieval contenía un conjunto de
fonemas en total desuso.

Gramaticalmente habían sido des-
ahuciadas las declinaciones del
latín y las preposiciones, por su

parte, eran las encargadas de
indicar la función de cada
vocablo en la oración.

En el siglo XII el espa-
ñol ya era la lengua de los
documentos notariales y

de la Biblia, traducida
igualmente por man-
dato de Alfonso X.
Precisamente, uno de

esos manuscritos del si-
glo XIII se atesora hoy en la
biblioteca de El Escorial. A
partir de Camino de San-

t i a g o se introducen en el idioma
los primeros galicismos, entonces
bastante escasos pero de gran alcan-
ce por la poética de los trovadores,
muy entroncada con la poesía cor-
tesana y provenzal.

La edición de la primera Gramática
Castellana, de Elio Antonio Nebrija,
en 1492, año del descubrimiento de
América y de la toma de Granada por
los Reyes Católicos, marca el primer
momento de la segunda gran etapa de
conformación y consolidación de la
lengua. Este puede ser considerado el
segundo período.

Luego de la conquista de las Islas
Canarias, en la segunda mitad del
siglo XV, la lengua de Castilla se con-
solida como dominante ante otros dia-
lectos. Al llevarse a cabo la unidad po-
lítica de Castilla y Aragón el castellano

EMBLEMA DE LA RAE:
UN CRISOL EN EL FUEGO

CON EL LEMA
“LIMPIA, FIJA Y DA ESPLENDOR”.

LOS ACADÉMICOS
NO CEJAN EN EL EMPEÑO

DE CULTIVAR Y AUPAR
TODO CUANTO CONSERVE

LA PUREZA Y LA PRESTANCIA
DE LA LENGUA DE CERVANTES;

TAMPOCO TITUBEAN
CUANDO TIENEN LA MISIÓN

DE BARRER DEL IDIOMA
LOS ERRORES INTRODUCIDOS
A TRAVÉS DE LA IGNORANCIA,

DEL MAL GUSTO
Y  DE LA LIBERTAD DESMEDIDA

A LA HORA DE INNOVAR.
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se erige en la lengua de los documen-
tos legales, de la política exterior y la
que cruza el Atlántico traída por la em-
presa de la conquista, que contó con el
beneplácito de los Reyes de Castilla. Por
entonces, ya había trazado pautas la gra-
mática normativa de Nebrija.

Apenas cruzados los umbrales del
XVI se empieza a dejar escuchar, cons-
cientemente, la denominación de es-
pañola para la lengua del imperio en
ascenso. La intelectualidad expresa su
preocupación en la colosal tarea de
sistematizar, analizar y divulgar la len-
gua. Estos propósitos resultaron tan-
gibles una vez publicado el Gran Dic-
cionario de Alcalá, por la Universi-
dad Complutense creada por
Cisneros, y en la aparición de La
Minerva, de Francisco de Rozas (co-
nocido por El Brocense), que es una
gramática normativa y descriptiva de
vanguardia –si el término es válido–
en comparación con la del grupo de
Port Royal, de Francia.

A partir del siglo XV empiezan a lle-
gar al español, desde el italiano, los
nombres de la métrica y preceptiva li-
teraria. Con la apertura del siglo XVII

se publica el Tesoro de la lengua caste-
llana o española (1611), de Sebastián
de Covarrubias, recogido en la histo-
ria como el primer diccionario de la
lengua. La antológica obra recoge todo
el cúmulo informativo y sincrónico de
la época en que fue editada. Al cierre
de la primera mitad del siglo XVIII en
Francia, Italia e Inglaterra, habían visto
la luz gramáticas y diccionarios para
aprender español, considerado hasta
el momento lengua diplomática por
excelencia. En esta etapa se alcanza el
esplendor literario que ostentan los
escritores pertenecientes al llamado
Siglo de Oro y el léxico incorpora pa-
labras originarias de tantas lenguas
como intercambios políticos consigue
el Imperio. A partir del siglo XVI los
americanismos han hallado sitio abier-
to en el Idioma, puesto que hoy con-
tinúan haciendo entrada. El tercer pe-
ríodo, llamado contemporáneo, defi-
ne sus primeros pasos en 1713 con
la fundación de la RAE, cuya prime-

ra tarea consiste en establecer las
transformaciones que hacen los
hablantes. Concluía entonces el cam-
bio fonético y morfológico. El siste-
ma verbal de los tiempos simples y
compuestos ya era exactamente igual
a como se conoció hasta la primera
mitad del siglo pasado.

III
La RAE surgió en el clímax de una

etapa de enorme tensión y gran pre-
ocupación por el idioma. En 1713 Juan
Manuel Pacheco, Marqués de Villena,
hombre de elevadísima cultura –po-
día hablar a la perfección las lenguas
antiguas–, portador de la más alta no-
bleza y alcurnia, no vaciló en abrir las
puertas de su palacio a la intelectualidad
más notable de la época. La tertulias
organizadas por el Marqués de Villena
se convirtieron, de inmediato, en un
valladar contra el afrancesamiento
dominante en las normas rituales y el
lenguaje de la corte de los Borbones.
Aquí se inscribe el primer conflicto
generacional dentro de la Academia.
Los miembros jóvenes, obnubilados
por los hábitos cortesanos, no po-
dían comprender por qué tanto em-
peño en salvar la lengua de los clá-
sicos. La tarea fue harto difícil pero,
al menos, los últimos aires del XVIII

refrescaron a Villena y a sus se-

guidores más cercanos. De mane-
ra que sintieron la necesidad de
concebir y conseguir la perpetui-
dad de aquellos intercambios. Así,
los habituales en estos encuentros,
señalados para cada jueves, acor-
daron fundar una academia con el
objetivo de inmortalizar, proteger,
salvaguardar, por medio de un Dic-
cionario, una lengua -sino extinta-
en proceso de extinción.

El 3 de agosto de 1713 tuvo lugar
la primera sesión. Asistieron 24 in-
telectuales, quienes pidieron protec-
ción al Rey Felipe V. En espera de
la respuesta del Monarca comenza-
ron la redacción de los estatutos.
Un par de años más tarde los docu-
mentos estaban listos, así como el
emblema: un crisol en el fuego en el
que se puede leer una frase que pa-
rece salida de una campaña de mar-
keting de los años 50s. del siglo pa-
sado: “Limpia, fija y da esplendor”.

Próxima a arribar a sus 300 años de
fundada, la RAE conserva ese lema con
la pulcritud y el orgullo de otrora. En
ella se siguen las costumbres de los
inicios: leer en un pleno un discurso en
honor a los miembros fallecidos, así
como rezar y hacer la Señal de la Cruz
antes de comenzar y al finalizar cada
Junta. La esencia de la RAE, en conso-
nancia con lo anterior, permanece

 Víctor García
de la Concha,
Director de la

Real Academia
Española presentó
la edición número
22 del DRAE, cuyo
principal objetivo

es reflejar
un poco más
el castellano

de todos
los países

hispanohablantes
y no solo

el de España”.
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impoluta desde el lejano 1715. Los
Académicos no cejan en el empeño de
cultivar y aupar todo cuanto conserve
la pureza y la prestancia de la lengua
de Cervantes, aunque en alguna oca-
sión se afirme que no les queda más
remedio que cuidar y aceptar las
bastardías callejeras. Sin embargo, lo
cierto es que los miembros de la RAE
no titubean cuando tienen la misión de
barrer del idioma los errores introdu-
cidos a través de la ignorancia, del mal
gusto y  de la libertad desmedida a la
hora de innovar. Uno de los textos de
la RAE haría vigente la gran adverten-
cia que enarbolan los académicos:
“será su empleo distinguir los voca-
blos, frases o construcciones extran-
jeras de las propias, las anticuadas de
las usadas, las bajas y las rústicas de
las cortesanas y levantadas, las bur-
lescas de las serias...”

Un breve retorno al siglo XVIII –ini-
cios del período contemporáneo–
nos pone de frente a una notable di-
versidad de formas en la construc-
ción de oraciones. Esto trajo como
consecuencia el enriquecimiento de
la lengua, pues propició el floreci-
miento de una gran variedad de es-
tilos literarios que se extendían des-
de el más férreo conservadurismo
hasta la más desenfadada violación
sintáctica promovida por el barro-
co en el siglo XVII. Y así se ha con-
tinuado hasta llegar a los poetas de
la Generación del 27, a las teorías
dinámicas y transgresoras dentro
del absorbente mundo  de la publi-
cidad –mucho más en esta época
posmoderna– y a la imitación de los
cánones clásicos,  igualmente
transgresores del ordenamiento fi-
jado en el  español  por  los
neoclásicos y por los primeros
renacentistas. Cuanto acabo de se-
ñalar fue un proceso que continuó
avanzando hasta el primer tercio del
siglo XX, instante de otro esplendor
literario catalizador de resultados
novedosos y muy llamativos que se
trocaron en nuevas modificaciones
gramaticales todavía hoy en proce-
so de asentamiento.

IV
La estadística actual de 400 millo-

nes de hablantes catapulta al espa-
ñol como la tercera lengua del mun-
do. Llama la atención que, pese a ser
hablado en zonas tan distantes entre
sí, deja ver fácilmente el grado de
uniformidad en el nivel culto del idio-
ma. Para ello basta prestar mínima
atención a la comunicación entre los
hablantes localizados en ambos la-
dos del Atlántico.

La uniformidad del español se
apoya en la ortografía y la norma
gramatical. Por ello es sumamente
valioso –podría decir imprescindi-
ble– la colaboración entre las Aca-
demias de las naciones de habla
española, instituciones esforzadas en
el mantenimiento de la unidad, pro-
pósito viable a través de la difusión
de casi todo tipo de literatura, así
como por el intercambio pedagógi-
co, cultural e informático.

En España, país que marcha a la
cabeza en estas urgencias, se elabo-
ró el primer método unitario de en-
señanza del español, divulgado am-
pliamente por el Instituto Cervantes.
La acción, bien coordinada entre to-
das las Academias, ha fructificado
en la Elaboración de la norma culta
de las grandes ciudades, proyecto
que observa, cuidadosamente, la fo-
nología y el léxico.

El español es, casi con toda certe-
za, la segunda lengua más hablada
en los Estados Unidos de América,
territorio que acoge varias cadenas
de radio y televisión hispanas. Bas-
tante más al sur, se nos revela en
toda su extensión Brasil, el gigante
sudamericano, en donde la ense-
ñanza del español es obligatoria en
la educación primaria.

El español es hoy lengua de unión,
de intercambio, de diálogo y de pro-
mesa para el futuro. En el ya mencio-
nado Congreso Mundial de Valladolid,
celebrado en septiembre del 2001, el
idioma sublimado por Miguel de
Cervantes y San Juan de la Cruz sir-
vió de sólido puente para la reivindi-
cación de las relaciones entre España

y América. En la inauguración del
Evento, Juan Carlos I de Borbón, Rey
de España, llegó a calificar de “de-
safío” la promoción y expansión del
idioma. “Quizás ahora más que nun-
ca –señaló– la lengua se ha converti-
do en un poderoso utensilio cuyo
enorme valor debemos aprovechar”.
Y en otro momento de su discurso
afirmó: “El idioma español es, cada vez
más, un elemento que fortalece nues-
tra posición en las relaciones con el
resto del mundo. En ese idioma co-
mún, tienen más de 400 millones de
personas su más emblemática seña
de identidad y una herramienta in-
sustituible para potenciar la comu-
nidad hispanohablante en el concier-
to de las naciones”.

La cita de Valladolid trajo también
una novedad importantísima: la pre-
sentación del más reciente Dicciona-
rio de la RAE (a partir de ahora
DRAE), el cual contiene 88 mil 431
nuevas acepciones que incluyen 2 mil
342 argentinismos. Pero lo más des-
tacado es la exclusión de la ch y la ll
como letras independientes. Esta nue-
va edición (la número 22) fue presen-
tada por Víctor García de la Concha,
Director de la RAE (unos días antes
del Congreso había estado en La Ha-
bana), quien declaró que su princi-
pal objetivo era que esta obra “refle-
jara cada vez más el castellano de
todos los países hispanohablantes y
no solo el de España”.

La edición del DRAE llevó cinco
años de trabajo intensivo, que han uni-
do a la RAE con las veintiuna acade-
mias de la lengua. Para esta faena de
alcance universal le fue pedida a cada
una las academias que revisaran sus
listas de palabras. Luego fueron retira-
dos todos los términos y acepciones que
han perdido su uso y se actualizaron
aquellos cuyo significado ha sufrido
alguna variación. Una vez comproba-
das las listas fueron enviadas a la sede
de la RAE. Allí los técnicos encarga-
dos de la monumental obra de más de
1000 páginas, contrastaron todas las
listas con un gran banco de datos. Des-
pués tocó el turno a los académicos
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quienes, reunidos en plenario, pro-
cedieron a la aceptación o al recha-
zo de cada propuesta.

En la elaboración del DRAE se
aplicó un nuevo conjunto de normas
que marcan el regreso al alfabeto in-
ternacional, así como un cambio en
la disposición de las acepciones y
en el tratamiento de las etimologías,
abreviaturas e informaciones gra-
maticales. Sin embargo, la innova-
ción más aterrizada radica en que
ya no será necesario esperar la
próxima edición en papel para ad-
quirir el Diccionario actualizado;
para el lo bastará consultar  la
ciberpágina de la RAE en Internet,
en la que semanalmente un equipo
de ocho académicos se halla regis-
trando los cambios. Claro que, de
todas maneras, las ediciones en pa-
pel continuarán saliendo pero con
intervalos de tres o cuatro años.

Resultan lejanos los tiempos en
que el español era la lengua de la
diplomacia. Hoy el idioma del Qui-
jote es mucho más: es lengua ofi-
cial de la ONU, de la Unión Euro-
pea y de otros importantes organis-

mos internacionales de la informa-
ción. Con ello queda asegurada la
constante traducción de los adelan-
tos en la informática, la difusión y
la intercomunicación. Con sus pro
y sus contra, en el presente siglo,
el español promete ser uno de los
idiomas de mayor difusión en el
mundo. Máxime cuando los países
de habla española perseveran tenaz-
mente por inscribir la lengua en la
sociedad del conocimiento, matiza-
da por la pujanza de la aldea global
como proyecto ineludible que com-
prende también la universalización
de las nuevas tecnologías de la in-
formación.

Con sus bondades y sus durezas,
la globalización impone un horizon-
te: la entidad, la institución o el país
que no se suba al tren de Internet
quedará fuera del juego. Ese es el
testimonio que le da al mundo la rea-
lidad que bosqueja este camino con-
siderado todavía como el umbral del
siglo XXI. Tales razones impulsan la
preparación del próximo congreso
de la lengua española con el tema
El español, las tecnologías y la nue-

va integración. La próxima cita de
los lingüistas españoles, los hispa-
nos y el resto de los hispanohablan-
tes seguramente se ocupará aún más
del idioma en las relaciones econó-
micas, del español como segunda
lengua en las naciones que ya lo
estipulan así, y del spanglish, léxi-
co a medio camino entre el inglés y
el español, enraizado en sectores
muy visibles de la comunidad his-
pana de los Estados Unidos de Amé-
rica, país que en las últimas déca-
das se ha sentido jalonado, en me-
dida nada despreciable, por el ac-
cionar de los inmigrantes hispanos,
minoría étnica que ha dado mues-
tras fehacientes de poseer enormes
potencialidades para la creatividad,
característica que le confiere un
lugar importante en el cuidado de la
nación estadounidense.

REFERENCIAS:
1 Enciclopedia Encarta 1998.
2 Diario El día de Valladolid, septiem-

bre de  2001.
3 Plinio Apuleyo de Mendoza. El olor

de la guayaba.
4 Revista Muy interesante.

LAS TEORÍAS DINÁMICAS
Y TRANSGRESORAS
DENTRO DEL ABSORBENTE MUNDO
DE LA PUBLICIDAD
HAN ENRIQUECIDO
EN GRADO NOTABLE
A LA LENGUA ESPAÑOLA,
SOBRE TODO
EN ESTA ÉPOCA POSMODERNA.
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por Arístides O’FARRILL

EL DÉCIMO FESTIVAL DEL CINE FRANCÉS
celebrado recientemente ha sido el de mayor calidad hasta
el momento. La mayoría de los filmes exhibidos consi-
guieron pasar el listón de calidad media, pero faltaron fil-
mes de gran resonancia como El pacto de los lobos, la
renombrada Vidoc y Los ríos color púrpura. Unido al apre-
ciable nivel artístico, agregaría el apreciable matiz huma-
nista que caracterizó la muestra.

La cinta de mayor solidez fue La inglesa y el duque (L’Anglaise
et le duc), filme con el cual el octogenario realizador católico,
Eric Rohmer, muestra una insólita lucidez, no solo para retratar
los conflictos del alma humana, como lo ha hecho su cine con
gran agudeza, sino también para el cine político.

La inglesa... se adentra de manera desmitificadora en la
Revolución Francesa, hecho histórico que si bien la literatura
y la ensayística política han puesto en su justo lugar, no ha
sucedido lo mismo con el cine, cuya tendencia ha sido glori-
ficarla, sobre todo en la cinematografía de su país de origen.
Rohmer, basándose en las memorias de Grace Elliot, una aris-
tócrata inglesa que logró salvar a varios nobles de la muerte.
Este director lanza una mirada incisiva, duramente revisionista,
tal vez la más dura que se haya hecho desde el cine sobre el
período histórico de marras. Al igual que en su momento y
desde otras aristas lo hicieron Philippe Agostini y R.P.
Bruckberger con Diálogo de las carmelitas y Andzrej Wajda
con Danton, Rohmer nos recuerda que la historia no se es-
cribe en blanco y negro, que al lado de los ideales de libertad,
igualdad y fraternidad, convivieron lamentablemente la per-
secución religiosa, la intolerancia, el oportunismo, la intimi-
dación y la inmisericorde guillotina, situaciones que alcanza-
ron cotas inesperadas cuando el tenebroso Robespierre lanzó

las turbas a las calles, suceso muy bien graficado en la
película. Más que un filme histórico, La inglesa... se con-
vierte en una película política de actualidad desafiante que
insiste en recordar que “las revoluciones siempre cuestan
mucha sangre, a veces demasiada”, como expresa acerta-
damente el voluble duque de Orleáns. Rohmer utiliza para
esta espléndida cinta la técnica digital, superponiendo inte-
ligentemente grabados de la época a escenas reales, dán-
dole un genuino toque artístico.

Tras su paso por Hollywood, con la cuarta entrega de la
saga Alien, Jean-Pierre Jeunet regresa a su país natal, con
Amélie (Le fabuluex destin d’Amélie Poulain), la película
más publicitada, y por ende, más popular de la muestra. Se
trata de una comedia fantástica que curiosamente guarda mu-
chos puntos de contactos con la cubana Nada, de Juan Car-
los Cremata Malberti. Viniendo de Jeunet (Delicatessen) el
resultado no podía ser otro que la exhibición de la forma por
encima del contenido: una cinta con un exuberante trabajo
visual  y sonoro, al que se une una edición de un virtuosismo
innegable. Amélie homenajea, intextualiza desde el cine de
Georges Méliés, pasando por el de Vera Chytilova, hasta los
posmodernos videos clips de rock alternativo. Ahora la historia
es convencional y hasta reiterativa; el director por momentos
cae en un regodeo narcisista con su obra que casi la echa a
perder. A pesar de esto, tiene un encanto irresistible, es una
hermosa parábola de lo que el mundo debería ser y no es; el
fabuloso destino de Amélie, al que alude el título original, no es
otro que tratar de hacerle la vida feliz a los demás y esto está
tratado muy compasivamente, de manera entrañable. Por otra
parte –algo común en Jeunet, el Tim Burton francés- es loable
el elogio que se hace de los freaks, la gente fea, los que ya no
esperan nada, los fracasados, en fin, los últimos de la parábola
evangélica. De estos saca una peculiar belleza, en particular la
carismática y encantadora protagonista. Es una propuesta su-
mamente reconfortante.

Viva (Vivante) nos introduce en un espinoso problema: las
secuelas que deja en una joven ese acto terrible que es la
violación. A esta ópera prima, sin ser nada excepcional, su
directora, Sandrine Ray, le impregna soltura y delicadeza, y
un ritmo sostenido, aunque un tanto reiterado. Se agradece
también la ausencia del morbo y del sensacionalismo, así como
la alabanza a la figura paterna, al cariño y delicadeza mascu-
linos, pues la chica encuentra asideros espirituales en el único
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hombre que no quiere usar solamente su cuerpo: “Esperaré a
que estés preparada”, le dice el joven en una secuencia de
indudable ternura. Hay que seguir la carrera de la bellísima
Vahina Giocante, tal vez una nueva Sophie Marceau.

Stand By, de Roch Sthephanik, es un interesante filme psi-
cológico concentrado en una mujer totalmente dependiente
de su esposo, al punto de que cuando éste la abandona, sufre
un shock emocional que la lleva al estado anímico al que
alude el título de la película. Mantiene el interés, pese a estar
filmada en un escenario único y durar dos horas en un alarde
de precisa síntesis. A estos valores se une la impecable com-
posición actoral de Dominique Blanc, quien logra dotar a su
atribulado personaje de los matices y gestos precisos. Al ar-
mar Stephanik el filme, lo hace como metáfora de la libertad
absoluta, imposible de obtener, lo cual queda resumido en un
hermoso plano final. Se descuida de las motivaciones de los
personajes, que no quedan nada claras. Ni se entiende el cambio
brusco de la protagonista a la prostitución, menos el regreso
del esposo, tras esa frase tan lapidaria “no me gusta más”.
El retorno de éste suena más a moraleja infantil que a se-
riedad dramática. Algo similar le pasa al personaje del in-
migrante árabe, con sus sueños de volar a México. Por
otro lado, resulta inaceptable su aprobación soterrada e
irresponsable del comercio sexual. Esta cinta ganó el Pre-
mio de la FIPRESCI-Cuba.

El señor Batignole (Monsieur Batignole), es una tragico-
media interpretada y actuada por Gerard Jugnot. Realizada
en la misma línea de La vida es bella y Jacobo el mentiroso,
aunque menos humorística que la primera y también menos
atractiva, mantiene la misma amenidad que Mejor actriz re-
velación, la ópera prima de Jugnot. Esta historia de cobarde
convertido en valiente casi hasta el sacrificio por circunstan-
cias azarosas de la vida, cautiva gracias a su acertada combi-
nación de sonrisas, con cierto aire de suspense y (mucha)
humanidad. Evoca de paso una de las etapas más negras de la
historia francesa contemporánea: la del colaboracionismo con
los nazis durante la ocupación, algo que el cine galo ha trata-
do pocas veces. Incluso, acaso la aún no vista en Cuba
Lacombe Lucien, de Louis Malle, sea la excepción.

Samia, de Philippe Faucon, asume el conflicto de unas adoles-
centes hijas de inmigrantes argelinos, que sufren el peso de una
familia musulmán tradicional. Filme con cierta agilidad narrativa
que adopta un tono semidocumental exasperante. Una joven es-
pectadora lo definió con mucha agudeza como una película sin
guión para conocer la cultura árabe. El director parece ofrecer
como solución al conflicto de las jóvenes frente a la rigidez reli-
giosa: occidentalizarse, lo que equivale a la secularización que
padece Occidente, sobre todo Europa, ahora mismo. Así tene-
mos a los mayores que imploran a Dios continuamente, mien-
tras las muchachas lo ven casi como un lastre. Falta el justo
equilibrio que Faucon no sabe o no quiere encontrar.

Todo bien, vámonos (Tout va bien, on s’ en va), de Claude
Morieras, es una suerte de remedo de la pieza teatral de Antón
Chejov, Tres hermanas. Aquí se exploran las diferentes acti-

tudes de tres mujeres ante el regreso de su padre, al que no
ven hace quince años. Se trata de una cinta que aborda posi-
tivamente un trauma familiar, pero al igual que Samia, insiste
en retratar la vida cotidiana, tornando al filme como esta es:
monótona, por tanto es estático y con ausencia de ritmo y
garra. Además, nunca nos enteramos bien del por qué de la
ruda animadversión de dos de la féminas con respecto a su
progenitor, menos aún de la simpatía de la menor. Este con-
flicto trata de esclarecérnoslos mediante un atropellado y hasta
ridículo flashback, que lo único que hace es aumentar nues-
tra confusión. No obstante, seguimos la trama con atención,
las tres actrices son de primera, y unidas a ese gran actor que
es Michel Piccoli, logran darle al filme cierto realce.

El veterano Francis Veber, guionista de comedias (El rubio
alto con un zapato negro) y director (La cena de los idiotas),
trajo su más reciente realización: Salir del armario (Le
Placard). Es una comedia con una atractiva premisa
argumental. Para evitar ser despedido, un ejecutivo finge ser
homosexual. Pero esto solo se queda en interesante, apagán-
dose a la media hora de metraje. Claro, se trata de una come-
dia y en esto sí es funcional,
manteniendo una tónica agra-
dable que arranca unas cuan-
tas sonrisas de principio a fin,
apoyado en un excelente
casting: Daniel Auteil,
Gerard Depardieu, Thierry
Lhermitte, Michel Aumont
y Jean Rochefort. Lo
mejor es que ente risas
y risas se lanzan fuertes
dardos contra la dicta-
dura hipócrita de lo po-
líticamente correcto.
“A mí me expulsaron
hace 20 años por lo
que a usted ahora le
dejan”, le comenta
con ironía el verda-
dero gay al falso,
en el mejor diálo-
go de la película.
Pero este destello
queda empañado
por cierta pos-
tura homo-
fóbica que se
destila a medi-
da que avan-
za el filme,
d i f íc i l  de
p r e c i s a r ,
pero  pre -
sente.
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AAAAA POSTILLASPOSTILLASPOSTILLASPOSTILLASPOSTILLAS Monseñor  Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

A L A S  P E R S O N A L I D A D E S  Q U E
desfilan a lo largo de la historia se les
atribuyen tanto aciertos como fracasos o

errores, tanto virtudes como pecados. En
principio eso sería normal: a toda per-
sona se le pueden anotar característi-

cas, actitudes y hechos de muy diversa
coloración. Pero no hay que ser un espe-

cialista de grandes calibres para percibir que
en los retratos que nos hacen los historia-
dores se nos presentan con frecuencia exa-
geraciones en uno u otro sentido, positi-
vas o negativas, de acuerdo con simpa-
tías nacionales, políticas, religiosas, o
con las comprensiones epocales o, sim-
plemente, debido a las sintonías entre
el historiador o cronista y el personaje;
sin excluir que las fuentes documenta-
les consultadas por los historiadores
están, ellas mismas, contaminadas por
las circunstancias de la identidad de

los autores de las mismas, cosa
que no siempre el historiador

toma suficientemente
en cuenta. Amén de
que existe la calumnia

consciente e interesada,
que pertenece al ámbito

del misterio de iniquidad,
no al del error.
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El discernimiento ante las fuentes es tan obligado, como
difícil. En ocasiones nos encontramos frente a tales con-
tradicciones y ambigüedades en las fuentes, que nos re-
sulta  difícil formarnos un juicio certero. La serenidad se
hace más laboriosa cuando el personaje aparece vinculado
con alguna realidad que tiene vigencia de alguna manera
en el ambiente en el que se mueve el autor y, consecuente-
mente, atacar o defender al personaje en cuestión, puede
llegar a ser  un arma política, filosófica, religiosa, etc.
Cuando ocurre  esta última hipótesis, los personajes sue-
len llegar a ser santos sin mácula o monstruos sin resqui-
cio luminoso alguno; las polémicas contemporáneas al autor
se proyectan sobre el personaje convertido en arma y
los matices tienden a desaparecer. Tampoco podemos
obviar el hecho de que, a veces, se descubren docu-
mentos o se abren archivos que obligan a revisar crite-
rios. Por mi parte, confieso que cuando me tropiezo
con unilateralidades, positivas o negativas, en la narra-
ción de hechos y en la presentación de personajes, en
las que lo realmente humano se esfuma para llegar a ser
angelical o demoníaco, suelo sospechar que no se me
está sirviendo una presentación objetiva.

Cito sólo algunos ejemplos. El retrato que nos ofrece la
historiografía de hombres como Felipe II de España, Isa-
bel I de Inglaterra, María Estuardo y  Lutero, por citar
casos típicos, va a depender muy sustancialmente de la
nacionalidad de los historiadores, de su religión, de sus
opiniones políticas y de la época en que escriben su retra-
to. Un historiador protestante alemán que escribiese hasta
hace cincuenta años, nos presentaría un Lutero casi ange-
lical, mientras que un católico nos hablaría de él como si
se tratase de un monje endemoniado. Ahora, en tiempos
de ecumenismo, tanto el católico como el protestante, ale-
mán o de otra nacionalidad, nos dibujan un retrato diverso
en el que Lutero aparece como persona con rasgos positi-
vos y negativos, con aciertos y con fracasos, con virtu-
des y con defectos y pecados. Otro tanto podríamos de-
sarrollar con relación a las figuras paralelas de Isabel I y
de María Estuardo, o con respecto al estilo de gobierno de
Felipe II y a su personalidad. En estos tres últimos ca-
sos, la nacionalidad y la religión de los historiadores
condicionaba también  sustancialmente sus lentes de
análisis; de nuevo el ecumenismo y ahora también la
nueva relación entre naciones europeas democráticas,
ayudan a que se nos ofrezca una imagen más real tanto
de Isabel I– “la Reina Virgen, Gloriana”-, cuanto de
María Estuardo –“la Reina mártir”-, cuanto, por supues-
to, de Felipe II. A todos les vamos descubriendo mejor
sus dotes y sus limitaciones.

Los hombres que han ocupado la sede romana no esca-
pan ni de las imprecisiones de los historiadores condicio-
nados por la falta de información o por sus circunstan-
cias, ni de las calumnias de sus detractores. Calumnias
que algunos historiadores recogen y que los demás repiten

sin  dejar un espacio para la sospecha, sino presentando
como certeza lo que no es más que eso, la calumnia de un
enemigo. Y conocemos de sobra el proceso de la calum-
nia: se hace presente primero como rumor y  luego, si no
se ataja y desenmascara enseguida,  se convierte en “he-
cho comprobado” que se repite y repite por generaciones,
con la mayor ingenuidad. Por otra parte, son pocos los
amigos dispuestos a comprometerse en deshacer entuer-
tos y calumnias; piensan -quizás- que no es necesario.
Son pocos también los calumniados que asumen su propia
defensa. Piensan que no es elegante y que, por ser los
protagonistas, no tendrían mucho crédito. Amén de que,
por virtud, suelen asumirse estas “cruces”, colocándose
el calumniado por encima de la calumnia. El continúa su
vida más o menos virtuosa y, mientras tanto, la calumnia
continúa su curso. Mientras más morbosa sea, más oídos
acogedores y lenguas repetidoras encuentra.  Hoy tengo la
impresión de que ese es el caso del Papa Alejandro VI,
antes Cardenal Rodrigo de Borja, Borgia en Italia.  Reten-
gamos la italianización del apellido, cosa común entonces
y ahora, cuando alguien emigra a un país de lengua diver-
sa. Con frecuencia, se adaptan los nombres y apellidos a
la lengua de adopción.

Rodrigo de Borja, hijo de Jofré de Borja e Isabel de Borja,
nació en Játiva (Valencia, España) el 1 de Enero de 1432.
Procedía de una familia sumamente prestigiosa de la re-
gión, que podría ser considerada de la nobleza local, antes
de que España consolidara la unidad nacional;  con el co-
rrer de los años, serían Grandes de España y les sería
otorgado el Ducado de Gandía. Por parte de su madre,
Rodrigo era sobrino del Cardenal Alfonso de Borja, Arzo-
bispo de Valencia, que luego, después de haber ocupado
diversas responsabilidades en la Corte Pontificia, llegó a
ser Papa con el nombre de Calixto III. Cuando murió Jofré,
el padre de Rodrigo, en 1440, su madre Isabel y los niños
se trasladaron de Játiva a Valencia, donde permanecieron
bajo el cuidado del tío Arzobispo, que los protegió como
un verdadero padre. Rodrigo tuvo un hermano mayor,
Pedro Luis, y tres hermanas menores, Juana, Beatriz y
Tecla. Las tres se casaron pero sólo Juana dejó descen-
dencia conocida y a ella me ciño, pues de ella dependerá
mucho de lo que escribiré después. Juana se casó con
Pedro Guillén Llansol de Romaní, Señor de Villalonga. Entre
sus hijos estuvo Guillén Ramón Llansol de Romaní de Borja,
que casó con su prima Violante Castellvert de Borja. Re-
tengan estos nombres. Rodrigo, siguiendo los usos de la
época, siendo el segundo varón, fue destinado a la carrera
eclesiástica. Por petición del tío Arzobispo, Alfonso de
Borja, el Papa Nicolás V, ya hombre del Renacimiento,
concedió a Rodrigo el 12 de Enero de 1444, a los doce
años, un beneficio eclesiástico en la Colegiata de Játiva
“por la pureza de sus costumbres, moral intachable, pro-
bidad y otras virtudes”. Amén de otras “expectativas”, o
sea, el derecho a sucesión de otros beneficios, entre los
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cuales una Canonjía en la Catedral de Valencia, cargos
todos que entonces tenían carácter de pensiones y no
exigían la presencia física en el lugar, ni la atención
pastoral, exigencias que posteriormente, después del
Concilio de Trento, se incorporaron a la existencia re-
gular de la Iglesia.

En torno a 1449, es decir, aproximadamente a los dieci-
siete años, marchó a Roma junto a su tío el todavía Carde-
nal Alfonso de Borja. Estudió en la Universidad de Bolonia
hasta 1455, en la que obtuvo el título de Doctor y dejó
fama de joven erudito. Su tío fue elegido Papa el 8 de Abril
de 1455 y adoptó el nombre de Calixto III. El 20 de Mayo
fue coronado, pero ya el día 10 había designado a su so-
brino Protonotario Apostólico y, más tarde, Prefecto de
Roma. El 17 de Noviembre de 1456 fue creado Cardenal y
en ese mismo año fue ordenado Presbítero y nombrado
Vicecanciller, responsabilidad  que ocupó hasta su elec-
ción al Pontificado en 1492, o sea, primero junto a su tío
Calixto III y posteriormente durante los pontificados de
Pío II (Eneas Silvio Piccolomini, 1458-1464), Paulo II
(Pedro Barbo, 1464-1471), Sixto IV (Francisco de la
Rovere, 1471-1484), Inocencio VIII (Juan Bautista Cibo,
1484-1492). Es decir, mantuvo un cargo de confianza y
desde él sirvió a cinco Papas, de muy distinto tempera-
mento, provenientes de diversas familias, regiones y sec-
tores de influencia. Estos Papas lo colmaron de beneficios
eclesiásticos. Llegó a ser Obispo primero y Arzobispo des-
pués de Valencia, Obispo de Gerona, de Cartagena y  Mur-
cia, de Albano, de Porto y de Erlau; Legado de la Marca de
Ancona, Legado a latere de Sixto IV en Castilla y Nápoles,
Abad de Subiaco y de Nuestra Señora de Bellefontaine, en
Paderwandein;  Deán de la Iglesia de Santa María in Via
Lata y Arcipreste de Santa María la Mayor. Insisto en que
todavía entonces, antes del concilio de Trento, los minis-
terios pastorales representaban “beneficios” y no necesa-
riamente cura pastoral. Hago notar, asímismo, que su úni-
co viaje conocido a España después que marchó a Roma
siendo un adolescente (aproximadamente en 1449) tuvo
lugar cuando fue Legado a latere de Sixto IV, en 1472,
con misiones muy concretas y laboriosas, por parte del
Papa, y en la Península se movió siempre en el ambiente
eclesiástico español, más bien “austero”, y en el entorno
de los Reyes de Castilla y Aragón. Las referencias con-
temporáneas a este viaje y a la misión de Alejandro VI son
todas positivas, en lo que a seriedad se trata y en cuanto al
éxito en alcanzar los propósitos de Sixto IV. De otras ges-
tiones en diversas regiones de Italia y de su intervención
en los Cónclaves en los que participó, siempre se ha alaba-
do su habilidad y el carácter decisivo de sus intervencio-
nes que se da por supuesto que no contaban con la apro-
bación de todos.

En estas cuestiones, siempre ha habido “partidos”, gru-
pos de opinión y de presión, mucho más evidentes cuando
el Papa era no solamente Pastor Universal de la Iglesia

Católica, sino simultáneamente soberano temporal de un
Estado, que necesariamente debía entrar en el juego de
influencias de la política internacional y que, además, de-
bía ocuparse de los asuntos internos de su Estado, los
Estados Pontificios. Los intereses políticos y económicos
que se movían con relación a la sede “central” de la Iglesia
eran enormes, tanto por parte de gobiernos no italianos,
como por parte de familias y “señores” de los territorios
(ducados, principados, reinos, etc.) hoy integrados en la
nación italiana, desde el siglo XIX. Consecuentemente, los
colaboradores del Papa, clérigos y laicos de las diversas
categorías, debían emplear sus dotes y sus energías no
sólo en  cuestiones “espirituales”,  relativas “a la Fe y a las
costumbres”, sino también en cuestiones de gobierno “tem-
poral”, como en cualquier otro Reino de la época en cues-
tión. El Cardenal Borja –Borgia en Italia– no fue excep-
ción; como tampoco lo fue cuando ocupó la Sede Roma-
na. En el contexto político-social de una buena parte de la
historia de Occidente, la posesión de los Estados Pontificios
fue el mejor medio con el que contó la Iglesia para salva-
guardar una dosis aceptable de independencia en su ser y
en su quehacer, siempre amenazada por reyes y empera-
dores más poderosos. La situación ha cambiado en el si-
glo XX, después de los Pactos de Letrán de 1929, en los
que, sin embargo, se garantiza la existencia del Estado
Vaticano, mínima expresión de los antiguos Estados
Pontificios, pero garante de esta independencia necesaria.
No juzguemos las actitudes y los hechos de los Papas de
antaño, en los que se imbrican lo político y lo eclesiástico,
con los criterios de nuestro tiempo que, a su vez, depen-
den de las realidades de nuestro tiempo.

Rodrigo de Borgia fue elegido Papa el 11 de Agosto de
1492, tras un Cónclave de casi cinco días en el que, al
final, se llegó a la unanimidad de los demás Cardenales.
Gobernó la Iglesia y los Estados Pontificios hasta su muerte
ocurrida el 18 de Agosto de 1503. De las obras que escri-
bió se conservan  las Glossae Roderici  Portuensis Episcopi
in Regulas Cancilleriae (Glosas de Rodrigo Obispo de Porto
sobre las reglas de la Cancillería), Clypeus defensionis fidei
( Escudo de la defensa de la fe), De Cardinaliis excellentia
( Sobre la importancia de los Cardenales) y De Officio
Vicecancellarii  (Sobre el ministerio del Vicecanciller). No
se puede dejar de mencionar al Papa Borgia como coautor
o tutor en la elaboración del Proyecto “de reformas refe-
rentes al Papa, al Palacio Romano, a los Cardenales, a los
empleados de la Curia y a la Iglesia Universal”, confiado
por el Papa a una comisión de seis Cardenales, con vistas
a la reforma de la Iglesia. Consta de 346 páginas (Códice
3.883 de la Biblioteca Vaticana). Aunque en vida de Alejan-
dro VI y de sus inmediatos sucesores no pasó de proyec-
to, el texto fue utilizado profusamente por la comisión que
preparó el Concilio de Trento bajo el Pontificado de Paulo
III, que pudo inaugurarse, en medio de grandes dificulta-
des, el 13 de Diciembre de 1545.
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Hasta el momento de su elección como Sumo Pontífice
no se hablaba de amantes e hijos del Papa, ni de asesina-
tos, envenenamientos o connotaciones especialmente “in-
morales” en su vida personal o en su gestión eclesial. Se le
podía acusar de mundanidad renacentista, no exenta de un
cierto toque de neopaganismo exterior, pero ése era el
ambiente de Roma. Las crónicas y la correspondencia  de
la época nos permiten calibrar este ambiente en el que,
probablemente, Rodrigo de Borja no era precisamente el
más contaminado, siendo como era valenciano, no roma-
no, o florentino o veneciano. Fama de sobrio y de mante-
ner una mesa austera tenía, aunque es sabido que sus in-
gentes beneficios eclesiásticos le proporcionaban pingües
ingresos y era munificente con amigos, familiares y, en
general, con personas necesitadas de ayuda. Algún cro-
nista afirma que, en medio de toda aquella atmósfera, y ya
siendo Papa, Alejandro VI llevaba siempre consigo la hos-
tia consagrada en píxide de oro. ¿Sería cierto o sólo un
rumor generoso de amigos, que no podrían  probarlo?

¿Fue simoníaca su elección? También resulta imposible
probarlo. Cuesta trabajo pensar en simonía con relación a
Cardenales más ricos y poderosos que él y, mucho más,

culo no me permite exponer todos los detalles de esta com-
pleja calumnia. Hoy me parece suficientemente probado
que: -1) la paternidad empieza por ser  rumor: “se dice
que...”, “parece que...”; -2) las fuentes escritas contem-
poráneas, no sólo con respecto a este asunto, sino con
respecto a toda la “leyenda negra” que se ha tejido en tor-
no a los Borgia, son escasísimas y relacionadas con per-
sonalidades eclesiásticas y políticas que no veían con buen
ojo a Alejandro VI (por ejemplo Burchard, Diario;
Guicciardini, Historia de Italia). Se hacen numerosas des-
pués y entonces no se trata sino de repetición de los pocos
textos anteriores; -3) las copias de supuestas Bulas de le-
gitimación ulterior de esa paternidad, encontradas en el
archivo de los Duques de Osuna, hoy son tenidas como
falsas por la mayoría de los historiadores que se ocupan
de los Borgia; de ninguna de ellas se ha podido encontrar
el supuesto original en los Archivos Vaticanos; -4) está
suficientemente probado que todos los supuestos hijos de
Alejandro VI nacieron en España y si fueron españoles, no
pueden ser hijos de Alejandro VI. La identidad española es
afirmada por César Borgia, con relación a él y a todos sus
hermanos (cf. Zurita, Anales de Aragón, Historia del Rey

con relación a Cardenales virtuosos, que también los ha-
bía en el Cónclave.

¿Fue acaso cruel con Fray Jerónimo Savonarola O.P.?
Aquí los testimonios escritos concuerdan en que fue
paciente hasta el extremo y que hizo lo que estuvo en
sus manos para lograr que el fraile en rebeldía depusie-
se su actitud. Ya condenado a muerte, trató de que lo
trasladaran a Roma, pero no logró la autorización de la
autoridad florentina.

¿Fueron realmente hijos suyos los que habitualmente se
le atribuyen: Pedro Luis, nacido casi seguramente hacia
fines de 1458; Jerónima, hacia fines de 1463; Juan,  a
fines de 1474; César, a inicios de 1476; Lucrecia, en abril
de 1480 y Jofré, a fines de 1482? Todos han sido atribui-
dos a Alejandro VI solamente después de su elección (1492),
y como fruto de su relación con Vanozza Cathaney. La
ortografía de este apellido varía en los diversos documen-
tos; en la lápida sepulcral, en latín, que he visto y transcrito,
aparece como “Vannotia Cathanea”. El ámbito de un artí-

Don Hernando, Lib. 5, Cáp. 42, fol 288); además, tene-
mos las suficientes referencias del Rey Fernando el Ca-
tólico cuando otorga la Grandeza de España  a Pedro
Luis y a sus hermanos (Real Carta de 28 de Mayo de
1485; afirma que “son nacidos de padres nobles y muy
esclarecidos y por esto tan honrados en todas partes”,
afirmación que no habría hecho si hubieran sido el fru-
to de las relaciones ilícitas entre un eclesiástico y una
barragana y cuando se refiere al Ducado de Gandía,
otorgado a los Borja en Octubre del mismo año). Otro
argumento a favor del origen español de los Borgia –y
de la buena fama de la familia– es la indagación del Duque
Hércules d’Este, de Ferrara, con relación a Lucrecia antes
de admitirla en la familia por su proyectado matrimonio
con su hijo y heredero Alfonso. Los informantes y emba-
jadores hicieron sus indagaciones tanto en Roma como en
Valencia; de dichos informes se deducen tanto las virtudes
y dotes eminentes de Lucrecia en el ámbito cultural, cuan-
to el origen español de la misma.

LA SITUACIÓN HA CAMBIADO EN EL SIGLO XX,
DESPUÉS DE LOS PACTOS DE LETRÁN DE 1929, EN LOS QUE, SIN EMBARGO,

SE GARANTIZA LA EXISTENCIA DEL ESTADO VATICANO,
MÍNIMA EXPRESIÓN DE LOS ANTIGUOS ESTADOS PONTIFICIOS,

PERO GARANTE DE ESTA INDEPENDENCIA NECESARIA.
NO JUZGUEMOS LAS ACTITUDES Y LOS HECHOS DE LOS PAPAS DE ANTAÑO,

EN LOS QUE SE IMBRICAN LO POLÍTICO Y LO ECLESIÁSTICO,
CON LOS CRITERIOS DE NUESTRO TIEMPO QUE, A SU VEZ,

DEPENDEN DE LAS REALIDADES DE NUESTRO TIEMPO
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Si no fueron hijos de Alejandro VI, que tuvo junto a sí al
menos  a  César, Lucrecia y Jofré, y un tiempo a Juan, y
les llamaba “hijos” y se ocupó de ellos, de su formación,
de sus matrimonios, de su futuro, etc. ¿de quién fueron
hijos y quién era Vanozza Cathaney? Todo parece indicar
que fueron hijos de Guillermo Ramón Llansol de Borja y
de Violante Castellvert Milá de Borja (llamada Vanozza Borja
Cathaney en Italia), ambos de la familia Borja. Guillermo
Ramón murió el 31 de Agosto de 1482; de hecho, Jofré
fue hijo póstumo. Después de algunos años, Violante se
casó con Domingo Arenós (llamado Arignano en Italia) y,
como era costumbre, fue al nuevo matrimonio “como sol-
tera”, es decir, sin el cuidado de los hijos anteriores.
Jerónima y Juan fueron encomendados a Pedro Luis, el
primogénito; César, Lucrecia y Jofré a su tío abuelo, el
Cardenal Rodrigo de Borja, ya en Roma, el cual a su vez
encargó de la tutela directa a su sobrina Adriana del Milá,
viuda de Luis de Orsini.

 De hecho, pues, una buena parte de los historiadores
contemporáneos –sobre todo los españoles que, en esta
cuestión, no se limitan a repetir fuentes inexactas, sino
que investigan directamente– afirma que los supuestos hi-
jos eran, en realidad, sobrinos nietos de Alejandro VI y,
por la línea Milá, sobrinos nietos del Cardenal Juan Luis
del Milá. Guillermo Ramón Llansol de Borja, padre de los
seis, era hijo de Juana, hermana de Rodrigo, mencionada
al inicio de este breve ensayo, y Violante era hija de Damieta
Milá de Borja, prima hermana de Rodrigo y hermana del
Cardenal Juan Luis. En muchos documentos de la época
se les llama realmente “sobrinos” y “parientes” del Papa,
pero quienes afirman la filiación apoyadas en las falsas
“Bulas” de Osuna y en fuentes como Burchard y
Guicciardini –y no excluyo de esta credulidad a Von Pas-
tor, autor de la monumental Historia de los Papas– , creen
que esos calificativos de “sobrinos” y “parientes” eran
eufemismos para ocultar la filiación. Sin embargo, el pro-
pio Alejandro VI, que mucho los quiso y se ocupó de ellos,
les llama casi siempre “hijos”, con el sentido que un sacer-
dote confiere a esta palabra.

La italianización de nombres y apellidos era frecuente en
los españoles que se establecían en Italia. Los propios Borja
en Italia fueron Borgia. No nos sorprenda, pues, la trans-
formación de Violante en Vanozza y de Arenós en Arignano.
En cuanto al adoptado apellido Cathaney, afirma Guillermo
Imhoof en sus Genealogiae XX Illustrium in Hispania
Familiarum (Genealogía de 20 familias ilustres de Espa-
ña) que el padre de Violante, Gerardo de Castellvert, noble
por varios títulos, lo era también por pertenecer a una de
las nobles casas de Cathaney y por esta razón Violante se
habría identificado en Italia como “Borja de Cathaney”;
para otros historiadores de la familia Borja se trata simple-
mente de una italianización del valenciano apellido
Castellvert. Ya entrada en años, Violante –Vanozza– y su
segundo esposo se establecieron en Roma. Alejandro VI

mantuvo siempre excelentes relaciones con ellos. Los hi-
jos de Vanozza y su primer esposo siempre les fueron cer-
canos y  fueron muy estimados por grandes personajes,
clérigos y seglares; de manera especial Vanozza que vivió
hasta edad avanzada. Se sabe que  después de la muerte de
su segundo esposo vivió una vida muy retirada, dedicada
a los pobres y a otros actos de piedad y de virtud, según
afirma inclusive Gregorovio, historiador nada simpatizan-
te de la familia Borgia.

Vanozza murió en Roma el 26 de Noviembre de 1518, o
sea, quince años después de la muerte de Alejandro VI, a
los 76 años y legó tal cantidad de dinero y joyas a la Cofra-
día del Gonfalone, una de las más activas y prestigiosas de
Roma en la época,  que, narra Marcantonio Altieri, cama-
rero de dicha Cofradía, pudieron salir de deudas y percibir
después una renta anual de 400 ducados para alimentar a
los pobres socorridos por la Cofradía.

Afirma el historiador De L’Epinois que fue sepultada en
la iglesia de Santa María del Popolo y que a sus funerales
el Papa entonces reinante, León X, de la familia Medici,
nada cercano a los Borgia, envió a sus camareros, lo que
no habría hecho, evidentemente, si se hubiese tratado de
una vulgar barragana –sacada de un mesón, llamado “El
León”, como afirman algunos calumniadores–, amante del
Papa Alejandro. Conozco bien la lápida funeraria desde
mis años de estudiante en Roma y siempre me llamó la
atención el tono elogioso de la misma. La conocí en el
atrio de la iglesia de San Marcos, situada por detrás, en el
costado sur del Palacio Venecia, el que mira de frente al
Campidoglio, el Ara Coeli y el monumento a Víctor Ma-
nuel. Allí fui a verla hace pocos días, durante mi última
visita a Roma, y copié el texto de la misma, bastante daña-
do. En aquellos mismos años de estudiante, hablé en más
de una ocasión con Oreste Ferrara, deshacedor de entuer-
tos en torno a los Borgia, que vivía por aquella época en el
Grand Hotel, en Roma. Mis profesores de Historia de la
Iglesia, el italiano Giovanni Papa y el alemán Ludwig Hertling
tenían una visión muy negativa del Papa Borgia, sobre todo
el segundo, que en cuestión de Papas seguía a pie juntillas
a Von Pastor; ellos entendían que Ferrara tenía una opi-
nión excesivamente positiva, aunque ya en aquella época
ellos mismos y casi todos los historiadores afirmaban que
no todas las  realidades negativas que se afirmaban de Ale-
jandro VI y de su familia estaban suficientemente com-
probadas y que se podía hablar de una “leyenda negra” en
torno a los Borgia. Para que discutieran acerca de los
Borgia, quise provocar un encuentro entre Ferrara, Papa y
Hertling, pero nunca lo logré.

El texto de la lápida es, aproximadamente, el siguiente
(faltan letras y hasta palabras casi por entero): “A Vannotia
Catanea, conocida (nobili) por sus hijos los Duques Cé-
sar de Valentinois, Juan de Gandía, Jofré de Squillace y
Lucrecia de Ferrara, insigne por su virtud, eminente por
su piedad, de tanta edad como prudencia, muy benemérita
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del Hospital Lateranense. Jerónimo Picó, fideicomisario y
ejecutor testamentario, ha mandado a erigir este monumento
en memoria de los beneficios prestados por ella al Hospital
Lateranense. Vivió setenta y seis años, cuatro meses y trece
días. Murió en el año 1518, el 26 de Noviembre.” No se
mencionan los hijos Pedro Luis y Jerónima porque nunca
vivieron en Roma y probablemente ni siquiera la visitaron;
por lo tanto, no la  habían hecho “conocida” en Roma.

¿Qué puede decirse de las relaciones de Alejandro VI
con Giulia Farnese, “Giulia la Bella”, otra de las supuestas
amantes del Papa, esposa de Orsino Orsini, hijo de Luis
Orsini y de Adriana del Milá, la ya mencionada sobrina de
Alejandro VI, a quien encargara la educación de Lucrecia?
La correspondencia entre el Papa y la Farnese, que se sos-
pechaba tenía un carácter amoroso, ha sido descubierta,
estudiada y editada el siglo pasado y ha resultado ser de
carácter eminentemente político (cf. Giovanni Soranzo,
Studi intorno a Papa Alessandro VI Borgia, pp. 92 ss,
Milano 1950) y tienen que ver con la enemiga entre el
Papa y los Orsini. Gracias a esta relación cercana entre
Giulia la Bella y Alejandro VI, éste designó Cardenal al
hermano de aquella, Alejandro, el cual a su vez fue ele-
gido Papa en 1534. Adoptó el nombre de Paulo III y fue
quien finalmente inició la verdadera reforma católica,
inauguró el Concilio de Trento y aprobó la creación de
nuevas órdenes religiosas, entre ellas, la Compañía de
Jesús, de la que fue miembro y tercer Superior General
San Francisco de Borja, cuarto Duque de Gandía, hijo
de Juan de Borja y de Juana de Aragón y, por consi-
guiente, sobrino-tataranieto del Papa Alejandro VI.

¿Y del veneno de los Borgia, qué? No dudo de que el
veneno haya sido y, quizás, siga siendo, un medio para eli-
minar “discretamente” a personas que, de algún modo, es-
torban o sobre las que se quiere ejercitar venganza o a cuya
herencia se aspira, etc. A muchos personajes importantes
de la historia se les ha involucrado, directa o indirectamen-
te, en el uso del veneno. Los Borgia no podían ser excep-
ción y se les atribuyen algunas muertes por envenenamien-
to, con especialidad en muertes de Cardenales; más se acu-
sa a César que al Papa Alejandro, pero se suele decir que en
los casos en que César interviene directamente, lo hace por
encargo o, al menos con la aprobación del Papa. La acusa-
ción se hace más interesante porque se dice que los Borgia
habían llegado a “inventar” un tóxico venenoso, conocido
como la “cantarella”, a base de cantáridas (insecto coleóptero
utilizado antiguamente en medicina como vejigatorio y en
emplastos y ungüentos), arsénico y otros ingredientes, cuyo
secreto los Borgia se habrían llevado a la tumba. Tenía
aspecto de un polvo blanco y según los rumores de la
época,  una pequeña porción del polvo de cantarella, di-
suelta en vino, agua, caldos o esparcida como sal, era su-
ficiente para liquidar a la víctima, con la peculiaridad de
que, a voluntad del victimario, podía lograrse la muerte
instantánea o aplazada durante días o semanas.

El historiador inglés L. Collison Morley, en su obra The
Story of the Borgias (pag. 237), nada favorable a los Borgia,
afirma que después de haber hecho un examen estadístico
sobre muertes “sospechosas” de Cardenales durante los
pontificados de Sixto IV, Inocencio VIII y Alejandro VI, y
teniendo en cuenta las proporciones numéricas, llega a la
conclusión de que no se da un incremento apreciable de
estas muertes en el período Borgia. Se debe tener en cuen-
ta también que, en aquella época, cualquier muerte no in-
mediatamente esperada y no bien diagnosticada era muy
rápidamente achacada al veneno. No es imposible que en
la corte pontificia de tiempos del Papa Borgia se haya uti-
lizado el veneno como arma política o como medio para
realizar codicias y ambiciones. Pero, ¿estuvo el Papa di-
rectamente comprometido en algún caso que se haya po-
dido demostrar? Ningún historiador contemporáneo se atre-
ve a afirmar tal cosa de manera contundente, sino sola-
mente como “rumor” o afirmación de algún cronista que
escribe lo que ha oído. Ni siquiera están diáfanamente pro-
bados los casos de envenenamiento que se atribuyen a
César, siempre por cronistas de la época, enemigos de los
Borgia, y éstos se cuentan entre los que afirman que César
era hijo del Papa y no sobrino y que actuaba según órde-
nes o sugerencias del Papa.

La muerte del propio Papa Alejandro VI, ocurrida el 18
de Agosto de 1503, fue atribuída a envenenamiento. Había
concurrido a una cena en una propiedad campestre del
Cardenal de Corneto, muy cercana a Roma. Lo acompa-
ñaba su sobrino nieto César y tanto éste como el Cardenal
anfitrión también enfermaron. La cena debe haber tenido
lugar en los primeros días de Agosto de 1503. Las prime-
ras fiebres aparecen reportadas el día 12, seis días antes
de la muerte. El mismo día 18 por la mañana el Papa Ale-
jandro pidió confesarse y lo asistió espiritualmente su con-
fesor habitual, el Obispo de Carinola.  Es posible que haya
tenido complicaciones cardíacas, ya que en un informe
a la Señoría de Florencia de Antonio Giustinian éste afir-
ma que el Papa murió del corazón. Las fiebres fueron
de la misma índole que la del Cardenal Corneto y que la
de César. Difícil determinar su índole. Oreste Ferrara
en su biografía de Alejandro VI considera que la muerte
del Papa fue “normal” y la atribuye a las frecuentes
fiebres que atacan en el verano romano, incluyendo
las de origen oriental; piensa que “el envenenador fue
un mosquito de la especie que transmite gérmenes
maléficos: malaria, fiebre amarilla, etc.” (El Papa
Borgia, España 1943, pags. 255 ss.).

¿Qué realidades negativas se pueden atribuir con funda-
mento a Rodrigo de Borgia, luego Alejandro VI? Durante
su juventud, un cierto espíritu mundano de sabor
renacentista y, ya adulto y Papa, el ambiente cortesano
igualmente renacentista en el que se movía, común en la
corte papal durante varias generaciones. En el ámbito ecle-
siástico, me parece que lo más grave que se puede decir
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de él es que el nepotismo no estuvo ausente de su gestión,
defecto presente en casi todos los Pontífices, sobre todo
mientras fueron, simultáneamente, pastores y soberanos
temporales de un Estado. Unos más y otros menos, pero
casi todos cayeron en la misma tentación, sea por afecto
familiar, sea por búsqueda de lealtades y seguridades.

La “confusión” de poderes o servicios no era exclusiva
del Papa y de la Iglesia: los gobernantes civiles, con la
misma actitud, se inmiscuían constantemente en los asun-
tos eclesiásticos y procuraban asegurar en las posiciones
eclesiásticas decisivas a parientes o amigos probados.
Lamentablemente, era lo propio de la sociedad sacral
vigente en el mundo occidental prácticamente hasta los
inicios del siglo XX. En realidad, esta visión “confusa”
de la realidad sociopolítica empezó a desmoronarse
como consecuencia de la Ilustración y la Iglesia aceptó
oficialmente la secularización de la “ciudad temporal” e
imprimió un nuevo aire a su misión evangelizadora en el
Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-1965).

En el terreno político se pueden discutir las decisiones
de Alejandro VI como soberano temporal de los Estados
Pontificios. Me parece que no siempre fueron acertadas y
que su conducta política no siempre fue transparente. Pero
tengo la impresión de que el móvil raigal de su gestión
política, muy acertada en ocasiones y menos acertada en
otras,  fue la consolidación de los Estados Pontificios. Estos
estaban bastante maltrechos en el momento en que asu-
mió el Pontificado Romano, condición necesaria para ase-
gurar la independencia y el prestigio de la Iglesia en el
concierto de las naciones  emergentes en el momento y,
de manera muy especial, con relación al Imperio. Familias
y estados extranjeros deterioraban la efectividad del domi-
nio temporal (económico y político) del Romano Pontífi-
ce y la unidad real de los Estados Pontificios. Las guerras
italianas conducidas por César Borgia no tuvieron otra fi-
nalidad que apoyar la orientación política de Alejandro VI
que, en principio, para el momento, era la correcta: no
había otra alternativa. De hecho el sucesor de Alejandro,
Julio II, sumamente crítico de su predecesor, continuó
esta línea, con el agravante de que no era un sobrino quien
conducía las tropas de la Iglesia, sino el propio Papa.

Me parece que en el enfrentamiento de Alejandro VI con
las familias y estados que se disputaban el dominio real de los
Estados Pontificios está la raíz de las calumnias contra el
Papa y sus familiares, a lo que habría que añadir la envidia
mezquina ante el prestigio, la inteligencia, la simpatía y el
éxito que tantas veces acompañó la gestión del Papa Borgia.
Las calumnias peores –con relación a la simonía, la sensuali-
dad desbocada, los supuestos hijos, los asesinatos, la cruel-
dad de César o las inmoralidades de Lucrecia, etc.–, empeza-
ron a circular después de los inicios del pontificado, en 1492,
y sobre todo después de 1501. No podemos dejar de recor-
dar que Rodrigo Borgia no era italiano, sino español; un tío
había sido Papa poco antes y existía el temor en la monarquía

europea y en las familias italianas relacionadas con la corte
pontificia que se repitiera el caso de un sobrino igualmente
español, otro Borgia, que accediera al solio pontificio y
que la familia Borgia llegase a adquirir una cierta tradición
papal. De ahí que los sobrinos nietos fuesen convertidos
en hijos ilegítimos, legitimados posteriormente, y que la
noble sobrina, Violante-Vanozza fuese presentada en la le-
yenda como barragana de mesón.

No olvidemos que España era entonces la nación recién
unificada y pujante y en esos primeros decenios del siglo
XVI llegó a ser cabeza de un enorme Imperio; sin duda, la
nación más poderosa en el concierto europeo: eran los
tiempos de los Reyes Católicos, de la unificación de Espa-
ña, de Carlos V y de Felipe II. Fue precisamente en esos
decenios cuando surgieron, se multiplicaron y se repitie-
ron las calumnias contra el Papa y su familia. O sea, cuan-
do se creó la “leyenda negra” contra los Borgia. Para los
soberanos de otras naciones europeas y para las familias
italianas articuladas con ellos en el “señorío” sobre la Igle-
sia y los Estados Pontificios, resultaba imprescindible im-
pedir a toda costa que un español con relaciones con la
familia real de España ocupara la máxima autoridad eclesial:
¡demasiado poder en un solo lado de la balanza! Y para
ello, la calumnia era una de las armas eficaces. La única
persona cercana a los círculos de poder de España y del
Imperio que accedió, después, al Pontificado romano fue
Adriano de Utrecht (Adriano VI), preceptor de Carlos V.
Sucedió a León X, un Medici. Ni era español, ni estaba
relacionado con la corte pontificia, que no le mostró nin-
guna simpatía durante su brevísimo gobierno eclesial de
sólo trece meses (31, 8, 1522 – 14, 9, 1523). Fue un
hombre bueno que pretendió poner fin a las corruptelas
eclesiásticas e iniciar la reforma de la Iglesia que, bajo
Alejandro VI había quedado sólo en proyecto, y por la que
nada hicieron ni Julio II, ni León X. Pero nadie notable
escapa a la maledicencia: cuando el Papa Adriano murió
fue sepultado entre Pío II y Pío III y en el clero romano
corrió el siguiente epigrama, inicuo, Hic iacet impius inter
pios (Aquí yace el impío entre los píos). Después del Papa
Adriano no volvería a haber un papa no italiano hasta el
actual, Juan Pablo II (1978).

Como profesor de Historia he repetido en muchas oca-
siones lo que he leído y escuchado acerca de los Borgia
por parte de eminentes profesores e historiadores. Hoy,
después de estudiar y analizar la cuestión, estoy con-
vencido de que casi todo lo oscuro que se cuenta de
Alejandro VI y su familia pertenece al género de la calum-
nia, esgrimida tanto contra la familia Borja-Borgia, como
contra la Iglesia Católica, aún en nuestros días. Por ello,
por haberlo repetido, me siento en la obligación moral de
divulgar lo contrario como reparación por la difamación a
la que, en mi pequeña escala, he contribuido.

La Habana, 30 de Marzo de 2002.
Sábado Santo
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